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        Argumento


      




      

        Él es un antiguo ladrón, conduce una Harley y es un agente del gobierno encubierto. Ella es una prestigiosa detective privada que ha sido contratada para proteger una invaluable exposición en un museo. Pero en su intento por detener un robo, ella nunca esperó que le robaran el aliento y el corazón…


      




      

        Mac Canfield era el último hombre que Lily West esperaría ver otra vez, mucho menos apuntarle con su revólver. Pero aquí estaba, el chico malo que le había robado el corazón hacía algunos años aún era un ladrón, esta vez sustrayendo una reliquia invaluable… y eso fue todo lo que Lily pudo hacer para apartar los recuerdos de cómo se sentía el tener su cuerpo perfectamente esculpido junto al de ella.




        Mac no estaba menos sorprendido al ver a su hermosa vecina de antaño totalmente crecida, amenazándolo con dispararle allí mismo. Ella ignoraba que le estaba arruinando su tapadera y ahora él tenía que idear la forma de sacarla del peligro sin sucumbir a su loco deseo de arrastrarla a través de un caliente viaje por la pista de los recuerdos.




        Lamentablemente, Lily no tiene intención alguna de ir a ningún sitio con Mac, lo cual significa que él deberá recurrir al secuestro. A menos, por supuesto, que ella consienta en dejarse llevar en la clase de viaje destinado a conducirlos a un increíblemente paseo salvaje…
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        Capítulo 1


      




      

        Chicago


      




      

        Era una asignación muy extraña. Pero como detective privada, Lily West hacía aquello para lo que la habían contratado. Su última misión era intentar irrumpir en el museo, probar al equipo de seguridad nocturno y ver si estos cumplían con su trabajo.


      




      

        Muy sencillo. Había hecho un reconocimiento previo del museo la semana pasada. El turno de día era complicado y se necesitaba un trabajo sutil para controlar a las grandes muchedumbres que entraban a ver la exposición itinerante de antigüedades de la Estrella de Egipto. El equipo de día también estaba bastante ocupado para impedirle deambular por los alrededores, estudiarlo todo y planear el trabajo de modo que supiera qué buscar por la noche.


      




      

        Había obtenido sus respuestas. El personal de noche era severamente negligente y todo el sistema de seguridad del museo apestaba. Nadie patrullaba los exteriores, los tíos normalmente se sentaban sobre sus culos en el vestíbulo delantero y charlaban entre ellos en vez de hacer sus rondas. Afortunadamente para ellos no había sucedido nada malo.


      




      

        Estos tíos deberían ser despedidos, lo cual quizás era lo que su cliente ya sospechaba. Tenía la intención de caminar durante algún tiempo más y seguir observando, por si acaso los idiotas come-donuts del interior despegaban sus culos de sus asientos y decidían hacer su trabajo para variar. Aunque quizás fuera un desperdicio de tiempo. Podría dar volteretas desnuda sobre el jardín del frente y esos tipos ni la notarían.




        Una motocicleta rugió, sus ruidosos tubos de escape perturbaron la quietud. Ese estruendo bajo nunca fallaba en atraer su atención. O en recordarle a Mac. No es que él se hubiera alejado alguna vez de sus pensamientos.


      




      

        Aburrida e inquieta, se apoyó contra un árbol y observó la entrada principal. No se tardaba mucho en que por su mente se filtraran pensamientos sobre Mac.




        Siempre había fantaseado en montarlo sobre su Harley.


      




      

        Permaneció escondida en la oscuridad, recordando cuantas veces esa fantasía en particular le había ocasionado un orgasmo abrasador.


      




      

        Ella primero lo oiría… el rugido de su moto haría eco en la distancia. Su cuerpo cobraría vida. Como las vibraciones de la máquina, ella temblaría y tararearía. Su clítoris ronronearía, sus pezones se agitarían, su coño se estremecería con la fuerza de un motor al encenderse. Mac se detendría delante de su casa y apagaría el motor, pero el constante latido de su poder todavía bramaría dentro de ella. Él no se molestaría en llamar, porque sabría que ella lo estaba esperando.


      




      

        En ese momento se perdió en su fantasía…




        El viento que entraba por la ventana abierta de la sala soplaba sobre su coño desnudo, aumentando su excitación. Usaba un vestido ligero de playa y nada más, queriendo darle fácil acceso a su cuerpo. Apretó las manos, esperando el momento en que la tocaría en su dolorido calor y aliviaría la ardiente necesidad que quemaba dentro de ella.




        La puerta principal se abrió, la luz de la lámpara de mesa iluminaba a contra luz su alta constitución. Usaba vaqueros que enmarcaban tiernamente sus musculosos muslos. Demasiado caliente para llevar su chaqueta de cuero. Sólo una camiseta se tensaba sobre sus hombros anchos y amplio pecho. Los planos duros de su rostro atrajeron su mirada. Se veía como un chico malo. Siempre lo hacía. Había sido la primera cosa que le había atraído de él.




        Sexy.




        Prohibido.




        Oh, vaya si lo había deseado.




        Tan pronto como él alcanzó el sofá cayó de rodillas, colocó las manos sobre sus muslos justo debajo del dobladillo de su vestido.




        —Hueles a primavera, nena —susurró él.




        Ella lo miró, apreciándolo como si fuera agua fresca durante una tarde caliente de verano. Él apagaría la sed de Lily, como ningún hombre jamás podría.


      




      

        —Apresúrate —dijo ella.


      




      

        —Lo necesitas.




        —Sí.




        Él le levantó el vestido sobre las caderas, exponiendo el coño a su mirada atenta. Dios, la encendía cuando la miraba así.




        Hambriento, sus ojos castaños como el whisky se oscurecieron. Mac, se lamió los labios, se agachó y la besó debajo del ombligo. Su abdomen tembló y ella soltó un quejido.


      




      

        —Shh —respiró él contra su piel, luego alcanzó el cinturón de su vestido, tirándolo a un lado y liberando sus pechos.


      




      

        Sus pezones alcanzaron su punto máximo y se endurecieron cuando él cubrió uno de los montículos con la palma de su mano, rozando suavemente de un lado a otro mientras ella cubría su mano con la suya.




        Caliente, su cuerpo ardía como un infierno.




        Él dirigió su boca más abajo, besando su montículo antes de penetrar con la lengua su hendidura, descubriendo y rodeando su clítoris.




        Exasperada. Ella enterró los dedos en su cabello, intentando dirigirlo. Él dijo algo, su voz sonó amortiguada contra su piel. Las palabras eran ininteligibles, casi como una sonrisita.




        Le estaba tomando el pelo. Amaba y odiaba eso. Deseaba culminar, correrse en su boca, verter la crema sobre su lengua. Ella se lo había negado a sí misma por mucho tiempo.




        —Mac, por favor.




        —Dime lo que deseas —murmuró él contra su muslo.




        Ningún hombre jamás la había desafiado así, nunca habían sacado a relucir el furioso salvajismo dentro de ella. Pero Mac lo hacía. La volvía loca, la hacía querer decirle exactamente lo que necesitaba.




        —Lámeme. Haz que me corra. —Ella tensó las nalgas y levantó las caderas, ofreciéndose a él.




        Mac arrastró su cuerpo sobre el suyo y le separó las piernas, luego cubrió su sexo con la boca. Ella gimió cuando él deslizó dos dedos dentro de su coño y luego le chupó el clítoris mientras sus dedos la jodían.




        ¡Sí! Esto era lo que necesitaba. Los latidos comenzaron a agudizarse, a calentar su cuerpo y fundir su interior. Ella se retorció sobre el sofá, incapaz de mantenerse quieta mientras se agitaba en un crescendo con cada caricia caliente de la lengua aterciopelada contra su carne palpitante.




        Él sabía dónde se encontraban sus puntos erógenos. Sí, justo allí. Ella volaría. No deseaba que esto acabara, aún lo necesitaba.




        —¡Me corro, Mac! Me corro en tu boca.




        Oyó el gemido de él, sintió que éste vibraba contra su piel desnuda y luego no pudo contenerse, estrellándose contra él cuando las olas de su orgasmo la atravesaron. Le sostuvo la cabeza contra su coño, meciéndolo de arriba abajo cuando se quebró en un millón de pedazos, estremecida y temblorosa.




        Ningún hombre podía hacer que tuviera un orgasmo como Mac. Ella suspiró con completa satisfacción.




        Otro sonido de motocicleta la sacó de su fantasía.




        Parpadeó, controlando el calor auto inducido que se movía en espirales dentro de ella.




        Habían pasado diez años desde que lo había visto por última vez y sólo pensar en él aún podía ponerla caliente, sacarla de sus cabales y convertirla en una criatura salvaje y hambrienta muy diferente de su yo real. Ella deseaba… Oh, lo que fuera. Podía desear todo lo que quisiera, pero debía concentrarse en la realidad.




        Vio la moto pasar rápida y furiosamente por la atestada avenida central, su cubierta plateada relampagueó bajo las luces de la calle. Mierda. Aquí estaba ella, soñando con Mac, cuando se suponía que estaba trabajando. El así llamado equipo de seguridad conformado por idiotas de primera daban vueltas por el vestíbulo. Comiendo bocadillos, o algo así.




        Entrar iba a ser fácil.




        Rodeó los árboles, aunque la cautela no era realmente necesaria ya que nadie estaba vigilando. Pero entonces oyó la motocicleta otra vez. Más cerca en esta ocasión. Se lanzó detrás de un árbol y miró cuando el conductor apagó el motor y después se adentraba en un callejón oscuro a medio bloque de distancia. Esperó a ver si él aparecía por el callejón, pero no fue así. De todos modos, el instinto le dijo que algo andaba mal, así que se quedó escondida entre los árboles.




        Cinco minutos después, él avanzó junto a su moto hasta la entrada de entregas del museo.




        Su corazón se saltó un latido. Había algo arrebatadoramente familiar en este hombre. La forma en que ladeaba la cabeza, la forma en que se inclinaba a un costado y enganchaba su pulgar en su cinturón mientras estudiaba la puerta. La manera en que se apartó el pelo del rostro fue un extraño caso de déjà vu. Ella lo estudió, intentando hacer una conexión. ¿Lo conocía?




        Entonces la conciencia la golpeó. Se parecía tanto a Mac Canfield que era extraño. ¿Era porque había estado pensando en Mac? Los recuerdos de todos esos años la inundaron en un instante. Lily colocó la mano sobre su corazón para detener el sordo latido que estaba segura, él, podría oír.




        Oh, mierda. Y luego su corazón redobló sus latidos hasta un punto máximo cuando lo observó palanquear expertamente la cerradura y deslizarse en el edificio. Ella esperó a que la alarma sonara, contando hasta treinta antes que se pusiera en marcha. Nada. Él obviamente la había desactivado.




        Hijo de perra. Acababa de forzar la entrada. En menos de un minuto y medio él había burlado lo que se suponía que era un sistema de seguridad profesional.




        ¿Y ahora qué? Debía comprobar esto. Debía llamar a la policía. Se dirigió hacia la puerta, metiendo la mano en su bolsa para agarrar su móvil, pero algo hizo que se detuviera.




        Por supuesto que no era Mac, aunque pudiera imaginarlo claramente montando una Harley como la de este tipo.




        No seas estúpida, Lily. Haz la llamada. Mac está en Texas, donde ella había dejado los trozos de su pasado. Además habían pasado diez años. El hombre al que ahora vigilaba era más alto, más ancho y tenía un trasero de primera.




        Claro que Mac también.




        Tres minutos. Él había estado allí durante tres malditos minutos y estaba fuera de nuevo. Tampoco ningún equipo de seguridad lo perseguía como alma que lleva el diablo. Él habría logrado introducirse y robar algo sin que la vigilancia nocturna notara que había estado allí.




        Esos tíos realmente apestaban.




        Él tenía algo bajo el brazo. ¡El revelador brillo níveo y su forma extraña delataba que era una de las antigüedades!




        ¿Por qué diablos no había llamado a los polis? ¿Por qué este tipo le recordaba a Mac?




        ¡Idiota, idiota, idiota! Sería despedida. Por supuesto que incluso los polis no hubieran llegado a tiempo y llamar a los malditos guardias de seguridad sería inútil. Ella tendría que detenerlo primero y luego llamar a la policía.




        Se apresuró a cortar la distancia restante a través del césped bien cuidado, tirando de su arma. Cuando él se dio la vuelta hacia la moto, ella lo apuntó a la espalda.




        —Quieto ahí. Lo estoy apuntando con un arma.




        —Joder —susurró él. Levantó las manos encima de la cabeza, la antigüedad continuó apretada en su mano izquierda.




        Ella exhaló con alivio, luego sonrió. Esto había sido demasiado fácil.




        —Suelte la pieza y dése la vuelta lentamente. —Ella lo pondría boca abajo sobre el suelo y luego llamaría a los polis.




        Él se giró.




        El pasado se entremezcló con el presente y Lily sufrió vértigos.




        Casi dejó caer el arma, su peor pesadilla se hacía realidad.




        Ésta era la razón por la que no había llamado a los polis. Algo dentro de ella había hecho sonar las alarmas de advertencia y no había querido que él fuera atrapado.




        —Mac.




        Diez años lo habían cambiado, pero no lo suficiente. Un metro ochenta de carne masculina de primera era instantáneamente reconocible. Diabólicamente sexy y ardiente para robarle las bragas a una mujer, así como su corazón, justo debajo de sus narices.




        —¿Lily?




        Ella se sintió aliviada al ver a sus ojos ensancharse por la sorpresa. La ráfaga de placer de su fantasía de hacía unos momentos fue apagada por la fría realidad de estar frente al hombre en ese mismo instante. Él aún era el muchacho malo de sus sueños, aún un ladrón, había robado algo vital para ella hacía diez años y Lily sabía jamás podría recuperar. Un regalo muy especial. Bien, tal vez robado era una palabra demasiado dura ya que ella prácticamente le había suplicado que lo tomara. Pero eso sólo era cuestión de semántica. Él había sabido lo que hacía y ella había sido ingenua y estúpida, demasiado malditamente enamorada de él para pensarlo mejor. Él había tomado de buena gana lo que ella le había ofrecido y luego huyó por la noche como un ladrón.




        Justo como hacía ahora. Sólo que no era su virginidad lo que tenía en sus manos. Era una pieza puñeteramente valiosa del museo.




        —Acabas de robar una antigüedad invaluable.




        Su mirada de sorpresa se desvaneció en un agudo ceño.




        —¿Qué demonios haces aquí en Chicago? ¿Qué haces en este museo?




        —Soy yo quien sostiene el arma así es que soy quien hará las preguntas.




        Ella extendió la mano, manteniendo el arma estable y apuntada en el centro de su pecho.




        —Dame la reliquia.




        Su mirada recorrió los alrededores y luego regresó a ella.




        —No pienso hacerlo. Lily, no tienes ni idea de lo que estás haciendo. Sal de aquí antes de que te metas en problemas.




        Ella extendió la mano con más convicción.




        —Dámela, mierda.




        En ese momento él relajó su postura y el peligro tintineó por todas partes del cuerpo de Lily.




        —Te recuerdo diciendo algo similar hace aproximadamente diez años, pero en ese entonces exigías mi polla.




        Gilipollas. ¿Creía que iba a correr a sus brazos tan pronto como le reconoció? Claro que esto podía funcionar para ambos lados. Era hora para una pequeña revancha. Ella bajó el arma.




        —Tienes razón. ¿Qué estoy haciendo? —Ella se acercó un poco más—. Eres realmente tú.




        Tan pronto como estuvo a la distancia de su respiración, su olor le llegó y los recuerdos la atacaron. Él todavía olía como Mac, una combinación de macho terrenal y jabón, un golpe letal para sus sentidos. Cómo podría algo tan simple encenderla así de rápido. Y el calor de su cuerpo… podía sentirlo aunque él estuviera a algunos centímetros de distancia.




        ¡Contrólate, Lily!


      




      

        Mac dejó caer las manos mientras ella se le acercaba y cuando él lo hizo, ella agarró la antigüedad y se alejó de un brinco de su agarre, levantó el arma y le apuntó otra vez.


      




      

        —No puedo creer que hicieras eso.




        Ella se encogió de hombros.




        —No puedo creer que cayeras. Gírate de cara a tu moto. Mantén las manos donde pueda verlas.




        —No me dispararás.




        Ella le dirigió una mirada cargada de veneno y levantó el cañón del arma un poco más alto.




        —¿Estás de humor para probarme? —Ella pensó en la frase “venga, alégrame el día”, pero sólo pensar en eso era demasiado cursi.


      




      

        Además, si bien deseaba que él sufriera por follarla y luego desecharla hacía diez años, no quería matarlo.


      




      

         


      




      

        * * *


      




      

         




        De toda las personas con quien toparse y de todos los lugares. Mac sabía todo lo que debía saber sobre este museo, sobre los objetos que componían la exposición itinerante… cuánto tiempo estaría allí, donde estaba localizado… el equipo de seguridad nocturno y qué esperar.




        Sí, él había cubierto cada expectativa. Todo excepto el descubrir a Lily aquí. Maldición.




        Mac apartó la vista del cañón del arma en las manos de Lily, sin ningún temor por su vida. Podrían haber pasado diez años desde que la había visto y podía haber hecho la cosa más cruel que un tipo podría hacerle a una mujer la última vez que estuvieron juntos, pero él sabía sin ninguna duda que ella nunca tiraría de ese gatillo.




        Lily no era una fría y sangrienta asesina.




        Le había roto el corazón. Él lo sabía y ella también. Pero Lily no estaba a punto de llenarle el pecho con plomo como revancha. Si hubiera querido hacerlo sufrir por lo que le había hecho, su papi ricachón podría haberse encargado de él hacía unos años. Mac podría estar pudriéndose en la cárcel en ese mismo instante por una multitud de cargos. Y para el caso, cargos reales. Él había sido un ladrón. John West tenía una considerable influencia en Dallas y podría haber tirado de los hilos necesarios para asegurarse de que Mac pagara lo que le había hecho a su hija.




        Pero aún así, la noche que Mac echó a Lily de su piso de soltero fue la última vez que la vio hasta ese mismo instante. Había cortado con Lily, así ella iría a la universidad de la liga Ivy, en la que la habían aceptado y cumpliría su destino. Él creía que sería abogada o que lideraría el negocio de su padre.




        Nunca creyó toparse con ella otra vez en un callejón de Chicago. O que Lily le apuntaría con un arma. Sólo el mirarla había hecho que sus vaqueros se tensaran de una manera impropia, rompiendo su concentración de forma peligrosa. Ella había sido malas noticias hacía diez años y seguía siéndolo. Sus ojos aún eran del azul más brillante y su cabello, aunque más corto de lo que había sido hacía años, aún brillaba como seda negra.




        —Mac, date la vuelta y pon las manos sobre el asiento de la moto —dijo Lily otra vez.




        —¿Y si no lo hago?




        Ella hizo una pausa durante un segundo.




        —Te dispararé.




        Los labios de Mac se curvaron.




        —No lo harás.




        Por lo visto él se había dado cuenta que había dicho un farol. Mac dio un paso. Los ojos de Lily se abrieron por la sorpresa, dio media vuelta y corrió, pero Mac la alcanzó antes que ella siquiera hubiera cruzado el césped. La capturó y rodó sobre la espalda, tomando el impacto con su cuerpo, asegurándose que Lily aterrizara sobre él.




        La reliquia salió volando sobre sus cabezas, aterrizando con estrépito y desintegrándose en varios y diminutos pedazos.




        Desde su posición encima de Mac, la cabeza del Lily se alzó abruptamente y jadeó.




        —¡Mira lo que has hecho! —Lily golpeó el pecho de Mac y se impulsó sobre manos y rodillas para llegar a la antigüedad rota.




        Mac se levantó y caminó tranquilamente hacia el contenedor que había rodado, sin que Lily se diera cuenta, del interior de la antigüedad.




        —La reliquia es una falsificación —dijo él—. Lo valioso es esto.




        Él sostuvo el vial con un líquido verduzco guardado dentro de un grueso contenedor de plexiglás. El contenido estaba bien protegido, como Mac sabía que estaría.




        Lily se sentó y lo contempló.




        —¿Qué es eso?




        —Un virus.




        Ella frunció el ceño.




        —¿Un virus?




        —Sí. Un virus mortal. De la clase de virus “ábrelo-respíralo-y-todo-el-mundo-muere”.




        Lily arqueó una ceja.




        —Claro. ¿Y también viene con pequeñitos marcianos verdes?




        —Estoy siendo mortalmente serio aquí, Lily. No digo gilipolleces.




        Observó atentamente el vial por unos segundos y luego dirigió su mirada hacia Mac.




        —Es verde fluorescente.




        Mac asintió.




        —Sí.




        —¿Por qué?




        Él se encogió de hombros.




        —Coño si lo sé. Supongo que porque es tóxico.




        Ella se estremeció visiblemente.




        —¿Jesús, Mac, en qué te has metido?




        —No estoy metido en nada. No es lo mío.




        —Sea lo que sea, eso pertenece al museo. Dámelo.




        —No has escuchado. Esto no pertenece al museo. Lo sabes. No sé quién te contrató o lo que haces aquí, pero la última cosa que deseas es este vial.




        —Ya veo que aún crees saber lo que es mejor para mí.




        Estuvo a punto de contestar pero Lily saltó hacia adelante, lanzándose contra sus piernas. Al perder el equilibrio, Mac cayó como un árbol talado. Su espalda golpeó el suelo, expulsando todo el aire de sus pulmones. Bien, mierda. No había esperado eso. ¿Dónde había aprendido ella esos movimientos?




        Lily trepó sobre el cuerpo de Mac y agarró el vial.




        Puñetas, era una gata montesa. Luchando aún, por el aliento, Mac la derribó y la fijó contra la tierra.




        Ahora esta sí que era una posición familiar. Y vaya si su polla la recordaba bien. Su mente gritó peligro y sal pitando de allí, pero ante todo deseaba respuestas.




        Los viejos sentimientos emergieron a la superficie cuando Lily sintió el cuerpo de Mac contra el suyo. Joder. Podía odiarlo por lo que le había hecho hacía diez años, pero su cuerpo claramente recordaba todas las cosas buenas de estar con él, especialmente cómo la hacía sentir. Agitada, caliente, mojada y necesitada. Y sentía todo eso en ese instante, así como se sentía verdaderamente irritada porque él sacaba lo peor de ella.




        —Apártate. De. Mí.




        —Seguro que eres más resistente de lo que solías ser —dijo él, su caliente aliento rozó su mejilla.




        Ella inhaló profundamente, pero todo lo que consiguió fue presionar sus senos contra la dura pared del pecho de Mac. Lo que no fue de mucha ayuda.




        —Por favor levántate, Mac. No puedo respirar.




        Él la contempló durante unos segundos y Lily se sintió perdida en la profundidad de sus ojos. Fue tan fácil para ella retroceder en el tiempo, recordar el último momento en que había estado así de cerca y en el que él había estado sobre ella. Sólo que en esa ocasión estaban desnudos. Y Mac había estado dentro de ella. Una riada de humedad entre las piernas la enfureció.




        Ellos eran historia, fuera lo que fuera lo que su cuerpo creyera.




        —Dime qué estás haciendo aquí —dijo él.




        —Quítate primero.




        Con un suspiro, él se levantó y le ofreció la mano. Ella la tomó y comenzó a alzarse, pero en ese momento un tiro sonó, rociando hierba y deshechos a pocos centímetros de donde estaban. No fue un fuerte disparo sino alguien usando un silenciador. Mac cayó sobre ella otra vez con un ruido sordo, sacó un arma y disparó cerca del atacante en respuesta.




        —¡No te levantes! —Le ordenó él, cubriéndole el cuerpo.




        Lily jadeó. ¿Quién les disparaba? ¿Y lo que era más importante, dónde estaba su arma?




        —¡Suéltame, Mac! —¡Mierda! Ella había sido policía. Sabía disparar un arma. Si sólo él apartara su gran cuerpo, podría usarla. Lily exploró rápidamente el área, divisando su arma sobre el césped a sólo treinta centímetros y a una pizca de su alcance. Pero Mac era demasiado pesado y ella no podía empujarlo. Ahora no era el momento para códigos de caballería. Ella podía ayudar.




        En cambio, Mac metió el brazo alrededor de su espalda y rodó con ella detrás de un grueso árbol, luego la estampó contra este, manteniéndola cubierta mientras otra ráfaga de balas hacía volar trozos de corteza a unos centímetros de la cabeza de Lily.




        Bien, alguien estaba cabreado con ella. Lily quería su arma ya.




        —¡Déjame ir! —gritó ella.




        —Quédate quieta antes de que resultes herida.




        Ella lo empujó, pero él era más fuerte que una palanca y su acción se pareció al intento de mover el árbol. Mac no se desplazaría.




        —¿Es la seguridad del museo? —Preguntó ella.




        —No. Nadie que use uniforme. Es alguien vestido de negro.




        Ah, infiernos. Eso no estaba bien. ¿Quién les estaba disparando?




        ¿Y dónde estaba la seguridad? ¡Idiotas e inútiles come-donuts de porquería! Probablemente estaban encogidos debajo del escritorio del vestíbulo después de haber oído los disparos.




        Mac disparó otra ronda.




        —¿Ves a alguien más?




        Ella estiró la cabeza buscando a ambos lados de la cabeza de Mac.




        —No. Sólo el arma.




        Mac apuntó, disparó y luego dijo:




        —Creo que podría haberle dado. ¡Muévete!




        Antes de que ella pudiera oponerse, Mac la agarró de la mano, tiró de esta y la puso de pie, arrastrándola detrás de él. Las balas levantaron una polvareda cerca de los pies de ambos. No hubo tiempo para discutir o coger su arma a mitad de camino.




        Se precipitaron hacia el callejón donde estaba su moto.




        —¡Continúa!




        En esta ocasión Lily ni siquiera lo pensó y dejó que el sentido común prevaleciera. Saltó sobre el asiento de la moto, envolvió los brazos alrededor de él y se agarró fuertemente mientras Mac aceleraba el motor y se alejaba por el callejón, evitando la ráfaga de balas como si los sabuesos del infierno los persiguieran.




        Lily temía que quizás estuviera sucediendo eso. Ni siquiera se atrevió a respirar en todo el tiempo que Mac los llevó por calles laterales y se dirigió a las afueras de la ciudad. Viajaron durante horas, la mente de Lily dio vueltas todo el tiempo. No habló y tampoco Mac. Su cuerpo estaba demasiado frío por la conmoción para moverse, hablar o notar a dónde se dirigían. No fue hasta que estuvieron muy lejos de la ciudad que Lily notó que se encontraba en algún lugar remoto. Desde que ninguna bala silbaba por sus orejas supuso que no los perseguían, pero no rompería el equilibrio de la moto para moverse y mirar. No había ninguna luz de alumbrado público y la carretera había cambiado a una de dos carriles. Los árboles eran más altos y densos y la temperatura había descendido, haciéndola temblar de frío. Se habían trasladado de la ciudad al campo, el olor a pino y a aire limpio era más evidente que la nube de gas que atiborraba la ciudad.




        Después de lo que parecieron horas de trayecto, evidenciadas por sus partes sensibles entumecidas, Mac finalmente giró por un camino de tierra hacia lo que aparentaba ser un camping desierto. Lily esperó que supiera hacia dónde iba, porque se encontraba desesperadamente perdida. Cuando Mac se hizo a un lado, Lily resistió el impulso de chillar de alegría. Mac apagó el motor y esperó a que ella desmontara. Él la siguió mientras ella se inclinaba para estirar los músculos contraídos. Mac sacó una botella de agua de la alforja de la grupa, tomó un gran trago y luego se la tiró a ella.




        Lily bebió ávidamente, calmando su garganta reseca. Y finalmente suspiró.




        —¿Estás bien? —preguntó él.




        —Sí. ¿Quién nos disparó allá en el museo? —Preguntó ella.




        —No tengo ni idea. Creí que quizás tú lo supieras.




        Ella se encogió de hombros.




        —Ni idea.




        Pero ahora que tenía a sus neuronas funcionando otra vez, le dirigió una mirada mordaz.




        —¿Estás en tus cabales? ¿Sentiste la necesidad de hacerte el héroe allí? Ambos podríamos haber muerto. —Mac la miró sin siquiera moverse o decir una palabra mientras Lily avanzaba hacia él. Genial, tenía muchas cosas que decirle—. Para tu información, pasé tres años en la fuerza policial antes de convertirme en detective privada. Sé manejar un arma. Esa que tiraste fuera de mi alcance. Podría haber ayudado. Pero, oh no, tenías que lanzarte sobre mí como algún lunático superhéroe e impedir que agarrara mi arma.




        —¿Fuiste poli? —Sus ojos se ensancharon.




        —No estamos discutiendo eso. Discutimos tu numerito de macho sobreprotector allí.




        —Intentaba impedir que te pegaran un tiro.




        —No necesitaba tu ayuda. —Ignorando su arrebato, Mac se desabrochó la chaqueta y lentamente comenzó a quitársela, como si no le prestara la más leve pizca de atención.




        —¿Me estás escuchando, Mac? ¿Oyes algo de lo que te digo? Soy competente, joder. No soy una idiota cabeza hueca que necesita protección. ¿Y dónde está el vial?




        Una vez que Mac se quitó del todo la chaqueta, Lily se fijó en la mancha oscura de su brazo y en el río de sangre que caía por las puntas de sus dedos. Toda cólera que hubiera sentido se disipó en un arrebato de pánico y preocupación.




        —Oh, mierda. ¿Te dieron? —Se lanzó sobre Mac y comenzó a levantarle la camiseta.




        —Estoy bien —dijo él, pero no intentó detenerla.




        —Sangras.




        —La bala sólo me rozó.




        Su mirada se disparó hacia él.




        —Ah y supongo que eres alguna clase de doctor psíquico. ¿Cómo lo sabes?




        Él se encogió de hombros.




        —Me han dado varias veces. Lo sé.




        Ella se estremeció ante el pensamiento.




        —Ahórrame los detalles. Deshagámonos de la camiseta. —Le quitó la camiseta por la cabeza, para luego apartarla suavemente de su hombro, tomando especial cuidado cuando tiró de la tela por su brazo herido.




        —Necesitamos más luz. —Ella recorrió con la mirada el área del campamento, concentrándose en un edificio de ladrillo gris con una solitaria luz a poca distancia. Un cuarto de baño—. ¿Tienes un botiquín en la moto?




        —Sí. Alforja izquierda.




        Lily se apresuró a seguir su indicación, hurgó en la alforja y encontró un botiquín y una linterna, luego procedió a acarrearlo hacia el cuarto de baño. La titilante luz provenía de un viejo foco colgando del techo. Por suerte había toallas de papel allí.




        —Siéntate —le ordenó ella, indicándole el banco de madera junto a la ducha.




        —Mandona —bromeó, sonriéndole.




        Ignorándolo, Lily mojó algunas toallas de papel, encendió la linterna y la colocó en el borde del lavamanos para concentrase en su brazo. Le limpió la herida, eliminando la sangre para así evaluar la situación.




        Como Mac había dicho, sólo era una rozadura. Fea de ver, de menos de un centímetro de largo, pero no lo suficientemente profunda para necesitar puntos. Había sido afortunado porque la bala apenas había rozado la piel de su brazo. Lily limpió la herida y aplicó presión hasta que el sangrado paró, después le aplicó un ungüento antibacteriano y lo vendó.




        La ráfaga caliente de adrenalina que Lily había sentido en el instante que divisó la sangre goteando por el brazo de Mac se apaciguó un poco. Estaba sorprendida ante el miedo que la había embargado al verlo sangrar de esa forma ya que se había convencido hacía mucho tiempo de que sería inmune a sentir algo otra vez por Mac Canfield. Debería haber comprendido mejor que el pensar en Mac siempre significaría que ella estaría en desventaja. Lily suspiró.




        —Estarás bien —dijo, empujando sus emociones profundamente mientras limpiaba todo y se giraba hacia él.




        —Podría haberte dicho eso. —Él se puso de pie—. Pero gracias de todos modos.




        —De nada.




         


      




      

        * * *


      




      

         




        Mac no podía creer en la mujer frente a él. Esa que había enfrentado una metralla de balas, saltado sobre su moto en una rápida fuga, para luego gritarle porque le había impedido arrojarse a por su arma.




        Seguro como el infierno no era la misma Lily West que había conocido hacía tantos años. Esa muchacha había sido dulce, suave y frágil. La mujer que estaba de pie delante suyo se veía similar, aunque obviamente más desarrollada. Y una mierda mucho más resistente. Curvilínea también, con vaqueros bajos que se abrazaban a sus caderas, una camiseta pegada que acentuaba sus pechos más llenos y una cintura diminuta. Pero lo completamente irreconocible era su actitud.




        Lily lo observó, sin hablar. Carajo, Mac no sabía qué decir. Ella se lamió los labios y él siguió el trayecto de la pequeña lengua rosada al pasar sobre el regordete labio inferior.




        La mirada de Mac fue de la boca a los ojos y el pasado se mezcló con el presente.




        Dios, en verdad ella estaba allí. Se acercó a Lily y ella retrocedió un paso, deteniéndose cuando se encontró con la pared. Pero su mirada nunca se apartó de la de él. Incluso en el cuarto de baño oscuro la mirada que le dio era inequívoca. Lily estaba pensando lo mismo que él.




        Diez años.




        En ese instante había calor entre ellos, seguro se debía al hecho de que les hubieran disparado hacía unos momentos.




        ¡Ay!, joder. No se le daba bien estudiar las cosas detenidamente. Él colocó las manos a ambos lados de la cabeza de Lily y se acercó más, aplastándola.




        —Tu brazo —dijo ella, mirando la venda y luego a él.




        —Está bien.




        Sus labios aún estaban separados y él escuchó su respiración. Jadeos pequeños y rápidos, como si Lily tuviera problemas en respirar. Pero esta vez no lo empujaba para que la dejara ir.




        —Mac —susurró. Si esto era una advertencia o una invitación él no lo sabía.




        Antes de que una negación se deslizara de los labios femeninos, él posó su boca sobre la de ella y tomó posesión.
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        Capítulo 2


      




      

        Mac bebió el gemido de Lily, añadiendo un suspiro de su propia cosecha.


      




      

        Mil razones de por qué no debería hacerlo atravesaron su cerebro. Las apartó. A la mierda con todas ellas. Lo haría. Lily ya no era una muchachita. Era una mujer adulta. Y hasta, al menos que dijera no, se aplicaría a fondo.


      




      

        Jesús, ella sabía bien. Caliente, dulce y húmeda. Mac se movió, envolviéndole la espalda con el brazo ileso para atraerla contra su cuerpo. Le delineó los labios con la lengua, para luego deslizarla entre sus dientes, encontrando la de ella y rodeando la aterciopelada blandura. Y Lily no se negaba. No por la forma en que su cuerpo se fundía con el de él.


      




      

        Lily le palpó el pecho, sus manos eran suaves y calientes sobre su piel. Mac no podía pensar racionalmente, sólo deseaba que estuviera desnuda contra él. Le rozó el vientre, sintiendo los músculos de esa zona temblar mientras le levantaba la camiseta y se la quitaba por la cabeza. Un pequeño y sexy sujetador negro apenas cubría sus senos. Remontó las cumbres hasta donde estas se hundían en el recinto de satén. Ella se estremeció.




        Sus ojos, suaves y profundas piscinas azul oscuro, denotaron sorpresa. Siempre había amado sus ojos. Le decían todo lo que Lily pensaba.




        No digas una palabra, suplicó él mentalmente. No quería que nada detuviera esto.




        Lily no habló, en cambio le agarró la hebilla del cinturón, la desenganchó y luego soltó el broche de sus vaqueros. Mac respiró entrecortadamente mientras Lily le bajaba la cremallera y deslizaba la mano dentro, envolviendo los dedos fríos en torno de su pene caliente. Éste latió contra la mano, alzándose, amando la sensación de su piel contra la de él. Pero deseaba más. Mucho más. Sepultó el rostro en el cuello femenino, inhalando su esencia, recorriéndole con la lengua la columna de su garganta.




        Recordó el sabor de Lily, como una bebida intoxicante que entraba en su corriente sanguínea, drogándolo en un frenesí salvaje de lujuria sin explotar. Mac le rozó la piel, deslizando los dedos por sus vaqueros.




        El aroma de Lily llenaba el aire que los rodeaba, era un afrodisíaco embriagador y potente. Sabía cómo sabría ella y deseaba esa dulce miel en su lengua. Jesús, deseaba todo eso y en ese mismo instante. Había pasado demasiado tiempo.




        —Espera. Detente. Mac, detente.




        ¿Su motor estaba en pleno funcionamiento, su motor aceleraba a cuarta velocidad y ella deseaba pisar los frenos de sopetón?




        Mierda. Redujo la velocidad, retiró la mano de sus pantalones y se apartó, para estudiar los ojos de Lily. Ojos que hablaban alto y decían no. No, no y no.




        —¿Algún problema?




        —No podemos hacer esto. No puedo hacerlo. —Soltó el dulce agarre sobre su polla y comenzó a arreglarse las ropas desaliñadas.




        Oh, joder. Quizás Lily tenía razón, pero su polla dolorida deseaba discutir su objeción con una gran demostración. Acomodó su pene en sus vaqueros y subió la cremallera, quedándose en silencio mientras reunía calma, intentando entender por qué la gata salvaje que había estado entre sus brazos había metido repentinamente la cola y había huido.


      




      

        ¿Adónde se había ido su sentido común? Una mirada, un atisbo de su aroma y estaba fuera de sí, corriendo a toda marcha. Se encontraba en medio de un caso, no de vacaciones. No era tiempo para perseguir a Lily y empezar desde donde habían terminado hacía diez años. Tenía una tonelada de preguntas. Como qué era ella ahora y por qué estaba en el museo.


      




      

        —Okey, no lo haremos. Tengo preguntas, si es que prefieres hablar a joder —dijo—. ¿Por qué estabas en el museo esta noche?




        Se giró hacia él, el calor y la pasión de hacía un momento se habían esfumado de sus ojos, siendo sustituidos por una fría dureza.




        —No. Yo tengo preguntas para ti. Y no diré una maldita cosa hasta que consiga respuestas a mis preguntas primero.




        Tanto por el calor como por el sexo Mac sintió cada trozo de frialdad en el aire nocturno. O quizás ese provenía de Lily, quien definitivamente se había vuelto de hielo con fuerza invernal.




        —Entonces supongo que no tendremos mucho que decirnos, porque no puedo decirte nada.




        Ella se cruzó de brazos.




        —Lo mismo digo.




        Mierda. Simplemente no podía mantener cautiva a Lily sin explicarle el por qué, pero con toda seguridad no podía revelarle para quién trabajaba y por qué había robado el vial. Lo que significaba que creería que aún era un ladrón. Lo detestaba, pero era como debía ser.




        Los Moteros Salvajes eran un secreto. Nadie fuera de su organización sabía siquiera que existían. Infiernos, ni siquiera su propio gobierno lo sabía. Y tenía que continuar de esa manera, lo que significaba que tendría que mentir a Lily. Otra vez. Al igual que hacía diez años, cuando la rechazó y le dijo que no le importaba, que no la amaba y que no la quería en su vida. Y al igual que hacía diez años, Lily lo odiaría.




        Lily esperó a que Mac dijera algo, lo que fuera. Que le dijera que tenía una explicación razonable y lógica para irrumpir en el museo y robar la reliquia. O, mejor dicho, el virus. Eso era tan confuso.


      




      

        —¿Bien?




        La contempló durante unos segundos, luego sacudió la cabeza y salió del cuarto de baño.




        Oh, no. Mac no iba a apartarla otra vez. Lily avanzó con paso majestuoso tras él.




        —Sabes, robar la cartera de alguien o unos dólares aquí y allá era lo suficientemente malo cuando eras más joven —dijo ella, mientras avanzaba por el otro lado de la moto. Él agarró una camiseta limpia de la alforja de la grupa, se puso la chaqueta sobre ésta y luego comenzó a sacar otras cosas—. Había esperado que hubieras subido de categoría de ser un ladrón de poca monta. ¿En qué estás ahora, Mac? ¿Coches de lujo? ¿Arte? ¿Asaltar un banco aquí y allá?


      




      

        No contestó. En cambio, arrojó algo a la tierra, reunió pedazos de madera y comenzó un fuego en el hoyo del camping. Después de eso, agarró una soga enrollada y la desenmarañó.




        —¿Qué haces?




        Mac alzó la vista hacia ella desde su ubicación.




        —Siempre fuiste una muchacha inteligente, Lily. ¿Qué crees que estoy haciendo?




        Ella exploró el área, haciendo finalmente una conexión. Camping. Tienda de campaña. Oh, mierda no.




        —Esta noche no me quedaré aquí contigo.




        —Si, lo harás ya que no te llevaré a ninguna parte. No me diste mucha opción después de hacerte notar… —Ella esperó a que terminara la oración.




        Por supuesto, no lo hizo.




        —¿Y fastidiarte el robo de la reliquia? ¿O del virus? Cuéntame sobre el vial. ¿Cómo sabías que estaba dentro de la reliquia? ¿Qué planeas hacer con eso? ¿Desde cuándo estás en este asunto? ¿Tienes idea de lo que harían organizaciones terroristas con algo así?




        Soltó las piezas de la tienda de campaña y se puso de pie, acercándose a ella. Sólo el tenerlo cerca la acobardaba. Hacía unos minutos había sostenido su pene en la mano… caliente y duro, su boca y manos sobre ella, recordándole todos los motivos por los que se había enamorado de él hacía años. Sexy, desinhibido y emocionante, le había prometido aventura y un viaje al lado oscuro, un lugar al que Lily nunca había ido. Pero ahora ya no era diez años atrás. Ahora era la realidad, no la fantasía de una adolescente.




        Si no hubiera reunido sus neuronas y lo hubiera detenido, podría haber caído fácilmente en la misma trampa otra vez y haber tenido sexo con él. Quizás no había aprendido nada en esos diez años.




        Los ojos de Mac ardían, pero su voz era fría.




        —Robé el virus. Pero no puedo decirte por qué o lo que haré con éste, además de que no lo venderé y que no caerá en manos terroristas.




        Lily se sintió aturdida. Lo que en realidad necesitaba era hablar con su jefe y su cliente. ¿El museo sabía siquiera lo que había dentro de esa antigüedad? ¿Oh, por qué no simplemente llamó a la policía cuándo vio detenerse a Mac en el museo? Ahora estaba profundamente hundida en la mierda.




        Conocía la historia de Mac y si tuviera elección, elegiría su agencia para remover el vial, no a Mac. Ya no era un ladrón de poca monta sino con toda probabilidad un ladrón profesional.




        —Un virus así podría valer una fortuna. —Lily se estremeció al pensar lo que alguien podría hacer con eso.




        Los países que consideraban iniciar una guerra biológica. U organizaciones terroristas. Las posibilidades eran infinitas.




        —No puedo decirte lo que voy a hacer con el virus. Pero confía en mí, no es nada malo —dijo él.




        —Y se supone que te crea.




        Él se encogió de hombros.




        —No tienes razón para ello, pero sí, me gustaría que lo hicieras.




        Su apariencia no había cambiado en nada… la dureza de la calle mezclada con encanto. Dios, era tan sexy, eso siempre había servido para eliminar sus dudas. En ese entonces había funcionado muy bien. Pero no ahora y realmente le dolía. Mac había robado algo peligroso y destructivo. A pesar del vínculo entre ellos y su pasado, no podía permitírselo. Lily recogió su bolso del suelo y sacó su móvil. Gracias a Dios había pasado la larga correa de su bolso alrededor de su cuello y hombro o lo habría perdido en la riña junto con su arma.




        —Lo siento, Mac, pero tengo que llamar. No hay forma en que pueda permitir que este virus salga, sin importar lo que te gustaría que crea.




        Lily comenzó a marcar los números para llamar a la agencia, pero Mac se movió como un rayo. Estuvo a su lado en segundos, arrancó el teléfono de su mano, lo lanzó al suelo y lo pisó hasta hacerlo trizas. Ella observo silenciosamente los restos de su móvil, sin saber con seguridad si deseaba gritar o matarle. Al juzgar por la ira estremecedora que burbujeaba dentro de ella, probablemente ambas cosas. Se obligó a mostrar una calma que no sentía, rechazando quebrarse frente a él.




        —Lo siento mucho, nena, pero no puedo dejarte hacer esa llamada. Si llamas a tu jefe o a los polis, serían malas noticias para mí.




        Recuperando su lucidez, le contestó:




        —Deberías haber pensado en eso antes de irrumpir en el museo.




        —Dime quién es tu cliente.




        —Fui contratada por el museo para comprobar la seguridad nocturna. La cual obviamente apestaba ya que lograste entrar.




        Increíblemente, él sonrió. Lily sacudió la cabeza. Mac se sentía orgulloso de su valía como ladrón. La frustración la carcomía, haciendo que se paseara de un lado a otro esperando liberar algo de la furiosa tensión que bullía por su cuerpo. Que su pasión y sentimientos hacia Mac fueran a largo plazo o no, ante todo era una representante de la ley, una antigua poli.




        Seguía las reglas. Y Mac nunca las había seguido.




        Lily había encontrado excitante a Mac una vez, para su perjuicio. No cometería el mismo error otra vez.




        —No estoy haciendo nada malo, Lily.




        —Dame una razón para creerte. —Ese era el motivo por el que se había detenido cuando lo vio ante el museo, por qué había retrasado hacer esa llamada. Instinto, tal vez, porque de alguna manera había sabido que era Mac y no podría soportar entregarlo a la policía. Ahora se daba patadas a sí misma y necesitaba algún tipo de prueba, necesitaba que le dijera algo que pudiera hacer que creyera en él.




        —No tengo una. Pero me conoces.




        Ella rió.




        —Sí, lo hago. Sé que eres un ladrón.




        —Bien, tienes razón. ¿Pero realmente crees que soy la clase de persona que vendería un virus mortal a terroristas?




        No creía eso. Pero diez años podían cambiar a una persona. ¿Habría cambiado tanto Mac?




        —No lo sé.




        Él extendió la mano y rozó los nudillos sobre la mejilla de Lily. Tan suave, la acción tan incongruente con su imagen de chico malo. Eso era lo que siempre la volvía loca de él. Era imprevisible, nunca encajaba en algún viejo molde, lo cual era parte de su encanto. Y ella siempre había sido capaz de ver más allá de la superficie, por delante de lo que los demás habían visto de Mac Canfield. Lily había visto la bondad en él. ¿Ese lado de su personalidad aún existía?




        No le había hecho daño y podría habérselo hecho. Si hubiera cambiado hasta el punto de volverse malvado, podría haberle disparado o haber permitido que se interpusiera al fuego del tirador. En cambio, la había agarrado y llevado con él. Mac había lanzado su cuerpo sobre el suyo, volviéndose un blanco fácil por protegerla.




        —No creas todo lo que ves, Lily. Las cosas no siempre son como aparentan.




        Ella suspiró.




        —Entonces si hay una explicación razonable a lo que estás haciendo, dímela.




        Lily deseaba creerle, deseaba aceptar que había cambiado para bien, que lo que estaba haciendo era una clase de acción súper heroica, que trabajaba para los tipos buenos.




        —A veces debes tener fe y confiar en tus instintos. ¿Qué te dicen los tuyos?




        —No me fueron de mucha utilidad hace diez años —refunfuñó, más para sí misma que para él.




        —Lo siento —dijo—. Por muchas cosas. Por lo de hace diez años, por esto. No puedo cambiar el pasado y no puedo cambiar que esta noche estuvieras en el lugar equivocado en el momento incorrecto. Lo que pasó ésta noche fue una cagada y te viste atrapada en medio. Ahora vas a tener que venir conmigo. Sé que eso no te gusta… a mí tampoco. Pero no tengo otra opción.




        Ella se detuvo, su mente rebobinó lo que le acababa de decir.




        —No puedes estar pensando en secuestrarme.




        Él se dirigió hacia la tienda de campaña y continuó armándola.




        —No sé con seguridad lo que voy hacer contigo. No había esperado huir con alguien y sobre todo no contigo, pero con toda seguridad no puedo dejarte marchar.




        Lily se sintió otra vez frustrada. No podía creer que casi hubiera tenido sexo con él. ¿En qué demonios había estado pensando?




        Oh, bien. No había pensando en nada. Al igual que cuando había ofrecido su cuerpo como cordero de sacrificio, como si el entregarle su virginidad de alguna manera le abriría los ojos a Mac y le haría tomar conciencia que ella podría ser lo mejor para su vida.




        Eso no había hecho una puñetera diferencia en él. Mac había tomado lo que le había ofrecido y tranquilamente la había desechado. Había sido una estúpida en ese entonces, tanto como lo había sido hacía unos minutos en el cuarto de baño.




        ¿Qué hacía, que su coeficiente cayera cien puntos y la convirtiera en una típica y temblorosa cabeza hueca?




        —No iré a ninguna parte contigo voluntariamente y no puedo creer que te hayas rebajado al secuestro.




        Él aseguró las cuerdas de la tienda de campaña y se puso de pie, limpiándose las manos en sus vaqueros antes de acercarse.




        —Mira, Lily. Lamento no poder darte respuestas. No estoy en nada ilegal, pero no puedo decirte lo que voy a hacer con el virus y no puedo dejarte ir, así que sólo te queda subirte al tren.




        Estuvo a punto de empezar otra discusión pero sería inútil. Obviamente él estaba mintiendo y probablemente estaba metido en algo “ilegal” hasta el cuello. Pero se le ocurrió que si iba con él sería la ocasión perfecta para esperar su oportunidad y recuperar el virus. Si no lo hacía, el virus se perdería.




        Y no había forma que dejara que ese virus mortal saliera al mundo. Y mientras estaba en eso, quizás podría entender quién era Mac en realidad. Si fuera bastante inteligente, esperaría el momento correcto, destaparía sus secretos y robaría el virus antes que lo entregara a… quien fuera. Mierda, podía resolver el caso sin necesitar una cubierta.




        Claro que haría caer a Mac al hacerlo y eso era algo de lo que no quería ser responsable. Pero analizaría eso después. Lo primero que debía hacer era cooperar, ganarse su confianza. E incluso quizás orquestar una pequeña seducción.




        Después de todo, los hombres pensaban con sus penes la mayoría de las veces. Y no estaba por encima de utilizar artimañas femeninas para conseguir que Mac le diera lo que deseaba. Y lo que ella deseaba en ese mismo instante era información, el virus y su libertad. Y eso haría que su agencia se sintiera feliz. ¿Eso eran buenas relaciones públicas, verdad?




        Bien, quizás aún se sentía ardientemente atraída por Mac. Mucho de eso era obvio tras el episodio en el cuarto de baño. Su coño temblaba ante la forma que la había sostenido contra la pared, por la promesa en su toque y su beso. Deseaba más.




        Pero la había usado hacía diez años. Era el tiempo de saldar cuentas.




        Tan pronto como confiara en ella y bajara la guardia, ella se haría humo… junto con el virus.




        —Lily —dijo, rompiendo sus pensamientos—. Siento que esto pasara…




        Ella se encogió de hombros y se sentó delante del fuego, sin decir nada. No quería hacérselo demasiado fácil. Se sentó junto a Lily y añadió otro tronco, la creciente llama calmó la frialdad que hacía tiritar su cuerpo. La noche se había vuelto más fresca, el viento se arremolinaba sobre ellos añadiendo su mordedura. Aún no era verano y las últimas noches de primavera en las colinas podían ser frías.




        —Recuerdo cuando me llevaste hasta el punto más alto para ver las estrellas —dijo ella, echando un vistazo al cielo.




        Él sonrió.




        —Dijiste que nunca antes habías estado en el campo. Me sorprendí.




        —Ey, era una chica de ciudad. No era como si mi padre me hubiera llevado a acampar o trepar colinas.




        —Tuviste la cabeza echada hacia atrás por tanto tiempo que terminaste con calambres en el cuello. Debes haber jadeado ante esas estrellas por horas.




        —Eran tan hermosas. Como esta noche. —Los recuerdos agridulces se derramaron sobre ella. Sentada sobre el convertible de Mac, el diáfano cielo negro y las estrellas tan cerca que sentía como si pudiera alcanzarlas y tocarlas. Nunca había visto nada así. Se asemejaba a esa noche. Y el mismo hombre estaba junto a ella otra vez. Había sido el único que le había dado aventuras. Lily había tenido que crear su propia excitación después de Mac, e incluso así no había sido lo mismo, porque no había estado con ella.




        —¿Así que fuiste policía? —Preguntó.




        Ella asintió.




        —¿Cómo sucedió?




        Lily abrió los labios ante la incredulidad en la voz de Mac.




        —Me especialicé en criminalística en la universidad, luego fui a la academia tras la graduación.




        —¿Y la escuela de abogados?




        —Era el sueño de mi padre, no el mío.




        Mac sacudió la cabeza.




        —Apuesto a que tu padre se habrá cabreado con eso.




        —Oh, se enojó mucho. —Sonrió ante el recuerdo—. Amenazó con cortar mi asignación. Era su forma de mantenerme a raya. Le salió el tiro por la culata. Conseguí préstamos, estaba decidida a hacer lo que yo quería hacer. Cuando se dio cuenta de que no iba a echarme atrás y regresar con la cola entre las piernas, se ablandó y pagó mi educación. —Se observó las manos—. No es que eso me hiciera mucho bien.




        —¿Por qué no?




        —Tres años en la fuerza y él usó sus influencias para mantenerme lejos de las calles. Me cansé de su interferencia, de tener asignaciones de oficina y de pelear con él. Me marché.




        —¿Y ahora eres una detective privada?




        —Sí.




        —¿Cómo terminaste en Chicago?




        —No podía hacer que me contrataran en ninguna parte de Dallas. El poder de papá era demasiado grande allí. Me trasladé a Chicago para escaparme de él y de esa forma poder hacer mi trabajo sin él metiendo los dedos en todo lo que hago.




        —¿Eres propietaria de la agencia?




        —Aún no. Me imaginé que papá estorbaría menos si trabajaba para una agencia, así que encontré una que creía no podía ser comprada o manipulada. Quizás un día comience una propia. Veremos cómo van las cosas.




        —¿Te gusta?




        Ella lo fulminó con la mirada.




        —Claro que sí. Y mucho.




        —Y yo creyendo que acabarías como abogada en el despacho de tu padre.




        —Eso es lo que él quería. De ahí la parte “cabreada”.




        —Siempre disfrutas en sacarlo de quicio.




        Lily alzó la barbilla, el pensar en su padre hacía que sus terminaciones nerviosas se inflamaran.




        —Se lo merece.




        —Sí, lo hace. —Él removió un tronco—. Y tú resultaste tan malditamente diferente a lo que pensé.




        Ella deseó decir “así que echarme ya no fue tan bueno, ¿verdad?”. En cambio, guardó silencio, sabiendo que eso la haría sonar huraña y mezquina. Pero no pudo menos que preguntarse cuán diferentes habrían sido las cosas si hubieran seguido juntos, si él les hubiera dado una oportunidad.




        —Todo resultó de la forma exacta en que quise. —Aparentemente—. Hice lo que quise hacer. Nada de lo que hiciste hace diez años me detuvo. —Allí estaba. Lo había dicho.




        —Supongo que no. Hace todos esos años hablaste de tomar un paseo por el lado salvaje. ¿Lo hiciste?




        ¿Lo había hecho? Había cambiado la dirección de su vida y carrera, había tomado riesgos, ¿pero había hecho algo salvaje y loco?




        —No del todo.




        —¿Así que piensas hacerlo ahora?




        Ella lo estudió, intentando descifrar lo que había querido decir. ¿Se había referido al viaje para entregar el virus, o había querido decir algo más? ¿Sobre sexo, sobre iniciar desde dónde lo habían dejado… desde donde nunca habían tenido la posibilidad de ir hacía todos esos años? Apenas sí habían empezado antes de que él saliera de su vida.




        Esa era su oportunidad de experimentar al chico malo Mac Canfield. En la piel. Al menos por un tiempo… hasta que ella debiera dar prioridad a su carrera.




        Mac podría ser un ladrón y podría ir a la cárcel cuando todo eso terminara, pero aún así Lily seguía deseándolo incluso aún más que hacía diez años.




        La experiencia, el estilo de vida. Admitió eso. Lo ansiaba, deseaba saber cómo sería montar la Harley de Mac y vivir la vida salvajemente con él.




        Y conseguiría respuestas al mismo tiempo. No era como si le fuera a permitir que se llevara algo ilegal, entonces, ¿por qué diablos, no? Mientras lo considerara parte de su trabajo y no dejara que su tonto corazón se viera implicado, podría manejarlo, ¿verdad?




        El calor la chamuscó cuando encontró la promesa en la oscura mirada masculina.




        —¿Entonces qué, Lily? ¿Juegas?




        —Es una locura. —Sacudió la cabeza.




        —Solías hacer cualquier cosa por tu ansia de aventura.




        Él estaba tendiéndole una trampa.




        —Solía ser muchas cosas que ya no soy.




        —No lo dudo. No pienses en eso. Sólo hazlo. —Él no tenía idea de lo que le pedía.




        Otra vez, no tenía idea sobre muchas cosas. Lily lo miró, incapaz de creer el por qué su cuerpo se inflamaba con sólo verlo. Sacudió la cabeza.




        —Bien, Mac. Tú ganas. Iré a ese paseo salvaje contigo.
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        Capítulo 3


      




      

        Mac no creyó ni por un segundo que Lily hubiera cambiado de opinión y consentido en ir con él. Tenía un plan en mente, sin duda darle un falso sentido de seguridad para que bajara la guardia, robarle el virus y devolverlo a su cliente. Lo cual, por supuesto, era totalmente opuesto a su propia asignación.




        Lily no sólo creía que era un ladrón, también pensaba que era estúpido. Cualquier idea que se le hubiese ocurrido en esa maravillosa cabecita no importaba. Mientras lo acompañara sin discutir, podría tratar con lo que sea que ella intentara lanzarle.




        Se dirigió hacia los densos bosques, usando la excusa de recolectar más leña para poner alguna distancia entre ambos. Necesitaba hacer una llamada… una que ella no necesitaba escuchar. Tenía que llamar al General Lee.




        Como líder de los Moteros Salvajes, el General Grange Lee no era un hombre paciente. Y Mac ya tardaba en presentar su informe. Su celular había estado timbrando incesantemente durante varias horas, pero de ninguna forma podría contestar la llamada con Lily en las cercanías.




        Grange contestó al primer timbrazo.




        —¿Qué coño te ha demorado tanto?




        —Me topé con un problemita. —Esa era una subestimación ya que era el tipo de problemas que se podría equiparar a un volquete de mierda. Informó a Grange de lo que había pasado en el museo, incluyendo el tiroteo, la huida con Lily y el hecho de que ella era una maldición de su pasado. Le informó además sobre la antigua ocupación de Lily como policía y su trabajo actual como detective privada.




        —Jesús, Mac. Se supone que esto era un trabajo de rutina.




        —Así lo afirmaste.




        —¿Alguna pista de quién te disparó?




        —Ninguna. Mi conjetura es que alguien más desea el virus. ¿Pero quién?




        —¿Es la pregunta del billón de dólares, no es así? Y qué con tu amiga Lily. ¿Podría estar implicada en el asunto del virus de alguna forma? ¿Crees que está sucia?




        Mac sonrió.


      




      

        —¿Lily? No en esta vida. —Podría haber pasado una década desde que la había visto por última vez, pero no había forma que hubiese cambiando tanto.


      




      

        —Hiciste lo correcto dadas las circunstancias. No me gusta que ella sepa tanto, por poco que sea. Y asegúrate de no dejarla ir por ahora. No hasta que hagas la entrega. Si está implicada de alguna manera, entonces pondrá en peligro tu misión. Y si no, podría ir corriendo a la policía o a su agencia y cliente con información que no queremos que tengan. Tendrá que quedarse contigo.




        —Estoy de acuerdo. —Aunque esto haría que su trabajo fuera mucho más difícil de intentar mientras atravesaban el campo. No imposible, sólo difícil.




        —Mantenla contigo, viaja por uno o dos días más. Haz unas paradas aquí y allá de tal forma que ella no sepa con exactitud dónde o cuándo harás la entrega, luego te deshaces de ella. No quiero que logre acercarse de ninguna forma a su cliente o a su agencia hasta que la entrega sea hecha. Y sería genial si pudiéramos enterarnos quién te disparó. Me gustaría saber quién desea ese virus. Haremos lo que podamos desde este punto, también.




        —Lo tengo.




        —Mantente en contacto. Pega un grito si necesitas respaldo.




        —Lo haré. —Mac colgó, buscó algo más de leña y volvió al camping.




        Odiaba guardarle secretos a Lily, sobre todo éste.




        Le gustaría mostrarle cuánto había cambiado su vida en los diez últimos años, pero le debía su lealtad a Grange y los Moteros. Debía hacer lo que fuera necesario para mantener la integridad del programa y eso implicaba no decirle nada a Lily. Con un suspiro resignado, se abrió paso entre la maleza para llegar al camping. Ella estaba sentada en un tronco cerca del fuego, tiritando.




        Noche fría. Mac hizo una nota mental para detenerse al día siguiente por ropa y provisiones. Si iban a ir en moto tendría que configurarla para que ella estuviera más cómoda.




        Lily volteó la cabeza mientras él se acercaba al fuego.




        —Tardaste mucho. ¿Qué? ¿No le disparaste a un ciervo por mí?




        Él sonrió.




        —Olvidé mi rifle. Lo siento. Sin embargo, tengo un poco de queso y galletas en mi chaqueta. Eso tendrá que bastar por esta noche.




        —¡Delicioso!




        Se sentaron y comieron mientras el fuego aumentaba.




        Lamentablemente, el viento también. Y las ligeras ropas de Lily no eran ninguna protección.




        —Entremos en la tienda de campaña. Hace más frío aquí fuera.




        Lily asintió envolviendo los brazos sobre sí misma.




        —Buena idea. Me estoy congelando.




        Gatearon lentamente dentro de la diminuta tienda de campaña diseñada sólo para una persona. Lo cual implicaba que estuvieran muy apretados.




        Además, sólo había una manta. Mac viajaba ligero. No había esperado alojar a una invitada en su tienda. Aunque claro, Lily no era muy grande.




        Se las arreglarían. Estarían apretujados allí como el infierno, pero se manejarían.




        Se quitó la chaqueta de cuero, asegurándose de esconder el vial y el móvil fuera del alcance de Lily.




        —Ponte esto —dijo, colocándole la chaqueta sobre los hombros.




        —Te congelarás —respondió ella.




        Mac no podía verle el rostro en la oscuridad. Realmente le gustaba mirarla, porque sus ojos le decían demasiado.




        —Estaré bien. Te estás helando. Puedo sentirte temblar.




        Lily se puso la chaqueta y Mac le arropó las piernas con la manta. Él se acomodó en el suelo de lona helado de la tienda de campaña, resignado a una noche fría. Había sufrido cosas peores antes.




        Una vez que estuvieron ubicados, todo quedó en calma, los sonidos de la noche y el crepitar del fuego eran los únicos ruidos.




        Mac escuchó la respiración de Lily, preguntándose si se quedaría dormida rápidamente o si se sentiría incómoda. Ella permaneció inmóvil por mucho tiempo y él creyó que estaba dormida, pero en ese momento Lily soltó un suspiro profundo. Mac espero a que dijera algo, pero no lo hizo.




        Sí, hacía frío y el suelo era condenadamente incómodo. No era exactamente un arreglo acogedor para dormir, pero dadas las circunstancias era lo mejor que podía hacer.




        Mañana se quedarían en un lugar más caliente, pero esta noche debían quedarse en un lugar remoto y seguro y asegurarse de que nadie los seguía. Mac prefería el aire libre de todos modos, donde podía mantener los oídos alertas, oír coches o pasos, captar otros ruidos y atrapar a quienquiera que pudiera acercárseles con sigilo.




        Finalmente, pareció que ella se acomodó. Mac cerró los ojos y mentalmente planeó la ruta que tomaría. Lejos de caminos transitados, ninguna carretera, excepto mañana cuando se detendrían en una tienda de motos para cambiar el tipo de asiento y luego en otro lugar para que Lily consiguiera algo de ropa. Luego iría por caminos vecinales, principalmente porque le gustaba hacer piruetas y disfrutar del paseo. Añadido que no le gustaba viajar por las carreteras y ya que ellos se habían llevado el virus, podría apostar que quien les hubiera disparado estaría acechándolos. Lo cual significaba que los caminos menos transitados serían más seguros.




        Se sobresaltó cuando Lily se movió, arrastrándose cerca de él.




        —¿Qué haces? —Preguntó con calma.




        —Dame un segundo.




        Ella se movió, sorprendentemente, sobre Mac, colocando su cuerpo encima de él y tirando la manta sobre ambos. Inmediatamente, el calor le envolvió.




        —¿Qué haces, Lily? —Preguntó otra vez.




        —No tiene sentido que ambos nos congelemos —dijo ella, su voz fue baja cuando lo encaró—. Te han disparado esta noche y necesitas estar caliente.




        —Ni siquiera me duele el hombro.




        —¿Ah sí? No seré capaz de dormir sabiendo que sientes frío yo llevo tu chaqueta y la única manta.




        —Creo que intentas encontrar el vial. O mi móvil. —O su arma.




        —No confías en mí. —Había un dejo de conmoción en su voz.




        —Mmm.




        —Ni tampoco yo en ti. Sólo intento impedir que te congeles. —Él no la creyó. Y ahora ya no sentía frío. No con sus senos presionando contra su pecho y su pelvis rozándole la entrepierna. De hecho, su polla se estaba calentando malditamente rápido.




        —No es una buena idea.




        —¿Te hago daño en el hombro?




        —No. Te dije que no me duele en absoluto. Y me siento acalorado.




        —Y ahora yo también. Se siente bien, me sofoco.




        Si ella seguía meneándose de esa forma sobre él las cosas se harían mucho más ardientes. ¿Deliberadamente intentaba atormentarle? De ser así, funcionaba. Aún pensaba que Lily intentaba abrirse camino hacia el vial y su teléfono celular.




        No, eso no le serviría. Los había guardado a salvo de su alcance, tanto que incluso desde su actual posición Lily no podría encontrarlos. Pero maldición, ¿quién podría pensar correctamente cuándo su cuerpo caliente y exuberante se deslizaba sobre el suyo? Ella sería una distracción… y una efectiva. Mierda, eso era algo innegable.




        —Lily, estás jugando un juego muy peligroso.




        Su visión ya se había adaptado a la oscuridad y la suficiente luz de luna se filtraba por la tienda de campaña para que pudiera ver como ella levantaba una ceja.




        —¿Quién está jugando? Hace frío fuera. Esto es supervivencia básica.




        Él sonrió.




        —A duras penas estamos en el Ártico.




        Ella se encogió de hombros contra él, extendiendo las manos. Buscaba a tientas el vial y él lo sabía jodidamente bien.




        —Soy friolera por naturaleza. Necesito calor extra. Es puramente auto conservación. ¿No me negarás eso, verdad?




        En ese instante, Mac no le negaría nada. No conseguiría lo que buscaba, pero iba a conseguir algo completamente diferente si seguía con ese juego. Estaba a su merced cuando ella se levantó contra él. Su cabello suave le rozó el rostro, su aliento le acarició el cuello. Deslizó sus brazos alrededor de ella, presionándola contra él para sentir más el contacto de su cuerpo sobre él.




        Mac decidió probarla dejando que sus manos vagaran más abajo, ahuecándole las nalgas y amasándolas con gentileza. Lily jadeó y se quedó quieta.




        Esperó a que ella rodara lejos ya que sabía que no encontraría el vial o su móvil, pero no quitó las manos de su culo. En cambio, amasó las nalgas, atrayéndola contra su erección, dejándola sentir como lo afectaba.




        Se sintió jodidamente impresionado cuando Lily colocó la cabeza sobre su hombro y gimió, meciéndose contra su pene ahora totalmente erecto.




        —Mac —suspiró.




        Él había esperado que se apartara, no que fuera un ataque en toda regla ¿Y ahora qué? Desnudarse en esta carpa diminuta era inadmisible. ¿Y follarla? Esa no era una buena idea por muchísimas razones. Pero se lo debía a Lily. Vaya que se lo debía. Y podría ayudarla a dormir. Estaba tensa por todo lo que se había venido abajo esta noche. Podía sentirlo en cada músculo de su cuerpo. Así como en el suyo, pero en ese momento no pensaba en él… sólo pensaba en Lily y en cómo se sentía sobre él, deslizando su coño protegido por los vaqueros contra su pene, deseando lo que Mac desesperadamente ansiaba darle.




        Pero no de esta forma y no esta noche.




        —Eso es, nena —susurró él contra su oreja—. Monta mi polla. ¿Se siente bien en tu clítoris?




        —Mmm-hmmm —masculló ella, sepultando el rostro en su cuello. Se aferró mortalmente en su camiseta mientras se inclinaba hacia adelante.




        Necesitaba mayor contacto. Mac extendió una mano entre ellos, encontrando el botón de sus vaqueros. Con un rápido movimiento de sus dedos lo desabotonó y le bajó la cremallera. Hey, él era un ladrón. Era bueno en entrar a lugares prohibidos. O en conseguir las cosas. Con un duro tirón, hizo que los vaqueros de Lily bajaran por sus caderas y luego maniobrar bajo ella para arrastrarlos por sus muslos.




        Coño, lamentó no estar desnudo para poder sentir la sedosa suavidad de su piel contra la de él. Pero así tendría que ser.




        —Ahora frótate contra mi polla. Hazte correr.




        Ella alzó la mirada buscándolo curiosa.




        —No quieres que…




        Él sonrió plenamente y le retiró el cabello detrás de las orejas.




        —Más que la vida, nena. Pero este no es el momento o el lugar y no hay espacio en esta carpita para una sesión traviesa de sexo. Además, quiero disfrutar de ti. Sólo deseo oírte, sentir que te corres. Hazlo ahora.




        Los ojos femeninos… eran tan vívidos. Podría desearlo, pero no estaba segura de confiar en él. Le pedía demasiado, exponiéndola de esa forma y Mac lo sabía. Otra vez, Lily era quien tomaba todos los riesgos. Pero también era quien cosecharía todas las recompensas. Ella necesitaba esto. Sus músculos se sentían rígidos por la tensión, debía relajarse.




        —Córrete para mí, Lily —susurró—. Déjame hacer esto para ti.




        Lily permaneció en su lugar, apoyando las manos a ambos lados de él, para luego adelantarse, rozando su coño contra la tela de sus vaqueros. Contra la dura roca de su polla, la cual pulsaba en respuesta y protesta.




        Si, sufriría tanto como quisiera, pero no había forma en que la hiciera rodar bajo él y la follara. No esa noche y no así. Tenían una larga historia y había demasiada confusión mental, que no estaba preparado para analizar. Además, fue el puro cielo ver la respuesta en sus ojos, la forma en que separó los labios y jadeó cuando su clítoris encontró lo que necesitaba, frotándose contra su pene.




        —¿A qué se siente bien? —Preguntó.




        —Ah. Ah, sí —susurró ella, su voz estaba llena de broncos y suaves tonos que hicieron estragos en sus pelotas.




        Al menos no tenía que preocuparse más por el frío. El calor hizo que su polla creciera en proporciones dolorosas, la dulce quemadura de su cuerpo al ondularse contra él lo inflamaba. Si, estaba más que caliente ahora. Lily era fuego y Mac se sumergía en este.




        Él alzó las caderas para darle un mejor acceso y ella respondió gimiendo.




        —Mac.




        Que su nombre saliera de sus labios le hizo estremecer. La agarró por las caderas, ayudándola a deslizarse a lo largo de su polla. Sus bragas estaban empapadas, la humedad de su coño se filtraba hasta los vaqueros de Mac. La urgencia de penetrarla con los dedos, de sentir sus tensos músculos estrechando su dedo, fue sobrecogedora en su mente. Deseaba follar su coño y llevarla al orgasmo, sentirla retorcerse alrededor de él y gritar en su oído mientras su nata caliente manaba sobre su pene.




        ¿Y por qué, exactamente, no estaba haciendo justamente eso? ¿A causa de algún sentido desfasado de caballerosidad? ¿Cuándo había desarrollado esa afición en particular? Mierda, vaya momento para volverse honorable.




        Sobre todo cuando la respiración de Lily se volvió más aguda, sus movimientos más rápidos mientras se deslizaba con implacable determinación contra su polla henchida.




        —Mac, necesito correrme.




        —Lo sé. —Mac hundió los dedos en sus caderas y la atrajo hacia él con fuerza. Su mirada estaba concentrada en el rostro femenino, en cómo sus dientes mordisqueaban el labio inferior. Los sonidos de su respiración desigual se entremezclaron con los gemidos diminutos que se escaparon cuando ella se acercó al clímax.




        —Sí, tan cerca.




        Ella jadeaba ahora y él rechinaba los dientes. Joder, lo estaba volviendo loco al moverse contra su pene de esa forma. Sus pelotas se endurecieron contra su cuerpo, malditamente cerca de explotar por el placer dulce de su coño caliente sobre él. Su control era casi inexistente pero se aferró a él, concentrándose en su rostro cuando ella echó la cabeza hacia atrás, gritando al lograr la liberación y estremeciéndose contra él.




        Mac sólo pudo imaginar el dulce alivio que Lily debió sentir cuando su orgasmo la embargó, dejándola temblorosa, jadeante mientras caía encima de él y posaba la cabeza en su hombro.




        La abrazó y permitió que se recuperara.




        Él mantuvo los ojos cerrados, el recuerdo de Lily llegando a la cima sobre él era condenadamente dulce.




        Y en nada consolaba a su polla palpitante.




        Ella se meneó para arreglarse la ropa y luego lo miró. Dios, estaba increíblemente hermosa con su pelo despeinado y los labios entreabiertos. Un rayo de luz de la luna brilló sobre ella, haciéndola ver como un ángel salvaje que hubiera bajado a visitarlo.




        O mejor dicho como una tentadora diablesa enviada a robarle el alma.




        Ella alcanzó la hebilla de su cinturón pero él puso la mano sobre la de Lily.




        —No.




        Ella frunció el ceño.




        —Déjame hacerlo para ti. —Echó un vistazo a su erección.




        —¿Intentando distraerme otra vez para que así puedas continuar buscando el vial?




        Con una sonrisa sardónica, ella negó con la cabeza.




        —No, intento que te corras.




        Se estremeció con el pensamiento. Era tentador, pero no era una buena idea. Necesitaba todo su ingenio y ya lo había perdido una vez.




        —Estoy bien, nena. Pero gracias. Sólo quédate aquí conmigo y descansa un poco.




        —No te ves bien. Te ves duro.




        Realmente lo tentaba. Cuán fácil sería dejarse ir.




        —Lily, puedes ver cuán malditamente te deseo. Pero esta tienda de campaña es pequeña y todo lo que quiero esta noche es que estés bien. Ahora relájate. Tendremos tiempo después. Ahora durmamos un poco.




        Lily frunció el ceño, pero no dijo más, sólo rodó a su lado, tiró la chaqueta y la manta sobre ellos antes de acurrucarse contra Mac con un hondo suspiro. Bueno, al menos ella había conseguido un pequeño alivio. Francamente, estaba sorprendido de que hubiera seguido su sugerencia. Joder, estaba sorprendido por muchas cosas. Quienquiera que Lily West solía ser, ya no era la mujer con la que se había topado esta noche. La Lily de hace diez años nunca habría frotado su coño contra su polla y se habría dado placer a sí misma. Lo había dejado boquiabierto con sus movimientos atrevidos.




        Así que era patente otra vez, que no sabía una maldita cosa sobre la Lily actual, ¿verdad? Debía dejar de pensar en ella como la muchacha tímida y virginal de antaño. Esa muchacha se había ido. En su lugar estaba la competente y rompe-bolas expolicía convertida en detective privada. Una que deseaba entregarlo por ladrón. Una que deseaba robarle el virus.




        La observó, lamentando no poder ahondar en su mente y hablar realmente con ella. Pero eso implicaría expresar cosas que él no podía. No en ese momento y quizás nunca.




        Su respiración era profunda y uniforme, señalando que se había quedado dormida. El orgasmo había funcionado. Lily había necesitado correrse. Él también. Pero Mac no siempre conseguía lo que deseaba y lo que realmente había deseado esta noche era a Lily. Lo que siempre había deseado era a Lily.




        ¿La abnegación formaba el carácter, verdad?




        O al menos una noche larga e insomne.




         


      




      

        * * *


      




      

        Lily despertó temprano, su cuerpo estaba medio tumbado sobre el de Mac.




        Se sentía fría, entumecida y completamente cabreada por su comportamiento de la noche anterior.




        Estaba tras el virus y el móvil. O incluso el arma de Mac. En cambio, había conseguido un orgasmo. No el vial, el móvil o el arma. Ni siquiera su libertad.




        Pero si, había conseguido un clímax infernal. Luego se había desmayado en sus brazos. Y esta mañana aún era su prisionera.




        Puf. Sí que era una resistente detective privada. Jodida forma de hacer tu trabajo, Lily.




        Lo extraño era que no sentía ninguna vergüenza. Mac se lo había ofrecido, ella lo había necesitado, así que ¿por qué diablos no debería haberlo tomado? Su ansiedad se elevó hasta nivel del grito y realmente había ansiado un orgasmo que la indujera a chillar. Podría no haber gritado, pero vaya que si había gemido con su liberación.




        Concedía que no había sido lo mismo que si la polla de Mac se enterrara profundamente en ella, pero lo que su cuerpo deseaba y lo que conseguía eran dos cosas diferentes.




        Además, no tenía ningún asunto que desenterrar de su pasado con Mac, al menos no emocionalmente. ¿Físicamente, pues por qué no? Ambos eran dos adultos en común acuerdo y ella ya no era una adolescente de ojos conmocionados. Había madurado desde la última vez que habían jugado este juego. Ahora podría manejarlo. La parte lógica de sí misma sabía que Mac y ella no tenían ningún futuro más allá del tiempo que pasarían juntos. ¿Por qué no usarlo de la misma forma en que Mac la había usado hacía diez años? Él era genial en la cama, sabía usar su boca y sus manos. Lily nunca había tenido orgasmos mejores que los que había tenido con él. Incluso la noche pasada había sido malditamente espectacular y él no había hecho nada más que yacer allí mientras ella se movía sobre él y frotaba su clítoris contra su pene.




        Su cuerpo se calentó con el recuerdo, deseaba mucho más que eso.




        Resiste. Ahora no era el momento. Se requería fineza y un poco de maña. Eso significaba que Mac tendría que esperar. Y ella también.




        —Esta mañana estás ensimismada en tus pensamientos.




        Lily levantó la cabeza y se encontró con sus oscuros y hechiceros ojos.




        —Siempre lo hago.




        —¿Dormiste bien?




        —Como una piedra. Gracias por el orgasmo.




        —Fue mi placer.




        Lily sonrío a duras penas.




        —No, creo que fue sólo mío. Lamento eso.




        Mac sonrió ampliamente en respuesta y a gatas salieron de la tienda de campaña, Lily se dirigió directamente al cuarto de baño. Notó después de haber usado las instalaciones que sólo tenía la ropa que llevaba encima. Ni siquiera tenía un cepillo de dientes o un peine para arrastrar por su pelo. Se aclaró la boca con agua, luego alzó la vista y se vio en el espejo sucio, haciendo una mueca ante los remanentes del maquillaje que se había aplicado ayer. Necesariamente tendrían que detenerse hoy para comprar lo imprescindible. Esperaba que Mac estuviera dispuesto a eso. ¿Y dónde demonios escondía el vial y su móvil? Tenía que encontrarlos.




        Ya estaba desarmando la tienda cuando ella regresó.




        —Mac, necesitaré algunas cosas.




        —Eso ya está cubierto —dijo él sin voltearse—. Me imaginé que necesitarías algunas cosas de chicas y tengo que conseguir un nuevo asiento para la moto. No puedes seguir montando en ese diminuto asiento de atrás. No con el kilometraje que debemos recorrer en los siguientes días.




        ¿Cosas de chicas? Ella se rió de eso. ¿Un nuevo asiento? ¿Kilometraje?




        —Así que, ¿cuán lejos iremos?




        —No puedo decirtelo. —Guardó la tienda plegada en el bolso y se puso de pie, enfrentándola—. Pasearemos de aquí a allá. Disfrutarás del panorama.




        Ella puso los ojos en blanco cuando lo siguió hacia la moto. Panorama. Genial. Eso revelaba mucho.




        Después de empacar, Mac le tiró su chaqueta e hizo que se la pusiera.




        —¿No deberías tenerla tú? Estarás al frente.




        —Estaré bien hasta que te consigamos una chaqueta. —Se sentó a horcajadas sobre la moto y la miró—. Vamos. Tenemos mucho que hacer hoy.




        Con un suspiro de resignación, subió a la Harley y envolvió los brazos alrededor de él, manteniendo su sujeción mientras él salía raudo del campamento. La primera parada fue en un pequeño establecimiento familiar donde tomaron una taza de café, concentrado y fuerte y sabía maravilloso. Los bollos estaban un poco secos, pero después de no haber cenado la noche anterior eran el cielo en la tierra. Después estuvieron de vuelta en la moto.




        Se le ocurrió mientras atravesaban la brisa fría de la mañana que aparte de montar en moto un bloque aquí y allá, realmente nunca había estado en una motocicleta antes del viaje lleno de adrenalina de anoche con Mac. El instinto había bramado a la vida y había hecho que brincara sobre la Harley como si supiera lo que hacía.




        A plena luz del día, notó mientras Mac pasaba a toda velocidad por las curvas cerradas, que era una experiencia algo aterradora.




        El asiento de pasajeros, o como se llamara, era mínimo en el mejor de los casos y apenas le permitía un punto de apoyo para ambas nalgas. No había ningún respaldo por si se deslizara hacia atrás, obligándola a inclinarse hacia adelante y aferrarse a Mac como si se le fuera la vida en ello.




        Era gracioso como no había notado ninguna de esas cosas la noche anterior. Esos pensamientos nunca se le habían cruzado por la mente ya que las balas habían zumbado en ese momento. Ahora que estaba segura y prestando la atención debida, todas las ordalías de montar en moto eran algo espeluznantes y para nada parecidas a sus fantasías de saltar sobre el asiento de la moto de un chico malo, con el viento haciéndole volar el cabello mientras el motor rugía y recorrían veloces la carretera.




        Bien, en ese instante estaba definitivamente en el asiento de la moto de un chico malo. Sus fantasías siempre se habían centrado alrededor de Mac y su Harley. Y ahora montaba en moto con él, viviendo su sueño.




        Okey, quizás no fuera tan malo. El viento definitivamente azotaba su cabello y con toda seguridad sentía que volaba.




        Si se concentraba en lo positivo en vez de en las cosas negativas, podría ver que era una experiencia liberadora.




        El rugido y la vibración de la moto entre sus piernas ocasionaban un movimiento que la ponían cachonda. Sus pechos se presionaban contra la espalda de Mac, sus muslos se alineaban con su… oh, sí, esto era genial.




        Después de aproximadamente una hora, la emoción se esfumó y se preguntó si se detendrían en algún momento pronto. Su culo estaba dolorido. Mac había mencionado que conseguiría un nuevo asiento. Esperaba que fuera uno lo suficientemente acolchado.




        Después de dos horas sin parar en moto, Lily estaba más que lista para bajarse. De hecho, su cuerpo gritaba por esto.




        Los músculos de su espalda se sentían rígidos, su trasero entumecido y los puntos sensibles entre sus piernas… era algo que no mencionaría.




        Por suerte, no mucho después Mac aparcó en una tienda de motos. Lily estiró los músculos tensos, resistió el impulso de masajearse entre las piernas donde estaba realmente dolorida y lo siguió al interior.




        Esperó en el mostrador mientras él compraba un nuevo asiento para la moto, luego la llevó a la sección de ropa e hizo que se probara algunas chaquetas.




        —Son pesadas.




        —Los codos y los hombros están reforzados con Kevlar para protegerte por si caemos estrepitosamente.




        Ella arqueó una ceja.




        —¿Pero no haremos eso, verdad?




        Él sonrió de oreja a oreja.




        —Mierda, no. Pero me gusta pensar que estás protegida mientras viajamos. Es más, la chaqueta te mantendrá caliente. Aunque casi sea verano, ir en moto es más frío que viajar en coche. Y las noches aún pueden ser frías.




        Eso ella ya lo había notado.




        —También necesitas zahones. Y botas.




        Lily se miró los pies.




        —Tengo zapatos.




        —Sí y el calor de los tubos derrite las suelas. Necesitas botas.




        Lily puso los ojos en blanco y lo siguió por la tienda mientras él elegía lo que debía usar. Después de seleccionar los zahones, botas, casco, guantes y gafas, los añadió a la chaqueta bien acolchada. Tuvo que admitir, que había elegido un par de botas alucinantes para ella. Finalmente, Mac dijo que estaban bien y se fueron llevando además el nuevo asiento.




        —¿Qué vas a hacer con tu asiento normal? —Preguntó Lily mientras él cambiaba el asiento de la moto justo en el aparcamiento.




        —Dejarlo aquí. No puedo hacer nada más. Conseguiré un reemplazo después… en otra ocasión.




        ¿Después de qué? ¿Después de que la dejara tirada en algún lugar? Casi se había sentido culpable de que perdiera el asiento original de su moto, pero inmediatamente se deshizo de ese pensamiento. No había sido idea suya venir en esta expedición, así que no tenía porque compadecerse de él y de su asiento de moto perdido.




        El nuevo asiento parecía ancho y mullido y Mac también había comprado un respaldo acolchado al que llamó una barra de marica.




        ¡Aleluya!




        —Una buena silla de perras. Ahora podrás estar cómoda.




        —¿Silla de perras y barra de marica, ¡eh!?




        Él sonrió abiertamente.




        —Así es como los llamo. Si vas a ser una nena de motero, tienes que aprender la jerga.




        Nena de motero. Que monada. Y eso sí que era terminología.




        Había conocido a Mac durante años y siempre había tenido una moto, pero nunca la había dejado pasear con él. De hecho, siempre había intentando apartarla, mandarla a casa, aunque ella hubiera insistido en dar unas vueltas con él. Como una molesta cachorrita enferma de amor.




        Vive y aprende. Debería haberle escuchado cuando le dijo que estaba confundida. Cuan diferente podría haber sido su vida.




        Si, cierto. Si no hubiera sido por Mac, hubiera seguido diligentemente los dictámenes de su padre y acudido a la universidad, luego al colegio de abogados, sin pensar nunca en lo que realmente deseaba hacer con su vida.




        A pesar de su corazón roto, Mac le había enseñado mucho acerca de sí misma, sobre exigir la libertad de vivir su propia vida, no una que había sido decidida para ella. Lily había hecho esto y más, gracias a él. Si sólo hubiera aprendido a guardar su corazón de él, su relación podría haber terminado en buenos términos.




        Pero no. Tenía que ir y enamorarse del chico malo.




        El único por el que no debió volverse loca. El único que había intentado hacer las cosas lo mejor posible al apartarla.




        Lily había rechazado aceptar un no por respuesta. Era la hija de su padre, después de todo. Mucho del ADN de John West estaba profundamente arraigado en ella. Como la terquedad y el negarse a ceder. Si, definitivamente tenía una obsesión. Así que cada vez que Mac había intentado deshacerse de ella, Lily había vuelto más determinada a convencerlo.




        Mac había sido un gran error. Representaba todo lo que su padre detestaba. Mac había sido pobre, se metía en líos, un bueno para nada en la vida. Sus padres habían sido alcohólicos separados, su papá entraba y salía de la prisión. Mac definitivamente no estaba interesado en la universidad, no había pensado en ninguna carrera o en objetivos educativos. Todo lo que había querido era pasar el tiempo, montar su moto y trabajar en coches. Y realizar pequeños robos… oh, sí, esa era una de sus especialidades. Eso era el porqué era tan bueno trabajando con las manos.




        Trabajando con las manos. Ella había sido hechizada por sus manos. Observándolo cada día después de la escuela, inclinándose sobre el capote de un coche arreglándolo en el garaje, haciendo que las terminaciones nerviosas de Lily hormiguearan.




        Mac siempre le había advertido que se ensuciaría.




        Ella había querido ensuciarse. Había ansiado la grasa que manchaba las manos de Mac por toda su ropa prístina, había deseado sus dedos callosos por el trabajo sobre su piel desnuda, el roce de su barba sin afeitar contra la mejilla, su boca sobre la suya… Los recuerdos eran como un fuego forestal que se propagaba por la montaña. A pesar de la frialdad de la mañana, los recuerdos de Mac encendieron su matriz.




        Recuerdos que mejor deberían seguir escondidos en los rincones más recónditos de su mente y no ser desenterrados. Ella brincaría sobre los huesos de Mac más tarde sólo en el sentido físico, porque no había espacio en su vida para un enredo emocional con él. Ahora mismo tenía que armar una estrategia para quitarle ese vial.




        Así que como él parecía tenerlo bien escondido y obviamente no deseaba que husmeara en las alforjas de su moto o en su cuerpo en este momento, ella tendría que estudiar todos los sitios en que él podría haberlo metido, de modo que cuando la oportunidad se le presentara, supiera por donde comenzar.




        —Ya está —dijo él, tirando sus herramientas en las alforjas de la moto mientras se enderezaba—. El nuevo asiento está en su lugar. Ahora consigamos algunas de esas cosas de chicas que necesitas y un par de mudas de ropa.




        Después que el asiento original se sintiera como un ladrillo, el nuevo era un pedazo de cielo para su culo abusado. Mac los llevó hacia una tienda a poca distancia, donde ella compró otro par de vaqueros, unas camisetas a juego y algo de ropa interior, luego fueron a una botica por algunos artículos personales como cepillo de dientes, peine y algo de maquillaje. Okey, era lo suficientemente vanidosa para querer retocarse un poco.




        Se sentía mejor ahora, teniendo ropa y los utensilios esenciales. Sólo lamentaba no tener un móvil para así poder informar a su cliente y a su jefe, pero eso tendría que esperar. Mac la vigilaba como un halcón a dondequiera que fueran, por lo que no fue capaz de moverse sigilosamente hacia una cabina telefónica. Esperaba que su cliente no pensara que ella era quien había robado la reliquia. Joder, por todo lo que sabía podría tener una orden de búsqueda y captura como ladrona de arte.




        Su estómago se tensó con el pensamiento. Necesitaba urgentemente hacer esa llamada. Tenía que conseguir el vial, escapar de Mac y regresar a Chicago.




        No deseaba pensar en Mac en el lado malo de la ley, pero no sería la primera vez que eso pasaba. Lily había esperado que él hubiera cambiado de vida de una vez por todas.




        Obviamente no había sido así.




        Lo que le hacía recordar que no era su problema ya que no estaba emocionalmente atada a él.




        Su ropa y artículos de tocador fueron guardados en las alforjas de la moto. Mac la ayudó a entrar en los zahones, luego sacó un par para él, los aseguró y abotonó.


      




      

        Mierda santa. Una ráfaga de calor la envolvió cuando lo observó de pie junto a su Harley. Un tío motero con zahones de cuero y chaqueta, gafas oscuras y guantes. Ahora, si no era lo más sexy que hubiera visto jamás, no sabía que era. Su boca se hacía agua al mirar, sentir y oler el cuero en él.


      




      

        Deseaba estar más cerca, recorrer las manos sobre su cuerpo… mierda, deseaba desnudarse allí mismo y frotar todo su cuerpo desnudo contra el de él.




        Maldición. Concéntrate, Lily. ¿Pura respuesta física, cierto?




        Cierto.




        Se puso la chaqueta de cuero, los guantes y las gafas, luego se montaron en la moto otra vez y se adentraron en la carretera.




        Lily esperaba que Mac siguiera por la carretera. No lo hizo.




        En cambio, salió de la carretera y tomó un camino secundario, luego giró por dos senderos y permaneció en estos, evitando de toda forma la carretera principal.




        Se inclinó hacia adelante cuando Mac se detuvo en una luz, apretándose contra él para hablarle al oído.




        —¿Hacia dónde vamos?




        —Al sur.




        Ella puso los ojos en blanco. Eso ya lo había notado.




        —¿Al sur de dónde?




        —No puedo decírtelo.




        Bien ya sabía que esa sería su respuesta, pero debía intentarlo. Se recostó, descansó las manos en sus caderas y decidió disfrutar del paseo. Una vez que el sol estuvo en lo alto, el calor aumentó considerablemente. Se sentía cómoda en la chaqueta, guantes y zahones que impedían que el viento frío la cortara y el sol calentándole el rostro la calmó hasta relajarse. Se encontró disfrutando del paisaje, mientras su cuerpo se adaptaba a las vueltas en los caminos y a las vibraciones de la moto entre sus muslos.




        Se imaginó que debían estar en algún lugar cerca a los límites estatales, pero no estaba exactamente segura qué distancia habían recorrido y no estaba familiarizada con el camino.




        ¿Adónde la llevaba?




        ¿Y dónde diablos estaba el virus?
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        Capítulo 4


      




      

        Al caer la noche habían viajado más de ocho horas, el culo de Lily estaba dolorido y sus muslos acalambrados. Ya había tenido suficiente y oró en cada pueblo que pasaron por que éste fuera el que Mac escogiera para detenerse. Las únicas paradas que habían hecho en todo el día fueron por gasolina y para tomar un tentempié rápido. La comida del mini-súper era una mierda.


      




      

        Se desviaron un momento en un restaurante chino y comieron algo para seguir. Luego, por fin, Mac se metió en un motel. No era un Hyatt o un Marriott, pero tampoco un camping y por eso ella estaría eternamente agradecida. Después de viajar en moto todo el día, tenía hambre y cansancio, y estaba más que lista para una ducha y un cambio de ropa. Se registraron y sólo la vista de una cama en la habitación fue suficiente para hacer querer gritar a Lily.


      




      

        —¿Cansada? —preguntó él mientras arrojaba los bolsos encima del tocador.




        —Un poco.




        —¿Hambrienta? Yo sí.




        —Muerta de hambre.




        —Espero que la elección de comida china sea correcta.




        Ahora mismo, a ella le apetecía cualquier cosa. Su estómago estaba gruñendo.




        —Suena fabuloso.




        Se sentaron en la diminuta mesa redonda cerca de la ventana y aspiraron el aroma de la comida. Lily trató de recordar su educación y modales mientras comía, pero francamente estaba demasiado hambrienta. Escarbaba en una de las pequeñas cajas de cartón con los palillos como si no hubiera comido en una semana.




        —Tenías hambre —dijo Mac, arqueando una ceja.




        —Evidentemente. —Ella agarró una servilleta y se limpió la salsa de la barbilla, luego bebió un largo trago de la botella de agua. Muy bien, se sentía en parte humana otra vez. Tan pronto como digiriese un poco, el siguiente orden del día sería una ducha. Se sentía asquerosa usando la ropa del día anterior, su cabello estaba azotado por el viento y fibroso y tembló por cómo debería verse.




        —Deja de hacer eso. Te ves hermosa.




        Miró a Mac.




        —¿Dejar de hacer qué?




        —Manosear tu cabello. Es sexy así.




        Ella incluso no se había dado cuenta que lo peinaba con los dedos.




        —Es un desastre. No es sexy.




        —No estoy de acuerdo. Luce salvaje. Como si acabaras de salir de la cama después de pasar varias horas allí con tu amante. Es una apariencia muy caliente.




        Pero ella lo sabía. Era un nido de pájaros enredado.




        —Estás ciego.




        Mac negó con la cabeza.




        —No, no lo estoy. Sé con exactitud lo que estoy viendo.




        Siempre había podido hacer eso con ella. Cuando él bajaba la voz, su significado demasiado obvio, la vibración se instalaba directamente entre sus piernas, haciendo que su clítoris palpitara. Al igual que ahora cuando la observaba, cuando la miraba con sus ojos entornados y le hablaba con esa voz profunda, las implicancias de ambas increíblemente peligrosas para su libido así como también para sus emociones.




        La libido ella la podía manejar. Sus emociones eran con las que tendría que luchar constantemente. Y cuanto más pronto terminara el viaje, mejor. Echó un rápido vistazo al teléfono en la mesa de noche, preguntándose cómo podría conseguir llamar a su jefe sin que Mac la detuviese.




        —Esperaré si quieres ducharte primero —sugirió ella, tratando de mostrarse indiferente al respecto. Clavó la mirada en la caja de cartón de la comida, negándose a mirarlo a los ojos.




        —Nah, adelántate.




        Okey, de cualquier modo eso podría funcionar a su favor. Cuando él estuviera en la ducha, por lo menos podría avisar a su jefe de lo que estaba pasando, incluso informarle acerca del virus. Y más importante aún, que ella no era la que lo había tomado. Le podría decir que había perdido su teléfono móvil y que se comunicaría cuando pudiera. Entonces él al menos tendría algo que decirle a su cliente. La idea de aparecer en la lista de los diez más buscados del FBI debido a la reliquia robada no era del todo atractiva para ella.




        Y luego… bien, Mac no podría llevar el vial a la ducha con él, ¿verdad? Así que si podía encontrarlo, podría escapar de aquí a toda prisa, tomar un taxi y seguir su camino.




        Muchas opciones.




        Cogió una muda de ropa por si acaso podía hacer la llamada, encontrar el vial y salir de allí mientras Mac estaba en la ducha. Era eso o pavonearse denuda y ella no estaba dispuesta a hacerlo. Sin embargo eso podría distraer a Mac, ¿no? Sonrió por el pensamiento mientras entraba al baño y abría la ducha, casi salivando cuando el vapor llenó el cuarto diminuto. Se quitó la ropa sucia y entró, dejando que el agua caliente fluyera sobre su cuerpo.




        Se sentía tan bien que dejó escapar un gemido de pura alegría. Podría permanecer allí durante horas, pero tenía trabajo que hacer. Agarró el champú y se lavó el cabello, luego lo acondicionó, realmente apreciando la sensación de limpieza. Cerró los ojos y dejó que el acondicionador permaneciera allí por un minuto poco más o menos, dejando los ojos cerrados mientras el agua bajaba corriendo por su espalda.




        Gritó sorprendida ante la ráfaga de aire frío cuando la puerta de la ducha se abrió. Se le cayó la mandíbula cuando un Mac desnudo entró.




        —¿Qué estás haciendo? —preguntó.




        —Ducharme.




        Ella arqueó una ceja, negándose a parecer conmocionada.




        —No podrías esperar hasta que yo terminara.




        Él sonrió abiertamente.




        —Podría. No quiero.




        Su cuerpo se sonrojó con el calor. Ésta era la razón por la que ella se había abalanzado sobre Mac diez años atrás, porque no podía mantenerse alejada de él. El señuelo. La tentación. El chico malo que tomaba lo que quería, cagándose en las reglas y buenas costumbres. Los ojos de él se oscurecieron mientras escudriñaba su cuerpo, el mensaje en ellos era claro. Había entrado aquí por ella… por sexo. La deseaba.




        Apostaba que había entrado aquí para distraerla también. Para mantenerla desequilibrada. O arrullarla en cierto falso sentido de seguridad o sensación de intimidad con él. Quería ligarla, asegurar su lealtad.




        Bien, hasta el deseo, hasta el sexo, el sentimiento era mutuo. Ella lo deseaba. Podía hacer esto y mantener su corazón intacto. Ella era una chica grande y sabía cómo proteger sus emociones. Este era un medio para un fin… ganarse la confianza de Mac para poder acercarse al vial. Nada más. Ella estaba ofreciendo su cuerpo para hacer su trabajo, usando todos los medios necesarios para evitar que cometiese un error colosal que lo podría meter en la cárcel por un tiempo larguísimo.




        Ella tenía un plan y su plan incluía este baile con Mac. Si obtenía placer de ello… entonces era un plus. Sólo iba a ir hasta aquí… tenía límites.




        —No quiero interrumpir. Sigue haciendo lo que estabas haciendo —dijo él, con voz ronca por la tensión.




        Su polla estaba endureciéndose. Ella quería sus manos, su boca sobre él. Anoche había sido rechazada. Esta noche, no lo sería. Por el contrario, era su turno para distraerlo y dejarlo sorprendido. Y esta vez, ella obtendría la satisfacción de saber que le había brindado placer. Agarró el jabón y lo sostuvo debajo de la corriente de agua, frotando las manos juntas para hacer una espuma espesa, luego se extendió el jabón sobre los pechos, dejando que las burbujas fueran a la deriva por sus pezones. Ellas rodaron por sus pechos y bajaron por su vientre. Mac observaba el rastro con interés fascinado.




        Su mirada sobre ella era como una caricia caliente, alentándola. Nunca antes había hecho un show de tocarse a sí misma, pero esta sensación de audacia no la debería sorprender. Siempre había sido más atrevida con Mac que con cualquier otro. Se acunó los pechos, usando los pulgares para hacer girar sus pezones. Estaban tan sensibles que no pudo contener el quejido de placer cuando tocó su propia carne.




        —Necesitas ser follada —susurró él.




        —Sí. —Deseaba su polla dentro de ella con desesperación, pero la tensión de indecisión tironeaba de ella. Maldita sea, ¿por qué simplemente no podía decidirse por ello como quisiera? ¿Por qué el pasado siempre se entrometía?




        Toma las cosas con calma, Lily, ve hacia dónde va. Juega un poco para empezar. Definitivamente, deseaba jugar con él.




        Él trató de alcanzarla, pero ella se alejó retrocediendo. Todavía no. Tenía más para mostrarle, más delicias para ofrecer que estaban justamente al alcance de él. Y ahora que ella había puesto en marcha esta provocación, parecía no poder detenerse. Sus manos se convirtieron en las de él mientras le mostraba lo que quería, moviéndose de sus pechos a sus costillas, luego más abajo, rodeándose el abdomen y resbalando entre sus piernas. Mac abrió ampliamente los ojos cuando ella se encontró el clítoris y comenzó a frotarlo en círculos lentos y amplios.




        Las chispas de excitación estallaron en un incendio de increíble sensación mientras se masajeaba el sexo, hundiendo los dedos entre los pliegues suaves y deslizándolos dentro de su coño.




        La mandíbula de Mac se tensó mientras apretaba los labios, ensanchando la nariz cuando respiró. Ella percibió la tensión y subió la suya un nivel más.




        —Oh, Dios, Mac. Te necesito.




        Él dio un paso hacia adelante, pero ella levantó la mano para detenerlo.




        ¿Ahora quién estaba siendo torturado? Lily ya no estaba muy segura. Deseaba correrse, estaba tan cerca que las contracciones se aferraban a sus dedos como tenazas apretadas. Sin embargo, no le permitiría hacerlo por ella. No esta vez. Quería el control, quería mostrarle que no era la misma chica que había sido diez años atrás. Ella no era tan fácil de manipular.




        Una diminuta chispa de miedo todavía permanecía al pensar en darle todo. La última vez que le había dado todo lo que tenía, él la había dejado. Ella no podía arriesgarse al sufrimiento otra vez.




        Dios, ¿cómo podía ser tan fría y calculadora y al mismo tiempo sentir su cuerpo estallar en llamas, su coño temblar tan cerca del orgasmo? ¿Cómo podía desear que él estuviera dentro de ella y saber que lo iba a abandonar en poco tiempo?




        Alejó la confusión y se concentró sólo en la excitación, en la forma en que la miraba, animándola con el ardor de su mirada.




        Con el talón de la mano firmemente presionado contra el clítoris, se friccionó y explotó, dejando que el orgasmo la inflamara, separando las piernas así Mac podía ver sus propios dedos follarse mientras ella montaba un clímax salvaje.




        Estremeciéndose por los efectos posteriores, liberó los dedos, a continuación se los llevó a la boca y los lamió hasta limpiarlos.




        —Cristo, Lily.




        Ella dio un paso adelante y se arrodilló, levantando los ojos hacia Mac alcanzó su polla.




        Aún atontado por el espectáculo que ella había montado para él, Mac se sacudió en respuesta al primer toque de la palma suave de Lily en torno a su pene. Apoyó las manos contra la pared de la ducha y empujó la polla a través de las manos, bombeando despacio y suave. Ella sonrió, apartando sólo la mirada para clavar los ojos en su polla. Lo acarició, de la base a la punta, haciendo círculos con el pulgar en el ancho glande. El líquido perlado escapaba de él y ella lo secaba con el pulgar, a la vez que lo miraba, obligándolo a concentrarse en ella.




        Como si él quisiera mirar a cualquier otra parte. Ella era el sexo personificado y él más bien moriría antes de desviar la mirada de su boca caliente. Cuando se llevó el pulgar a los labios y lo chupó, él juró, preguntándose de nuevo quién diablos era esta sexy mujer. Ella había sido tan tímida sobre el sexo antes. Dispuesta y deseosa, definitivamente, pero no audaz y confiada como la mujer que estaba delante de él ahora.




        —Salado —susurró ella, luego aferró la base de su pene y se lo llevó a los labios, sacando la lengua para hacerla rodar a lo largo de la punta.




        Las rodillas de Mac cedieron y se empujó con más fuerza contra la pared para sostenerse. Ella tomó la punta de la polla entre los labios, chupó, y si él no hubiera tenido que preocuparse por su reputación de hombre, podría haberse desmayado. Cristo, esa boca…




        Hacía diez años, Lily no sabía nada sobre sexo. Los fragmentos de celos lo devoraban con la comprensión de que ella sabía exactamente lo que estaba haciendo ahora. Por otra parte, ¿qué había esperado cuando él se había deshecho de ella? ¿Qué permaneciera prácticamente sin tocar por la remota posibilidad de que él pudiera volver a verla?




        Ya no era virgen. Él se encargó de eso a petición de ella. Lily sin duda alguna había llegado a dominar ciertas cosas en los últimos diez años sin él.




        Tales como, cómo chupar una polla, cubrir con los labios su pene y arremolinar la lengua por debajo mientras lo atraía dentro del oscuro, caliente y húmedo recoveco de su boca. Todo el recorrido hacia la parte posterior de la garganta hasta que ya no podía tomar más.




        Luego tragó, la acción apretando la punta del pene hasta que él sintió como si fuese a explotar en su garganta.




        —Lily. —No podía aceptar esto por mucho más tiempo sin disparar un chorro de semen caliente en su dulce boca. Y no quería continuar pensando sobre cómo, dónde y con quién ella había conseguido la práctica, porque era una jodida experta en chupar su polla.




        Ella era talentosa, eso era todo. Cuando estuvieron juntos antes, nunca lo había chupado. Tal vez tuvo una habilidad natural todo el tiempo, pero ellos nunca se habían tomado el tiempo para explorarla.




        Sí, claro. Y él había sido un niño explorador los últimos diez años, también.




        Su boca era un volcán, chupándolo dentro de un torbellino de calor. Hizo rodar la lengua por la abertura, se echó hacia atrás para examinarlo y giró las manos alrededor de la carne torturada. Él no iba a ser capaz de tomar mucho más de esto… quería follarla ahora. Pero cuando trató de levantarla, ella se resistió.




        —No —dijo inclinando la cabeza para mirarlo—. Déjame hacer esto.




        El agua cayendo sobre ella y el vapor levantándose del suelo de la ducha, la hacía parecer como si surgiese del mismo infierno, un demonio tentador allí para robarle el alma.




        Él sonrió ante la imagen que conjuró. Su propia diabólica seductora, tentándolo, atormentándolo con su boca lujuriosa y su lengua caliente y húmeda. Ella lamió la punta palpitante, bebiendo a lengüetazos en la abertura y capturando la crema que se derramaba de él. Mac se sacudió y se metió bruscamente en su boca, aferrando la cabeza de Lily entre las manos.




        Si ella quería hacer esto, entonces él la dejaría. Bombeó entre sus labios, llevando su polla bien adentro. Ella lo tomó sin quejarse, devorándolo con hambriento abandono. Cuando llegó a sus pelotas y comenzó un ligero masaje, él supo que iba a perderse y pronto.




        —Cariño, si quieres evitar esto, mejor te apartas, porque estoy a punto de correrme en tu boca.




        Él esperó, las pelotas latiendo, la polla moviéndose bruscamente por la necesidad de eyacular. Ella se echó para atrás, sonrió y luego lo tomó hasta el final, chupándolo con fuerza mientras agarraba la polla y la apretaba.




        Un orgasmo desgarrador lo atravesó como un tren de carga disparado a gran velocidad. Se movió bruscamente contra los labios, metiendo a la fuerza su pene profundo, mientras arrojaba su semen dentro de la boca caliente. Ella apretó los labios alrededor de él, su mirada encontrando la de Mac. La expresión en el rostro de Lily era pura excitación. Mac apenas podía respirar. Los espasmos intensos se disparaban por su cuerpo mientras Lily tragaba yendo a la par de los chorros implacables de su polla.




        Sería jodidamente poco viril desmayarse, pero sus piernas temblaban. Inhaló grandes bocanadas de aire por la boca, luego bruscamente puso de pie a Lily y la tiró en sus brazos. Plantó la boca sobre la de ella y la besó largo y duro. Ella gimió contra él, deslizando los dedos en su cabello mojado.




        Maldita sea. Todavía estaba duro y lejos de estar listo para que esto terminara. Trató de alcanzar su pierna, intentando follarla allí mismo.




        Pero Lily se apartó de su abrazo, negando con la cabeza.




        —Oh, no —dijo con una chispa burlona en sus ojos—. Para algunas cosas tendrás que esperar.




        Mac frunció el ceño, sin entender lo que ella estaba diciendo.




        —Lily —advirtió, moviéndose hacia ella otra vez.




        Ella presionó una mano en su pecho y se rió burlonamente.




        —Vamos, Mac. La expectativa es la mitad de la diversión.




        Él no quería esperar con ilusión. Quería tenerla. Toda ella. Aquí mismo y ahora. Pero leyó la señal de “no” bien clara. Lily había terminado de jugar.




        —Tú mandas, cariño —dijo con indiferencia, luego agarró el jabón, pasándoselo para que terminara de lavarse. Ella lo hizo y se marchó rápidamente. Él la vigilaba a través de la puerta de vidrio empañada. Lily se secó en tiempo record y escapó deprisa del baño, cerrando la puerta con firmeza al salir.




        ¿Había sido simplemente utilizado? Tal vez debería estar cabreado, pero diablos, ¿cómo podría estarlo después de lo que ella acababa de hacer? Su polla aún no se había calmado después de su sexy actuación. Tal vez lo había hecho para distraerlo.




        Sin embargo, puede que no.




        Pero ella se aseguró de poner fin a la diversión a toda prisa. Como si tuviese algo más importante para hacer. Él sonrió, sabiendo exactamente lo que ella estaba buscando. Se tomó su tiempo, disfrutando de los restos del agua caliente. Sin motivo para apresurarse. Sin importar lo que Lily pensaba que iba a hacer, estaba equivocada.




        Él no era tan estúpido. Y sabía exactamente cuán inteligente era ella. En el momento en que había terminado de lavarse y el agua se había vuelto fría, salió de la ducha y fue recibido por una mujer desnuda y muy perturbada apoyada contra la puerta del baño.




        Ella le lanzó una toalla.




        —Maldita seas, Mac. ¿Qué hiciste con el teléfono de la habitación del motel?




        Él tomó la toalla de sus manos y fingió una mirada inocente.




        —¿Teléfono? ¿Qué teléfono?




        —Sabes muy bien de qué teléfono hablo. El que solía estar en la mesita de noche. ¿Dónde está?




        —Tal vez escapó mientras estábamos ocupados de otra manera en la ducha. Deberíamos informar de ello.




        Ella puso los ojos en blanco y salió caminando majestuosamente del baño, arrebatando la camiseta limpia de Mac a la salida. Él la siguió, observándola pasársela sobre la cabeza y colocar las ropas que había preparado encima del tocador. Movió de un tirón la colcha hasta el final de la cama, se apoyó indignada encima del colchón y agarró el control remoto, mirándolo furiosa. Él agarró sus bóxers, se los puso y se sentó junto a ella.




        —Escondiste el vial y el teléfono móvil, también —dijo ella, la voz baja y llena de irritación.




        —Bien, sí.




        Ella se ocupó a sí misma pasando bruscamente de canales, negándose a mirarlo.




        Eso en cuanto a acurrucarse después del sexo. Ella seguro pasaba de un extremo a otro. No es que él pudiera culparla. Sabía sin duda alguna que iría tras el teléfono y el vial, así que mientras ella estaba en la ducha, se encargó de deshacerse del teléfono de la habitación y se aseguró que el virus y su celular estuviesen bien escondidos. Al igual que encerró bajo llave, afuera la moto donde ella no pudiera conseguirla. Luego metió las llaves de la moto en algún lugar donde Lily no las podría encontrar. No es que pudiera conducirla, pero diablos, no le extrañaría nada de ella. Sencillamente Lily podría tratar de escapar.




        —Lily, ¿qué esperabas? —Él se acercó. Ella se escabulló más lejos. Y no respondió.




        A menos que “hmph” fuera una respuesta.




        —No puedo entregarte el virus o dejarte contactar con tu gente. Ahora mismo no sé en quién confiar. Ni siquiera sé quién estaba disparando contra nosotros. Pudo haber sido alguien del museo. Pudo haber sido tu cliente. Simplemente no lo sé.




        —Ajá —habló entre dientes, cambiando enloquecedoramente de canales y clavando los ojos en la televisión.




        Si fuese posible, entonces una capa de hielo habría recubierto las sábanas. Hombre, ella estaba siempre cabreada.




        —Sé para quien trabajo y es uno de los tíos buenos.




        —Yo trabajo para los tíos buenos —dijo ella.




        —Así dices. ¿Pero lo sabes a ciencia cierta?




        —Sí. —Ni siquiera dudó—. No trabajo para personas en quienes no confío. Y nunca tomaría un caso que yo crea sea sospechoso.




        Lily siempre había sido honorable. Su ruina más grande.




        —Tal vez fuiste engañada.




        Ella lo fulminó con la mirada.




        —No soy una idiota, Mac. Sé de qué lado de la ley trabajo. Y de qué lado trabajas tú.




        —Estoy del lado de la ley, Lily.




        —Ajá.




        —Es la verdad. Pero entiendo tu falta de confianza.




        —¿En serio? Eso es tan magnánimo de tu parte.




        Él no se perdió el comentario sarcástico. Lily tenía absolutamente cero razones para confiar en él.




        Y cuando terminara de viajar por varios estados, cuando tuviera que botarla sin el virus… cuando incluso tuviera que deshacerse de ella nuevamente… tendría aún menos razones para confiar en él.




        La mayoría de los días amaba su trabajo, la libertad que le daba, la emoción y la pura adrenalina que corría a toda prisa por vivir la vida de un ladrón, pero haciéndolo legítimamente.




        Algunas veces, como ahora, realmente odiaba su trabajo.
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        Capítulo 5


      




      

        Por la mañana, Lily ni siquiera quería hablar con Mac.




        El hotel tenía una única cama, así que la compartieron. Lily se había planteado coger la manta y la almohada y hacerse un ovillo en la silla, pero parecía horrible e incómoda. ¿Y por qué debería sufrir ella sólo porque estaba enfadada con Mac? A ella no le importaba dónde durmiese él. Así que ocupó su lado de la cama y Mac el suyo. A pesar de la calidez y comodidad de la cama, se movió y dio vueltas toda la noche.


      




      

        Además del hecho de estar totalmente enfadada con él por ocultarle el teléfono del motel, su móvil y el vial, durmió junto a Mac toda la noche y no había hecho lo que realmente estaba deseando hacer con él, tener sexo.


      




      

        No es que fuese culpa de él. Oh no, la culpa yacía totalmente a sus pies. O mejor dicho, sobre su cabeza. Porque su estúpido cerebro estaba atascado en el estúpido pasado donde era estúpido que estuviese. Por amor de Dios, ella era una mujer adulta normal ya no era una adolescente en la candidez agonizante del primer amor. Ella era sensata y entendía la dinámica de las relaciones únicamente físicas. La noche anterior podría haberse acostado con él, podría haber sentido la dicha absoluta de su pene dentro de ella. Podría haber pasado la noche envuelta en sus brazos, teniendo el mejor sexo de su vida.


      




      

        Pero no. Había estado asustada. Qué estúpida. Ya era hora de que creciese y superase aquello, porque Mac, de esto estaba jodidamente segura, iba a dejarla otra vez. Daba igual. Ella sobreviviría. No tenían nada juntos, igual que no lo habían tenido hacía diez años. Lo menos que podía sacar de aquello era un poco de sexo decente. Y el vial que contenía el virus, porque y estaba convencida, sería la que saldría ganadora de todo aquello. Y quizás, sólo quizás, esta vez sería ella la que dejaría a Mac con algunos recuerdos de lo que se estaba perdiendo y dejando atrás.




        Ya era hora de dejar de actuar como la víctima y comenzar a tomar el control de la situación. Mac podría haber estado ocultándole el vial y su móvil, pero había otras formas de jugar aquel juego. Lily había aprendido bastante en los pasados-chispa diez años. Después de que Mac se hubiese acostado con ella y la abandonara, se había marcado como propósito en la vida, no malgastarla auto compadeciéndose por un tío que no había podido tener. Oh, por supuesto, se había dado tiempo a sí misma para lamentarse, hasta había pensado que quizás había una manera de que Mac y ella arreglaran las cosas.




        Pero a medida que pasaban los meses y él no había intentando ni una sola vez contactar con ella, Lily supo que estaba viviendo una ilusión, que era hora de que creciese y se convertirse en una mujer. Fue entonces cuando puso a Mac en el pasado. Determinada a seguir adelante, había abordado a los hombres con entusiasmo, en sentido figurado. En la universidad, había tenido varios amantes, aunque la mayoría eran chicos de fraternidades ineptos y borrachos con una profunda falta en la sección de delicadeza. Ninguno había terminado en una relación porque, francamente, ella no había estado interesada y tampoco ellos. Después de la universidad, había tenido varias citas, la mayoría con policías, pero ninguno había generado la chispa suficiente para seguir con una relación duradera.




        Sin embargo, sí había aprendido cosas sobre el sexo. Lo que le gustaba, lo que no y cómo complacer a un hombre. Ya no era una virgen inexperta. Y tenía intenciones de usar todo lo que sabía con Mac.




        Cuando Mac la dejase aquella vez, se iría aún deseándola.




        Esta vez sería ella la que se marcharía sin mirar atrás.




        Vale, quizás se estaba pasando. ¿Y qué? Se merecía al menos un poco de venganza, ¿no? Y la rabia parecía mucho más productiva que la angustia.




         


      




      

        * * *


      




      

         




        Desayunaron, luego recogieron la moto y dejaron el motel. Se subió a la moto detrás de Mac, sintiendo un pequeño zumbido de excitación cuando arrancó el motor, el tubo de escape emitió un rugido increíblemente alto, que hizo que hormiguearan todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo. Cuando salieron, Lily descansó las manos en las caderas de Mac, disfrutando del fresco aire matutino que le azotaba el cabello. Montar en moto era jodidamente emocionante.




        Una vez más, Mac se dirigió al sur.




        —¿Vas a decirme a dónde vamos hoy? —Preguntó Lily, conociendo de antemano la respuesta.




        —Pararemos dentro de poco —dijo él, evitando su pregunta—. Creo que te gustará.




        Ya, claro. Volar a ciegas mientras se encontraba “semi” secuestrada era su pasatiempo favorito. Probablemente también acabaría despedida. ¿Por qué estaba haciendo aquello? Ah sí, por su trabajo. Aquel que creía sería excitante y lleno de aventuras.




        Claro que no podía volverse más excitante ni lleno de aventuras que esto, ¿verdad?




        El día se calentó con rapidez, pero Lily no se sentía incómoda. El paisaje era hermoso. Estaba acostumbrada a viajar por autopistas, con las típicas vistas de cemento, vallas, hoteles y restaurantes de comida rápida. Viajar por carreteras secundarias era algo completamente distinto. No había aburridas señales de autopista. Únicamente carteles aislados, casas y el pueblo ocasional. Aunque seguía las señales de la carretera por si acaso lograba escapar o encontrar un teléfono. Al menos, tenía una débil pista de dónde estaba.




        Altos árboles, casas alojadas en el interior de densos bosques, con el vecino más cercano a varios kilómetros de distancia. Los niños jugaban en patios extensos, con una libertad infinita para correr, esconderse y dar rienda suelta a sus fantasías de niños, haciendo de Robin Hood o el juego que fuese que se jugaba ahora. No se veían restringidos por los límites de ninguna ciudad. Era un lugar remoto, tranquilo y hasta vio un ciervo saltando a un costado de la carretera un par de veces. Lily se echó hacia atrás y aspiró el aire fresco y puro, sintiendo como se relajaban todos los músculos de su cuerpo.




        Pasaron la línea estatal de Missouri, cruzaron la interestatal y entraron a una carretera de dos carriles. Siguieron durante unas cuantas horas, deteniéndose para beber y hacer un descanso de vez en cuando. La carretera parecía desierta, aunque Lily estaba segura de que unos cuantos coches debían haberlos pasado. Probablemente solo estaba ensimismada.




        Menuda detective privada estaba hecha. Le daban un poco de aire fresco y una carretera comarcal y perdía toda sensación de realidad. Por lo que sabía, bien podrían haber seguido durante las últimas cientos de millas y no habría tenido ni una pista.




        No, eso no era verdad. No iba a dejar que la despidieran. Iba a ser una heroína cuando regresara con el virus. Pero para eso debía permanecer viva, así que mejor era que se asegurase de que nadie los seguía. Se dio una rápida media vuelta y se fijó que no había ningún coche detrás. Bien, esa parte iba bien.




        Era temprano por la tarde cuando Lily comenzó a ver más motos. Luego más. Y más, todas dirigiéndose en la misma dirección que ellos. Sorprendida, comenzó a contarlos.




        Algunos iban solos en sus motos, otros con mujeres e incluso había mujeres en sus propias motos. Cuando Mac se detuvo ante una señal de stop ante una carretera de cuatro carriles Lily se inclinó hacia él y le dio un golpecito en el hombro.




        —¿Qué está pasando?




        Él inclinó la cabeza hacia atrás.




        —Ya lo verás. Paramos aquí.


      




      

        Ella odiaba el suspenso. No obstante, no pudo evitar sentir un zumbido de nerviosismo cuando acabaron uniéndose a un grupo de moteros.


      




      

        El rugido de los motores era ensordecedor. Lily se sentía como si fuese parte de una manada cuando aumentaron la velocidad y pasaron a otros moteros, luego otros los pasaron a ellos. Había tantos que dejó de contar. Y todo el mundo parecía muy amigable, sonriendo y ondeando la mano hacia ellos cuando pasaban. ¿Conocía Mac a aquella gente? ¿Iba a entregar el virus allí o era sólo por diversión? Definitivamente, ahora sí estaba prestando atención.




        Siguiendo al resto de motos, Mac salió de la carretera de dos carriles a una pequeña carretera comarcal. Lily ya podía ver más motos aparcadas en lo que no parecía otra cosa que un prado de pasto para vacas.




        Allí había también muchísimas motos. Cientos, quizás miles o así. Mac aparcó, se bajaron y guardó los cascos. Lily se sacudió el cabello mientras echaba un vistazo alrededor. Llegaban más motos, el sonido de los tubos de escape era tan alto que tuvo que acercarse a Mac para que pudiese oírla.




        —¿Qué es esto?




        —Una concentración de motos —dijo y comenzó a bajar hacia un grupo de tiendas de campaña—. Se celebra aquí año tras año.




        Lily se quedó con la boca abierta ante lo que veía. Montones de cuero, estaba claro.




        Hombres, mujeres, música alta, por todas partes vendedores de comida y bebida, artistas haciendo tatuajes y piercings, algunas personas vendían camisetas y accesorios para motos. Básicamente, de todo.




        Y la gente, oh Dios, la gente, especialmente las mujeres. Algunas iban tan ligeras de ropa que bien podrían haber estado desnudas. Llevaban zahones de cuero con nada debajo a excepción de un tanga, diminutos bikinis o camisetas transparentes que no dejaban nada a la imaginación. Lily quiso cubrirle los ojos a Mac para que no pudiese comerse con los ojos el bufé de féminas deliciosas que tenía delante.




        Pero eso sería ridículo. Mac no le pertenecía, ella no era su mujer y él podría comerse con los ojos… o incluso tocar a su antojo. Podía mezclarse con cualquier mujer que deseara y no había nada que ella pudiese decir.




        Y eso la irritaba sobremanera.




        Supéralo, Lily. El hombre no es tuyo. Y tú no eres suya.




        Sonrió ante aquello último, porque significaba que podía mirar a los tíos con los vaqueros ajustados o los igualmente ceñidos pantalones de cuero, con las camisetas de licra tensas sobre sus muy musculosos pechos, hombres que parecían trabajar en su cuerpo con el mismo cuidado que ponían en sus motos.




        Había bastantes tíos atractivos allí. El problema era que el único hombre en el que Lily estaba interesada en mirar, estar o tocar, era Mac. Y a diferencia de diez años atrás, ahora era más lista, sabía que era inútil, pero no podía evitar la manera en que se sentía.




        Mejor idea sería concentrarse en lo que estaban haciendo allí. Tenía que averiguar si Mac iba a entregar el virus a alguien de aquella multitud. Y, con suerte, podría agarrar algún teléfono o alejarse deslizándose entre la multitud. Tenía que vigilarlo bien de cerca.




        La música sonó más fuerte a medida que se aproximaban al escenario. Y allí la muchedumbre era mucho más densa, los cuerpos se arremolinaban juntos, hablando, riendo, bebiendo y bailando. El sol ya estaba en todo lo alto y ahora calentaba mucho más. Era un día maravilloso con la suficiente brisa revoloteando entre la multitud para evitar que hiciese demasiado calor. Menos mal, que también hoy, las temperaturas habían subido, considerando cómo iban vestidas las mujeres. O desvestidas. Aún no podía sobreponerse al exhibicionismo desenfrenado que se ofrecía a su alrededor. Algunas mujeres tenían mucha valentía. Mucha más que ella, eso era seguro.




        Pero qué evento tan divertido. Había señales apostadas en un gran tablón anunciando varios eventos de motos, desde una competición por categorías hasta varias excursiones entretenidas a lo largo del día y la tarde. Hasta había un concurso de camisetas mojadas, para las mujeres, programado para aquella tarde. Lily soltó un bufido.




        —¿Vas a concursar? —Le preguntó Mac, leyendo sobre su hombro.




        —Ni lo sueñes —dijo ella con una negación de cabeza, girándose para estar frente a él.




        —Deberías. Ganarías seguro. —Lanzó un rápido vistazo a sus pechos, le guiñó el ojo y le colocó un brazo sobre los hombros—. Vayamos a por una cerveza.




        Cogieron algo de comida y cerveza, luego encontraron un lugar para sentarse y escuchar tocar a la banda. Aunque Lily no conocía a nadie de los que se sentaban a su alrededor, se sintió cómoda y disfrutó de la compañía de aquel divertido grupo. Mac no parecía tener ningún problema en hablar con la gente, puesto que tenían las motos en común.




        Y eso es todo lo que parecía hacer, charlar sobre motos. Ninguna actividad vil por lo que podía ver.




        Lily los escuchó contar historias de viajes que habían hecho, a Mac incluido, concentraciones y eventos a los que habían asistido. Había una comunidad motera completa de la que Lily no sabía nada, un sentimiento de familia que nunca antes había sentido. A pesar de ser su primera vez, se sintió de verdad aceptada. No importaba lo que llevaras puesto, cual era tu aspecto, pulcro o desaliñado, eras uno de la “pandilla” tan pronto como aparecieses subido en tu moto. No había distinciones de clases sociales entre los moteros. Si montabas una moto, eras parte de la familia.




        Se sintió culpable por juzgar a las personas por la manera en que vestían. Nadie la juzgaba allí y nadie era lo que o quien parecía ser. Todo el mundo estaba allí simplemente para pasarlo bien, sin importar quiénes eran o de dónde viniesen.




        Mucha gente se paraba y les hablaba. Algunos eran trabajadores de la construcción; otros eran escritores, camareras o maestros de escuela. Lily estaba asombrada. Eran personas de todas las profesiones y condiciones sociales; todos ellos moteros. En aquella concentración todos eran iguales.




        Había una gran diferencia con la manera en que Lily había sido criada y el polo opuesto a la manera en que su padre pensaba. Con su padre lo importante era cuáles eran tus raíces, tus conexiones, tu familia, tu dinero. Quién fueras en tu interior no importaba. Con quien te asociaras siempre era importante, una de las cosas con las que siempre había estado en desacuerdo con su padre.


      




      

        Se sentía más conectada a aquel grupo de extraños de lo que nunca se había sentido con la gente en cualquier función a la que había asistido con su padre. Y no llevaba puesto un vestido de diseño, no estaba revestida de diamantes y asistiendo a la ópera o a una función de caridad en la que costase cien dólares el plato. Estaba sentada en la hierba bebiendo cerveza de un vaso plástico, escuchando una banda de rock gritar a pleno pulmón una canción.


      




      

        —Estás muy callada —dijo Mac, inclinándose hacia ella.




        Ella se giró hacia él y sonrió.




        —Me lo estoy pasando bien.




        Tan bien, de hecho, que se había olvidado de su trabajo. Durante las últimas horas había intentando encontrar el vial que contenía el virus, o el móvil de Mac. De hecho, probablemente podría pedir prestado un móvil a cualquiera de las miles de personas que la rodeaban si podía alejarse de Mac durante unos segundos.




        Había estado demasiado relajada, tan perdida en sus propios pensamientos que la única cosa que debería estar haciendo era la última que se le había ocurrido.




        Mac era una verdaderamente mala influencia para ella.




        Una vez más.




        Oh, a la mierda. Se levantó y se sacudió la hierba de los vaqueros.




        —¿Dónde vas? —Preguntó Mac, alzando la vista hacia ella.




        —Al baño. Y a buscar otra cerveza. ¿Quieres una?




        —Claro. Te acompaño.


      




      

        Esto en cuanto a moverse sigilosamente para tomar prestado un teléfono móvil. ¿Pero quizás fuera posible en el baño de señoras? Mac le indicó el camino y las esperanzas de Lily se esfumaron en un instante cuando le mostró el inodoro portátil. No había posibilidades de pedir un móvil en uno de estos. Después fueron al puesto de cervezas y compraron un par de vasos.


      




      

        —¿Mac?




        Una voz decididamente femenina los detuvo. Lily se volvió, al igual que Mac, quien alzó las cejas.




        —Hey, Jessie.




        Lily arqueó una ceja y trató de parecer despreocupada cuando la mujer echó los brazos alrededor de Mac y plantó un beso firme en sus labios. ¿Podría ser ella su contacto para entregar el virus?




        Con la constitución para estar en un póster despegable, vestía pantalones vaqueros de talle bajo, dejando al descubierto el abdomen, una micro camiseta que se ajustaba a sus senos y ¡oh, Dios mío! vaya si tenía pechos. Llevaba muy corto el cabello rubio platino, en punta en todas las direcciones. Se veía preciosa con su rostro en forma de corazón, lo que acentuaba los ojos verdes más hermosos que Lily jamás hubiera visto.




        Lily no era del tipo celosa, pero incluso ella estaba salivando sobre la mujer. Sólo podía imaginar cómo estaría reaccionando Mac.




        —Creía que eras tú —dijo Jessie, enganchando un pulgar en el lazo de los vaqueros—. ¿Qué estás haciendo aquí?




        Mac se encogió de hombros y sonrió.




        —Estaba por aquí, así que pensamos en detenernos. —Se volvió hacia Lily—. Esta es mi amiga, Lily.




        Lily le ofreció una sonrisa cautelosa y le tendió la mano.




        —Encantada de conocerte, Jessie.




        Jessie sonrió abiertamente y sacudió la mano de Lily con gran entusiasmo y un agarre firme.




        —Encantada de conocerte también, Lily. Estoy tan feliz de ver a Mac con alguien, por fin. Pasa demasiado tiempo solo.




        —Hablas demasiado, Jessie —dijo Mac, frunciendo el ceño.




        —Sí, sí. —Jessie dio la vuelta y enganchó su brazo con el de Lily—. Mac me dice que me parezco a la hermana pequeña que nunca tuvo y nunca quiso. Siempre metida en sus asuntos como una mosca zumbando.




        Ahora Lily sentía curiosidad. ¿Cómo conoció Jessie a Mac? ¿Qué asuntos tenían… juntos? Ellos no podían haberse conocido en la escuela ya que Mac y Lily habían conocido a las mismas personas. Así que tuvieron que haberse conocido después de que Lily se graduara y se fuera a la universidad.




        —¿Cómo os conocisteis Mac y tú? —preguntó Lily mientras ella y Jessica se volvían hacia el área donde tocaba la banda.




        —Oh, me parece que nos conocemos… desde siempre —dijo Jessie, dejándose caer en el suelo y cruzando las piernas una sobre la otra—. Ocho años más o menos. Yo tenía quince años y estaba en serios problemas cuando conocí a Mac. Él fue mi salvador. Pero no le digas que yo dije eso. Ya tiene un infierno de ego tal como es —terminó con un susurro cuando Mac se sentó a sus espaldas.




        —¿Qué estais hablando? —Preguntó Mac.




        —Cosas de chicas —contestó Jessie por encima del hombro—. Ve a buscar a algunos tíos para hablar de tonterías.




        Lily se echó a reír. Sabía que Mac iba a escuchar cada palabra en caso de que Lily pidiera un móvil.




        Muy bien, así que tal vez no era Jessie el contacto de Mac para el virus. Y debería estar profundamente celosa de Jessie, pero, francamente, no podía estarlo. Realmente le gustaba esta chica que no podía tener más de veintitrés como mucho. Sin embargo, había un borde duro en ella que desmentía su corta edad. Realmente le gustaría saber más sobre ella.




        —¿Entonces Mac y tú trabajáis juntos?




        —¿Nosotros? Oh, demonios no. Volvería loco a Mac. Pero a veces montamos juntos en moto.




        —¿Tienes moto propia?




        Jessie sonrío.




        —Supones bien. He conducido este viejo pedazo de mierda desde hace mucho tiempo, pero he ahorrado durante los últimos años y acabo de comprar una nueva Harley. Es pequeña y se adapta a mí perfectamente.




        Bien, ¿así qué ella era magnífica, con un cuerpo de infarto y montaba su propia motocicleta? Jessie era el sueño de todo hombre. El problema residía en que también era divertida, amigable y extrovertida y no parecía en absoluto el tipo de mujer que a otras mujeres no les gustase.




        Maldita sea. Seguramente Jessie tenía algunos fallos.




        —¿Vives en Texas? —Jessie asintió con la cabeza—. Llevo en la carretera un montón, pero Dallas es el lugar al que llamo hogar.




        —Puedo decir que eras una chica sureña por tu acento.




        Jessie se echó a reír.




        —Tú tienes el mismo. ¿Vives allí también?




        —Ya no. Ahora vivo en Chicago.




        —Ah, pero aún eres una chica de Texas. —Hablar con Jessie hizo que extrañara su hogar. No la casa en sí misma, porque absolutamente no extrañaba la vida con su padre. Pero echaba de menos Texas. Tal vez porque Mac vivía allí. Ugh. Lo tenía tan mal con Mac. Realmente tenía que abofetearse mentalmente más a menudo—. Entonces, ¿cómo se conocieron Mac y tú, si vives en Chicago? —preguntó Jessie.




        —Fuimos juntos a la escuela. Somos viejos amigos. —La mirada de Jessie revoloteó sobre Mac y a continuación, volvió a Lily.




        —Ah, un viejo amor, ¿verdad?




        Lily sintió la barba de Mac rozar su mejilla cuando se inclinó hacia delante.




        —Usted señorita Jessie, es una total y absoluta entrometida.




        Jessie le enseñó la lengua a Mac.




        —Eso me dicen siempre. Nunca me dejarás hacer un millón de preguntas, ¿verdad?




        —No —dijo Mac—. Incluyendo preguntas personales e íntimas, que no son de tu incumbencia.




        Jessie bufó, pero no parecía para nada ofendida.




        —Bien. Capto la indirecta. Nada de preguntas personales sobre la aventura ardiente y húmeda que compartisteis. O que quizás aún tenéis.




        —Maldita seas, Jess.




        Lily no pudo evitarlo. Se echó a reír. ¿A quién no le gustaría Jessie? Incluso cuando era una entrometida, poseía una inocencia adorable. Lily siempre había deseado una hermana pequeña. En cambio, había terminado como la única y solitaria hija. Incluso sus compañeras de juego habían sido examinadas por su padre. Sólo lo “mejor” para su única hija.




        Apuró su cerveza y se puso de pie.




        —¿Otra? —Preguntó Mac.




        Lily asintió. Se sintió mareada por el clima sofocante y las dos cervezas, pero no se preocupó. Había estado tensa y trabajando duro durante mucho tiempo, la tensión había cobrado finalmente su precio. Sí, ella no tenía ningún asunto pendiente que descuidar, pero estaba pasando un tiempo maravilloso y acababa de decidir tomarse el maldito día libre. Mañana volvería a estresarse de nuevo y a preocuparse otra vez. Mientras tanto vigilaría a Mac, ella pensó que era lo suficientemente bueno, ¿verdad?




        —La traeré —dijo él—. Jessie, vigílala. No le dejes usar un teléfono.




        Jessie arqueó una ceja.




        —Lo que sea, Mac.




        Lily se sentó y le indicó que se fuera, manteniendo la mirada pegada a él. Cuando Mac llegó al puesto de cervezas, ella estuvo satisfecha.




        —Como podría pensar en algo coherente que decir en estos momento de todos modos.




        —Te sientes algo mareada, dulzura —dijo Jessie.




        —Un poco. Nunca bebo.




        Jessie resopló.




        —Sí yo también soy una borracha barata. Soy como un peso ligero en el departamento de alcohol. —Ella levantó su vaso de plástico—. Esto es soda. Dos cervezas y nunca encontraré mi tienda esta noche. Y ya que voy sola en este viaje no me gustaría perder mis facultades. Ya sabes, en caso de que tenga que patear el culo de algún tipo que trate de aprovecharse de mí.




        Riendo, Lily dijo:




        —Creo que podrías.




        —Infiernos, sí, podría. No creces en las calles como hice yo sin tener que aprender a cuidarte por ti misma. Y eso significa aprender a golpear, patear y manejar un cuchillo con todo lo que implica eso.




        Lily no podía imaginar una infancia así. Ella había vivido una vida de privilegios obscenos. Tantos que era casi vergonzoso. Y estaba sentada al lado de alguien que había tenido que defender su honor aprendiendo a pelear en las calles.




        —Debe haber sido muy duro para ti, crecer así.




        Jessica se encogió de hombros y sonrió.




        —Estoy haciéndolo muy bien ahora, cariño. Tengo una gran vida. Gracias a Mac.




        —¿Qué hizo él? No tienes que decírmelo si te hace sentir incómoda.




        —Ah, no me importa en absoluto. Me agarró una noche mientras yo estaba tratando de robar un coche. También me dio un susto de muerte. Pensé que era un policía.




        Lily no podía comprender a una Jessie de quince años tratando de robar un coche, pero los niños se metían en problemas.




        —¿Qué pasó después de que te atrapó?




        —Me llevó a un amigo suyo, que me dio un trabajo, me hizo volver a la escuela y un trabajo paralelo, me dio un lugar para quedarme ya que no tenía a dónde ir.




        —¿No tenías casa? ¿Padres?




        Ella frunció el ceño.




        —Sí, tenía una casa y padres, si es así como deseas llamarles.




        Muy bien, así que Jessie no quería hablar de su familia. Obviamente una situación desagradable.




        —¿Entonces te graduaste?




        Su rostro se iluminó un poco cuando sonrió.




        —Lo hice. Conseguí mi diploma, incluso fui a la universidad. Así que trabajé y ahorre dinero, devolví lo que había pedido prestado y finalmente compré mi propia moto.




        —Has tenido éxito por ti misma. Debes estar orgullosa.




        —Lo estoy. He estado trabajando como una mula. Pero nunca lo habría hecho sin Mac. Me sacó de las calles, me pateó el trasero cuando quise marcharme, que al principio era a menudo. Me obligó a mirar un par de años al futuro, lo que podría ser, en lugar de lo que yo pensaba que era. Es un hombre asombroso… más padre para mí que lo que mi viejo fue alguna vez.




        Las lágrimas brillaron en los ojos de Jessie. Lily sintió un tirón en su pecho, tratando de conciliar el Mac que ella conocía con el de la historia que Jessie contaba. Él literalmente había salvado la vida de Jessie. ¿Quién era Mac Canfield? ¿Era realmente uno de los buenos, como había dicho? ¿Había cambiado en los últimos diez años? ¿Lily se equivocaba con él?




        Mac trajo una cerveza para Lily y otra soda para Jessie.




        —¿Gracias? —dijo Lily, su mirada se quedó fija en él mientras se sentaba.




        —¿Qué? —preguntó Mac.




        Lily negó con la cabeza.




        —Nada.




        Mac miró a Jessie.




        —¿Qué le has dicho?




        Jessie batió las pestañas a Mac.




        —¿Por qué?, nada, Mac. ¿Revelaría yo tus profundos, oscuros y pervertidos secretos a cualquiera?




        Mac apartó un mechón de pelo de Lily, frotándolo entre los dedos.




        —Ah, creo que ella ya los sabe.




        Un calor en espiral bajó por el vientre de Lily. La mirada fija de Mac nunca dejó su cara cuando dijo eso. Y Lily no podía arrancar sus ojos de él.




        —Ah, esta es mi señal para ir a buscar a mis otros amigos. Antes de que vayáis al grano y hagáis cochinadas aquí sobre la hierba y me deis asco completamente. Podría tener pesadillas si llego a veros.




        Los labios de Mac se curvaron. Lily apartó la mirada de él y le dijo a Jessie.




        —Lo siento. Por favor, quédate con nosotros.




        —¿Estás bromeando? Vosotros dos estáis emitiendo las señales de “inminente sexo caliente” y me hacéis vomitar. Sería como ver a mis padres echar un polvo. Me marcho.




        Lily se rió.




        —Os veré después. Sed buenos y por amor de Dios, conseguid una habitación —dijo Jessie, agitando las manos mientras se alejaba.




        —Es adorable —dijo Lily.




        —Es un grano en el culo —respondió Mac—. Pero sí, es una buena chica.




        —Me dijo lo que hiciste por ella.




        Mac frunció el ceño.




        —No debió hacer eso. Es una bocazas.




        —Salvaste su vida, Mac.




        Él se encogió de hombros y miró con atención a la banda.




        —Sólo era una niña perdida con padres asquerosos. Sabía de dónde venía. Lo único que necesitaba era un poco de orientación.




        Lily le puso la palma de la mano contra su mejilla, lo que lo obligó a mirarla.




        —Salvaste su vida —dijo ella otra vez.




        Esta vez, no miró hacia otro lado. La atrajo a su regazo y envolvió sus brazos alrededor de ella.




        —No quiero hablar más de Jessie.




        Sus ojos eran el brandy más fino, líquidos y embriagadores y ella se perdió por completo en ellos. En esta multitud de miles, sólo estaban ellos dos. Iba a darle un beso. Ella debería estar pensando en donde acabaría eso. Mac ya podría haberle entregado el virus a alguien. Pero el instinto le decía que no lo había hecho.




        Además, él iba a besarla. Qué buena detective privada era, ¿eh? Ella esperó con angustiosa impaciencia el momento en que sus labios tocaran los suyos, cuando un rayoo la alcanzara, cuando su mundo girara fuera de control como lo hacía cada vez que Mac la besaba.




        Cuando su boca descendió sobre la de ella, cuando la punta de la lengua de Mac se deslizó entre sus labios entreabiertos para tocar la suya, se agarró con fuerza de la camiseta, los dedos de sus pies se curvaron y ella estuvo perdida.
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        Capítulo 6


      




      

        La muchedumbre, el ruido, todo lo que les rodeaba desapareció cuando Mac sostuvo a Lily en sus brazos y la besó.




        Lugar equivocado, momento incorrecto, como de costumbre, pero le importaba una mierda. Ella se sentía suave y caliente, sus labios se entregaban a él, su lengua se enredaba con la suya de una forma lenta y muy sexy.


      




      

        Sabía a cerveza y a Lily. Algo especiado, dulce y muy como la mujer que nunca se alejaba de su cabeza, sin importar cuánto tiempo hubiera pasado.




        No debería hacerle esto a Lily, no otra vez. No podía usarla y descartarla. Pero maldición, no podía contenerse. Ella era la droga más potente con la que jamás se hubiera topado y, Dios lo ayudara, no podía resistir la tentación. Su olor era como la luz del sol en un día caliente, sabía a cuero y al perfume especiado de una mujer.


      




      

        Su mujer. Lily siempre había sido su mujer, a pesar de todo lo que había pasado cuando se separaron. Sus labios se encontraron con los de él, su lengua igualaba perfectamente con la de Mac, su cuerpo encajaba contra él como una pieza de rompecabezas que ajustaba. Nunca antes había conectado con otra mujer de esta forma. Incluso cuando peleaban, aún estaban unidos. Lo sabía… y sabía que ella también lo hacía.


      




      

        Pero simplemente abrazarla y besarla en medio de esta muchedumbre desenfrenada no era suficiente. Deseaba tocarla más íntimamente, hundirse en ella, tener lo que no había tenido hacía tanto y jodidamente tiempo.




        De mala gana rompió el beso, la deslizó fuera de su regazo y la puso de pie.




        —¿Algún problema? —Preguntó ella.




        —No. —Él le sostuvo la mano y se inclinó hacia ella, sus labios rozaron el lóbulo de su oreja—. Pero voy a joderte y a menos que quieras que lo haga aquí frente a todos, tenemos que encontrar otro lugar.




        Lily soltó un suspiro, el calor de este fue a la deriva sobre el cuello masculino. Él se echó atrás para mirarla. Sus labios se curvaron. Sus ojos brillaban con pasión. Ella asintió y no dijo una palabra, sólo lo siguió.




        Esa definitivamente era una señal de la clase “oh, diablos, sí”.




        Su polla presionó contra sus vaqueros, claramente notoria para cualquiera que la viera. Los dejaría mirar. No podía importarle menos. En ese instante descubrir un lugar en el que estar a solas con Lily era todo lo que le preocupaba.




        Por suerte, divisó a un amigo y esperó que él tuviera una solución.




        —Jim.




        Uno de sus antiguos compinches moteros se dio la vuelta. A finales de sus cincuenta, Jim y su novia venían a cada uno de estos acontecimientos.




        —¡Mac! —Jim le estrechó la mano—. Me alegra verte aquí. Y veo que también has traído a una linda damita contigo.




        Mac asintió.




        —¿Dónde está Sheila?




        Jim puso los ojos en blanco.




        —Vagando por los puestos de ventas. Sólo Dios sabe con lo que vendrá por el tiempo que tarda.




        —¿Has traído tu remolque?




        —¿No lo hacemos siempre?




        —¿Podemos tomarlo prestado por aproximadamente una hora?




        Jim echó un vistazo a Lily, luego a él otra vez y sonrió sinceramente.




        —Claro que puedes.




        —Aún no he armado nuestra tienda y Lily necesita… uhh… acostarse un ratito.




        —Me imagino que sí. Hoy hace algo de calor aquí fuera. Sigue adelante. —Sacó las llaves de su bolsillo y se las dio a Mac—. Está aparcado allí por los árboles —le dijo señalando—. Echa el seguro de la puerta por dentro. Sheila y yo nos aseguraremos que nadie os moleste. Estaremos cerca de la tienda comedor cuando termines.




        —Gracias, hombre. Te debo una. —Mac palmeó a Jim en la espalda mientras caminaba.




        —¿Sabe con exactitud lo que vamos a hacer, verdad? —Pfreguntó Lily en voz baja cuando se dirigieron hacia el remolque.




        —Claro que sí. Pero él también se ha alojado en mi casa por una o dos veces. Jim y yo nos conocemos de toda la vida. No te preocupes.




        Lily se inclinó hacia él.




        —¿He dicho que estaba preocupada?




        Su rostro estaba ruborizado, sus labios entreabiertos. Quizás era la cerveza, pero ella no había bebido mucho, quizás fuera algo más.




        Como necesidad. Deseo. Desesperación. Sí, le gustaba pensar que él había causado el rosa sobre sus mejillas.




        Jim había encontrado un lugar genial para aparcar su remolque, estaba lejos de la multitud y se encontraba aislado detrás de un tupido grupo de árboles altos. Íntimo. Esto es lo que Mac ansiaba en ese momento. Abrió la puerta y dejó que Lily entrara, luego echó el seguro de la puerta al cerrarla.




        Lily permaneció de pie en el diminuto salón, esperándolo.




        No necesitaron hablar o decir algo. Él se acercó a ella y la atrajo a sus brazos, cubriendo su boca con la de él. Sus respiraciones eran entrecortadas, sus lenguas se enredaban y empezaron a librarse de sus ropas de cuero.




        Mac se agachó y deshizo los broches de los zahones de Lily, luego lentamente bajó las cremalleras de cada lado. Ella no habló, sólo bajó la cabeza y observó mientras él desprendía la hebilla del cinturón que los sostenía.




        Maldición, en verdad le gustaba desnudarla. Era como abrir un regalo de navidad. Después le quitó las botas y calcetines, luego se dedicó a sus vaqueros, desabotonándolos y bajándole la cremallera. Con los nudillos rozó la piel desnuda y oyó la rapidez de su respiración al inhalar.




        Bien. Le gustaba que ella se viera afectada con una mera insinuación de contacto. Si conseguía esa reacción simplemente con los nudillos sobre su estómago, ¿qué conseguiría cuando estuvieran completamente desnudos, cuando la penetrara?




        Su polla se sacudió ante la idea y un sentido de urgencia renovada lo espoleó. Le bajó de un tirón los vaqueros por las caderas y piernas, sosteniéndole la mano mientras ella salía de estos.




        Entonces él se inclinó hacia adelante, la tomó de las nalgas, atrayéndola hacia su boca para así poder sepultar su cara en el lugar secreto entre sus piernas. Incluso sus bragas olían dulcemente, justo como la mujer dentro de ellas. Caliente, húmeda, almizclada, no podía resistirse a probar algo de ella con su lengua. La degustaría a través de la tela.




        Lily se estremeció y se empujó contra el rostro masculino.




        —Mac —susurró.




        Él apartó a un lado las bragas y deslizó la lengua a lo largo de los labios de su coño, hundiéndose entre la hendidura hinchada hasta estar profundamente dentro. Su dulce crema manó en su lengua y ella tembló contra él, Lily bajó la mano sobre la cabeza de Mac para agarrarlo firmemente del cabello.




        Necesitando más que esto, le bajó las bragas de un tirón descubriendo su sexo. Maduro, hinchado, mojado, ella tenía el coño más bonito que hubiera visto jamás. Lampiña sobre los labios y con sólo un pequeño parche de sedoso vello en su montículo, le daba libre acceso para explorar. Él lamió alrededor de su clítoris, luego cerró los labios alrededor de la pequeña perla y chupó suavemente, escuchando los sonidos que ella emitía, impaciente por darle placer.




        Lily se recostó sobre el sofá y abrió las piernas. Oh, sí. Amaba a una mujer que disfrutaba del sexo, que ansiaba ese orgasmo tanto como él. Y Lily lo deseaba. Él podía distinguir cada respiración, cada impulso de sus caderas, la forma en que lo miraba con semejante intensidad… Oh, Dios, era tan sexy la manera en que lo observaba, animándolo con los ojos. Él se mantuvo centrado en su cara mientras deslizaba dos dedos en su coño. Entraron fácilmente, las paredes vaginales lo aferraron, los músculos de esa zona ya palpitaban cuando él lamió su clítoris y chupó otra vez.




        —Mac, me correré si sigues haciendo eso.




        Ese era el objetivo. Que ella sintiera el apretón de sus dedos, que sus jugos bañaran toda su mano y que se dejara ir. Adoraba observarla en medio de un orgasmo, saber que él era el responsable de darle placer. Rodeó con la lengua el clítoris endurecido, moviendo los dedos a un ritmo estable dentro y fuera de su coño. Los labios de Lily se entreabrieron, su respiración se aceleró y sus ojos se ensancharon.




        —Sí, oh, sí, me corro —susurró ella, alzando las caderas aún más alto, llevando al tope su coño dulce y húmedo contra su cara mientras llegaba al clímax. Los músculos se tensaron en torno a sus dedos y mantuvo la succión con la boca sobre su clítoris, lamiéndolo gentilmente mientras atravesaba su orgasmo hasta que él sintió que ella se relajaba. Sólo entonces él se puso de pie, le quitó la camiseta por la cabeza y extendió las manos para desabrocharle el sujetador, liberando sus pechos. No pudo resistirse a probar sus pezones. Las puntas rosadas lo provocaban. Lamió uno, lo mamó, aplastándolo entre sus labios y paladar. Incluso su piel sabía dulce, el gemido bajo que ella emitió aumentó su placer. Liberó su seno para luego chupar el otro, haciéndolo rodar sobre la lengua hasta que estuvo duro y mojado. Retrocedió para admirarla.




        Ahora estaba completamente desnuda, con el cuerpo ruborizado por el deseo.




        Y él aún estaba totalmente vestido, con una polla muy airada y dura clamando por liberarse. Rectificar esa situación era el paso siguiente.




        Lily permaneció donde estaba, apoyándose contra el respaldo del sofá, provocándolo al mantener las piernas abiertas. Su coño, henchido con los efectos secundarios de su orgasmo, brillaba con su humedad. Ella lo observó mientras se quitaba las botas y sus propios zahones.




        —Se ven tan sexys en ti —dijo ella, arqueando expertamente una ceja mientras lo inspeccionaba.




        Él sonrió, se desabrochó los vaqueros y se los bajó, asegurándose en aparentar no tener mucha prisa. Ya no eran unos adolescentes, pero vaya si quería estar dentro de ella.




        Y luego la conciencia lo golpeó diciéndole que sólo había estado una vez en su interior. Una vez en diez años.




        La última vez Lily era virgen y él no había estado exactamente en su mejor momento. Fue torpe en ese entonces. Ah, había intentado hacerlo fácil para ella. La besó, se tomó su tiempo, la lamió hasta llevarla al orgasmo primero y se había asegurado que estuviera relajada y preparada de modo que la penetración fuera mínimamente dolorosa, pero hubo mucho más que eso, porque supo, no bien la penetró, que iba a arruinarla y que la abandonaría esa noche.




        No había querido hacerlo, pero ella había insistido. Lily había deseado que esa noche pasara, así que él tomó su virginidad, rompió su corazón y no supo qué decir para aliviar el dolor emocional de Lily.




        Esta vez, lo haría mejor. Esta vez, aunque aún hubiera barreras entre ellos, no sería igual.




        Pero maldita sea, él no quería hacerle daño otra vez. Y así sería.




        Se quitó la camiseta por la cabeza de un tirón y la tiró al suelo.




        Desnudo, avanzó hacia Lily.




        Diez años. Lily se dio cuenta que habían pasado diez años desde que Mac y ella tuvieron sexo por última vez.




        Ah, habían jugueteado los últimos días. Pero ahora iban a joder. Caminó hacia ella, como un depredador chico malo, con una intención claramente escrita en su cara. No sonrió, ni flirteó. Las bromas, las tomaduras de pelo y el juego se habían acabado. Este era un asunto serio.




        Ella se agarró a la parte alta del sofá de detrás y lo esperó, una pizca de miedo entró en su mente.




        No me hagas daño otra vez. Su mente gritó y luego lo apartó como algo tonto e inmaduro. Podría manejarlo, mantendría sus emociones separadas del acto. Esto era algo físico. No tenía que ser el fin del mundo.




        Sólo sexo fenomenal.




        —Ah, joder, sí.




        Mac la abrazó y la atrajo hacia él. Ella resolló con sorpresa cuando sus ojos se encontraron.




        —¿Qué?




        —Sexo fenomenal.




        Oh, Dios. Ella lo había dicho en voz alta.




        —Ah. Sí. Definitivamente.




        Antes de decir algo mucho más estúpido, lo besó. Y él la besó en respuesta. Dios, sus labios eran carnosos, suaves, magistrales mientras los movía sobre los de ella. Su mundo giró, literalmente, cuando él la recostó de lado. Le invadió la boca, atacó su lengua y se apoderó de ella.




        ¿Nada importante? ¿A quién iba a engañar? Ella se aferró a sus brazos sintiendo el manojo de músculos y la tensión mientras la sostenía. Se sentía como un trofeo de guerra pirata siendo saqueada después de la captura. Él estaba merodeando y ella era el botín. Realmente podría desmayarse. Nunca en los últimos diez años se había desmayado con ningún hombre con quien hubiese estado desde Mac.




        Ningún hombre la había hecho marearse, pero ahora lo estaba y no tenía nada que ver con el par de cervezas que se había tomado. No, era la plenitud y el calor de la boca de Mac, la forma experta en que su lengua bailaba con la de ella, la manera en que la sostenía en sus brazos como si quisiera hacerla parte de él.




        Muchos hombres se aíslan al hacer el amor, como si sólo existieran ellos. Mac se entregaba por completo a ello, tomando el placer de Lily como el suyo propio. Ella era una extensión de él, su placer parte del de él.




        Exactamente lo que ella quería ser. Una parte de él.




        La levantó y la sostuvo como si no pesara nada… y definitivamente pesaba mucho más que nada… y la llevó al pequeño dormitorio. La puso en la cama, dejándola por un segundo para recuperar el paquete de aluminio que contenía un preservativo. Ella lo observó mientras se lo deslizaba sobre su polla… maldita sea, incluso eso era sexy… luego él gateó sobre la cama.




        Sujetándole los brazos a los costados, la mantuvo en el lugar con sus manos sobre las muñecas de Lily. Ella se excitó por su posesión. Algo en torno a su dominación era tan increíblemente erótico.




        Se puso encima, su polla acurrucada entre sus piernas, sus muslos rozando los de ella y Lily podría haber llorado ante la necesidad intensa que le provocaba. Se mordió el labio para evitar implorarle que la follara, para evitar gritar que lo necesitaba en este instante.




        Pero todo lo que él hacía era frotarse contra ella. El vello de los muslos le cosquilleaba la piel, la punta de la polla se deslizaba entre los labios del coño y luego Mac se retiraba para frotar el glande contra el clítoris.




        Ella apretó los dientes y lo miró enfurecida, levantando las caderas, exigiendo que se lo diera. ¿Realmente iba a hacerla decirlo?




        Él se echó hacia atrás, luego se deslizó hacia adelante, asentándose completamente dentro de ella.




        Lily lloriqueó, a continuación gimió en éxtasis absoluto mientras su cuerpo se dilataba alrededor del pene. Había pasado tanto tiempo. Tanto maldito tiempo. Y anteriormente fue torpe y de algún modo doloroso, ella había deseado tanto complacerlo, pero él la lastimó. Y Lily había sido tímida y no sabía lo que estaba haciendo. Había tenido tantas cosas dándole vuelta en la cabeza esa noche diez años atrás.




        Ahora estaba enfocada en Mac, sólo en las sensaciones guiándola. Ahora no dolía. Era placer absoluto. Su polla era gruesa y caliente, latiendo dentro de ella, estirándola. Su coño lo aferraba, cerrándose con fuerza en señal de protesta mientras él se retiraba parcialmente y a continuación empujaba. Lily lo envolvió con las piernas y levantó las caderas, atrayéndolo aún más hondo.




        —Eres tan bella, Lily —dijo mientras la miraba.




        Pero ella era la deslumbrada por él. Apuntalando las manos por encima de ella, Mac era todo músculo, todo hombre de trabajo. Ni un gramo de suavidad en él, sino un hombre que usaba sus manos y su cuerpo, cuyos músculos habían siso forjados trabajando en una jornada laboral dura, no en un gimnasio. Utilizaba cada uno de los músculos para moverse contra ella.




        La habitación era calurosa, el sudor les recubría la piel. Mac se inclinó y se acercó a ella. Le levantó una pierna y agarró uno de los cachetes de su culo, atrayéndola con más fuerza contra él. Sus cuerpos se movían juntos mientras se impulsaba contra ella, besándola con una pasión devastadora que Lily recibía con ardiente abandono.




        El orgasmo estaba cerca. Ella lo reprimió, no deseando acabar en este momento. Quería estar sujeta, suspendida, justo así, durante tanto tiempo como pudiera. La boca de Mac sobre la de ella, las manos de él sobre su cuerpo, su polla metida en su interior y todas las cosas que los mantenían separados borradas de su conciencia.




        Pero, maldita sea, él se movía bruscamente contra ella, rozándose contra su clítoris. Lily apartó su boca de la de él.




        —Mac, detente.




        Él se calmó.




        —¿Pasa algo?




        —Vas a hacer que me corra.




        Su media sonrisa fue devastadora.




        —¿Y eso es malo?




        —No quiero. Todavía no. —Levantó una mano y metió los dedos a través de su cabello. Tan suave, tan grueso y húmedo por su sudor.




        —Oh, pero necesito que te corras para mí, cariño. Quiero sentir tu coño apretar mi polla tan fuerte que no pueda contenerme y tenga que estallar dentro de ti.




        Su vagina se estremeció en reacción a la oscura promesa de sus palabras. Él se movía contra ella, cada punto donde sus cuerpos se tocaban chisporroteaba por las sensaciones, un recordatorio caliente de su conexión.




        Resbaladizos, húmedos, se deslizaban uno contra otro, moviéndose como olas del océano chocando violentamente contra la playa. Mac se movía hacia arriba y Lily lo encontraba en cada estocada ya no era capaz de contener el maremoto de su orgasmo precipitado. Ella se agarró de sus brazos y lo aguantó. Mac la besaba mientras Lily se corría, acogiendo sus gritos, gimiendo contra ella mientras clavaba su pelvis con fuerza en la de ella, su propio orgasmo haciéndolo apretar los dientes. Sus estremecimientos contra ella, saber que él se estaba corriendo tan duro en su interior, elevó su propio clímax a un nivel frenético, hasta que ella estuvo temblando y exhausta.




        Jadeando, se aferró a él, no queriendo romper el contacto. Estaban resbaladizos por el sudor y ella pensó en estar en la cama de otra persona, pero por el momento a Lily no le importaba. Estaba en el cielo y esto era perfecto, a pesar del lugar.




        Mac le presionó besos suaves y persistentes en los labios, lamiéndole el inferior.




        —Sabes bien.




        Ella sonrió.




        —¿Cómo a cerveza?




        —No. Como a Lily. Una mezcla un poco picante, un poco especiada y dulce.




        Ella suspiró.




        —Y quiero hacerte el amor un centenar de veces en este momento pero necesitamos devolver a Jim y Sheila su remolque.




        Esta vez su suspiro fue de resignación.




        —Lo sé. ¿Deberíamos lavar sus sábanas?




        Mac se rió y comenzó a salir de ella.




        —No. Ellos lo harán. Usaron mi cama un par de veces antes cuando se reunían y yo hice los honores. Se las saben todas.




        Le tendió la mano y la ayudó a levantarse, le mostró dónde estaba el baño, así podrían asearse. Ahora que en cierto modo podía pensar con claridad nuevamente, Lily observó a Mac vestirse, manteniendo una estrecha vigilancia sobre él mientras se ponía la chaqueta. Se acercó y le deslizó los brazos por debajo de ella, envolviéndolos en torno a su cintura. Mac extrajo bruscamente la pistola de la parte trasera de sus pantalones y la metió en el bolsillo interno de la chaqueta.




        Lily frunció el ceño.




        —Iba a abrazarte, no a desarmarte.




        —No es cierto. Te encuentro increíblemente cautivadora, señorita West.




        Ella soltó un bufido.




        —Listillo.




        Él la rodeó con los brazos.




        —Estabas tratando de conseguir mi arma. O de encontrar mi teléfono móvil. O el virus.




        —¿Eso quiere decir que todavía tienes el vial? ¿Que no lo entregaste a nadie aquí en la concentración?




        La sonrisa casual que él había estado luciendo abandonó su rostro, reemplazada por la apariencia de tipo duro que ella conocía tan bien. La pared impenetrable había regresado.




        —Mientras menos sepas, mejor.




        —Mac, por favor. —Lily no quería empujar, no quería romper el idílico encanto de su unión, pero el contenido del vial continuaba machacando en ella. No podía dejarlo ir. Era una mujer y había disfrutado del placer de una mujer, pero aún era una detective y había sido policía. No iba a dejar pasar esto.




        Él se apartó de su abrazo.




        —Tienes que confiar en mí en esto, Lily.




        Ella enganchó los pulgares en las presillas de sus vaqueros y exhaló un soplido de total frustración. Ya había soportado bastante.




        —Quiero confiar en ti. Dios, no tienes idea de cuánto lo deseo. Después de lo que Jessie me contó sobre ti, sé que te preocupas por la gente. Sé que deliberadamente no harías nada para dañar a millones de personas.




        —Tienes razón.




        —¿Entonces por qué no tienes la suficiente fe en mí para hablar conmigo? ¿Por qué es tan difícil? ¿Por qué ha sido siempre tan difícil para ti ser sincero conmigo?




        Él se pasó los dedos por el cabello.




        —Es demasiado peligroso para que lo sepas.




        —Y una mierda. Es demasiado peligroso para mí estar contigo. Sin embargo, no tuviste ningún problema en arrastrarme.




        Él no le contestó. Por supuesto que no lo hizo, porque no había ninguna respuesta.




        —Esto es lo mismo que diez años atrás. —La realidad de ello le abofeteó el rostro como una mano helada.




        Él frunció el ceño.




        —¿Qué?




        —Diez años atrás me apartaste a la fuerza. No confiaste en mí.




        Él negó con la cabeza.




        —No, tú eres la que piensa que voy a vender el virus a una organización terrorista. El tema de la confianza está contigo, Lily.




        —¿Lo está? Hace diez años no creíste en mis sentimientos por ti, o en mi fe en ti. No confiaste en que sabía lo que estaba haciendo cuando te dije que te amaba y que quería estar contigo. Siempre creíste que sabías lo que era mejor para mí. Siempre pensaste que lo sabías mejor que yo. Así como ahora.




        —Eso no es cierto.




        La voz de Mac era baja y apartó la mirada, no podía mirarla a los ojos. Ella lo conocía. Eso significaba que estaba mintiendo.




        ¿Por qué tenía que suceder esto? Cada vez que conseguían acercarse, algo sucedía que los separaba. Tal vez no estaban destinados a estar juntos. La cabeza de Lily lo sabía. Su lógica se lo decía. Ella estaba en el lado bueno de la ley. Mac era… sólo Dios sabía lo que era, pero no estaba dispuesto a compartirlo con ella y eso significaba problemas.




        Tal vez era hora de que su corazón se pusiera al corriente de la fría realidad. Compartían una gran química, pero más allá de eso no podían sustentar más que un par de horas válidas de felicidad sin acabarlas con una discusión. Eran polos opuestos en la manera de pensar y en los valores.




        Tal vez su padre había estado en lo correcto durante todos esos años. Ella y Mac no estaban destinados a estar juntos. No tenían nada en común, no compartían creencias.




        Él no confiaba en ella.




        Y ahora ella no confiaba en él.




        Lily se acercó a la puerta y abrió el pestillo. La mano de Mac cubrió la de ella.




        —¿Adónde vas?




        —Afuera. El aire aquí es sofocante.




        —Entonces vamos juntos. No quiero que vayas por ahí sola.




        Ella se dio media vuelta, asegurándose de que él pudiera leerle la expresión en el rostro.




        —No confías en mí. No estás siendo solícito o cuidando mi bienestar. Sencillamente crees que voy a buscar el teléfono más cercano y delatarte. —Se dio la vuelta completa—. Sabes, podría haberlo hecho la noche en el museo.




        Ante la mirada de total asombro de Mac, ella asintió con la cabeza.




        —Oh, sí. Te vi entrar a la fuerza. Mi mano estuvo sobre el teléfono móvil. Pude haber tenido a los policías allí esperando el momento en que saliste del museo con la reliquia en la mano.




        Él le clavó la mirada con expresión atónita en el rostro.




        —¿Por qué no lo hiciste?




        Ella parpadeó para contener las lágrimas, se negaba a permitir que la viera llorar.




        —Porque instintivamente sabía que eras tú. Los sonidos de la moto, algo en la manera de pararte. Mi corazón me decía que eras tú. Comprometí mi trabajo, probablemente mi carrera, por ti. No pude soportar ver que te arruinabas. ¿Cuán estúpido fue eso?




        Ella se volvió y salió por la puerta.




        Esta vez, Mac no la siguió.
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        Capítulo 7


      




      

        Mac observó salir a Lily y luego se paso las manos por el cabello. Ah, Mierda. Sabía que esto no sería fácil con ella. Pero creía que habían alcanzado un entendimiento, o al menos algo de afecto. Al diablo con el afecto. Las cosas habían alcanzado un nivel infernal. Pero cada vez que se ponían tiernos, cada vez que parecían hacerse más cercanos, algo sucedía que se interponía entre ellos. Él era la causa. Y sencillamente quizás deberían seguir así. Mantener la distancia entre ellos probablemente sería más fácil para Lily cuando llegara el momento en que tuviera que dejarla ir.


      




      

        O quizás sería más fácil para él. Porque contarle concisamente a Lily qué y quién era él ahora y para quién trabajaba… era imposible… no tenía ninguna otra opción, sólo mantenerla a oscuras. Lo que significaba que ella mantendría ese nivel de desconfianza. Y no había una maldita cosa que pudiera hacer además de continuar pidiéndole que confiara en él, cuando ella no tenía ninguna razón para hacerlo.




        Le había permitido salir del remolque, porque ella tenía que calmarse. Y después de lo que había dicho sobre el museo, no creía que huyera y encontrara el teléfono más cercano y lo dejara.




        Porque confiaba en Lily. Si se lo dijera todo, ella estaría totalmente de su lado.




        Pero Mac había prestado un juramento y eso significaba algo para él. No importaba como se sintiera o cuales fueran sus necesidades y deseos personales, no podía traicionar a los Moteros Salvajes. Porque no sólo era su culo el que corría riesgos. Otras personas contaban con su discreción. No tenía opción.




        Entonces… la frustración sería su infernal statu quo. Devolvió las llaves del remolque a Jim y buscó a Lily. No le tomó mucho tiempo encontrarla ya que no andaba lejos de Jim. Estaba con Jessie cerca del frente del escenario, esto prácticamente garantizaba que no fueran capaces de hablar. Jessie inclinaba la cabeza en su dirección mientras él se acercaba. Lily cruzó los brazos sobre su pecho y no se molestó en mirarlo. No se giró o reconoció su presencia, sólo mantuvo su concentración en la banda. Su postura era tensa y erguida. No disfrutaba de la música en absoluto, no estaba relajada.




        Sabía que estaba cabreada y que probablemente seguiría así por un tiempo. No podía hacer nada sobre eso y rechazaba pedir perdón por hacer su trabajo. Así que la dejó escuchar la música, que Jessie se inclinara hacia ella y le hablara. Él permaneció detrás de ambas, manteniendo un ojo sobre ella y la muchedumbre.




        No es que le fuera inusual permanecer vigilante. Había estado haciéndolo a partir del momento en que habían dejado el callejón del museo. Desde entonces se había mantenido alerta todo el tiempo, preguntándose si quien les había disparado los seguía. Lo dudaba, porque si lo hubiera hecho, a esas alturas ya los hubiera detenido.




        Tal vez. No creía en cosas seguras o fáciles, así que simplemente suponía que los tipos malos podían seguirlos.




        Y seguiría vigilante, porque tenía dos cosas que proteger… al virus y a Lily. Porque le gustase o no, Lily estaba pegada a él y tendría que permanecer incomunicada hasta que la dejara ir.




        El calor del día hacía mucho que había desaparecido, junto con el sol al ocultarse. Lily se puso la chaqueta que había estado llevando, acurrucándose dentro de ésta mientras la brisa arreciaba. Podía casi ser verano, pero aún hacía frío por la noche. Y con la fría recepción que le había dado, Mac se imaginó que no se abrazarían buscando calor esa noche en la tienda.




        Él le dio un golpecito al hombro de Jessie y se agachó para así poderle hablar en el oído sobre el ruido de la banda.




        —Iré y armaré la tienda. Cuida a Lily.




        Jessie asintió y continuó atiborrándose con la música. Mac se dirigió hacia donde las motos estaban aparcadas, aprovechando la oportunidad de alejarse de Lily y el ruido de la música para llamar a Grange y darle un informe.




        —Hemos estado haciendo un pequeño reconocimiento aquí en el cuartel general —dijo Grange—. Tenemos cintas de vigilancia de las ciudades por donde la reliquia pasó antes de llegar a Chicago.




        —¿Y?




        —Alguien ha estado en cada ciudad desde que la reliquia llegó la primera vez a Nueva York.




        Eso era interesante.




        —¿Quién?




        —No tenemos idea, pero nos imaginamos que es el mismo tipo si nos basamos en la altura, constitución y la forma de andar. Todo lo que tenemos es una imagen oscura acechando por las cercanías y hemos confirmado que no pertenece a la seguridad de los diferentes locales. Vestía un abrigo largo, un sombrero y pantalones oscuros y permanecía en las sombras. Fuma.




        —Como Humphrey Bogart.




        Grange resopló.




        —Estamos estudiando los vídeos de todos quienes han pasado por la exhibición en cada ciudad, intentando ver si es alguien que aparezca de ciudad en ciudad, pero esto llevará tiempo.




        —¿Alguna idea?




        —Alguien que sabía del virus estaba tras la reliquia.




        —¿Crees que estaba encubierto en cada localización buscando una oportunidad para atacar?




        —Quizás sí. Quizás no. Aún no estoy seguro, pero estamos viendo el problema desde todos los ángulos.




        ¿Por qué alguien vigilaría cada museo?




        Mac sacudió la cabeza, decidiendo dejar el asunto de las imágenes a Grange.




        —¿Noticias de Chicago? ¿Algo sobre Lily?




        —Grandes titulares sobre el robo de la reliquia, por supuesto. La atención se centra en el equipo de seguridad nocturno. Los medios se enfocan más en esto que en cualquier otra cosa y el museo caga leches a lo grande. Nada sobre Lily West o su participación.




        —Bien. —Mac no deseaba que la prensa hablara sobre Lily o su ausencia y se sentía complacido porque su agencia no la hubiera implicado. Probablemente su jefe cubría su propio culo, pero Mac apostaría a que la agencia para la que Lily trabajaba la deseaba de regreso y con seguridad sospechaba de la intervención de Lily en el robo. Quizás hasta estuvieran trabajando con la policía local para endilgarle el robo a ella.




        —Grange, necesitamos asegurarnos de que Lily no sea indicada como la autora del robo en el museo.




        —Ya me he encargado de eso. De acuerdo a lo que hemos encontrado de la inteligencia que hemos reunido sobre su agencia, están preocupados de que haya sido secuestrada por quienquiera que hizo el trabajo, desde que encontraron su arma en la escena. No es sospechosa.




        Mac sonrió. Grange tenía contactos en todas partes.




        —Grandes noticias. Gracias.




        —¿Ella aún está a oscuras?




        —En una oscuridad tan negra como la boca de un lobo. —Y él odiaba cada minuto de aquello. Si estuviera en sus zapatos, se sentiría de la misma forma.




        —Mantenla de esa forma. Y cuida tu espalda. Ya que saben que tienes el virus, te darán caza.




        —Estoy alerta. —Mac guardó su teléfono en el bolsillo, sacó la tienda de campaña de su moto y luego evitó a la muchedumbre para encontrar un lugar para levantarla. La ubicó en medio de un grupo de árboles, aún dentro del área de las otras tiendas, pero algo separada de todas las demás. Movió su moto, al igual que las de los demás, asegurándose de aparcar junto a Jessie y todos los que conocía, así estarían aparcadas cerca de las tiendas de campaña. Después de armar la tienda, regresó para encontrarse con Lily y Jessie. Ellas ya no estaban cerca del escenario, así que las buscó y las encontró en la tienda comedor.




        Jessie le pasó una hamburguesa, patatas fritas y una bebida.




        —Imaginé que tampoco habías comido ya que Lily parecía a punto de desmayarse.




        —Gracias. —Se dio cuenta que tenía hambre después de acabar la hamburguesa en tres mordiscos. La comida lo hizo sentirse mejor. Miró a Lily. Su piel estaba pálida y tenía ojeras bajo los ojos.




        —¿Cansada?




        Ella se encogió de hombros y tomó un sorbo de su soda.




        —¿Has acampado en un lugar cercano? —le preguntó a Jessie.




        —Sí. Un grupo de compañeros moteros y yo hemos acampado cerca del río. ¿Y tú?




        —Cerca del remolque.




        —Puedes ubicar tu tienda con nosotros si prefieres.




        —Gracias, pero estamos bien.




        Jessie miró a Lily y luego de regresó a él. Sus labios se curvaron.




        —Sí, apuesto a que sí. Tú chica está a punto de caer dormida aquí, así que, ¿por qué no la llevas a acostarse? —Ella rodeó con un brazo a Lily para un abrazo rápido—. Buenas noches dulzura.




        Lily le devolvió el abrazo, dirigiéndole una sonrisa débil.




        —Buenas noches, Jess. Gracias.




        Mac se puso de pie y sacó algo de dinero de su bolsillo, ofreciéndoselo a Jessie. Ella lo miró, luego a él y negó con la cabeza.




        —A veces eres un gilipollas. Tengo esto cubierto.




        Él se rió y se inclinó a través de la mesa para besarle la mejilla. Ella le guiñó y se alejó.




        La mesa quedó en silencio. Mac exhaló, preguntándose si debía preguntarle a Lily si deseaba hablar, luego cambió de opinión, imaginándose que Lily estaba agotada. Y no quería pelear con ella. Realmente se veía exhausta.




        —¿Estás lista para dormir un rato?




        Ella se encogió de hombros.




        —Supongo que sí.




        Mac la llevó a la tienda de campaña. Lily entró sin decir una palabra y se echó de costado. Dándole la espalda, por supuesto. Mac acomodó la manta sobre ella, luego se acostó boca arriba, observando la lona oscura del techo de su tienda de campaña.




        El ruido de la banda aumentó, los sonidos de la muchedumbre aún eran más fuertes. Seguirían así toda la noche, algunos por lo menos.




        —Puedes ir con ellos, ¿sabes?




        Mac volvió la cabeza hacia Lily.




        —¿Eh?




        —Puedes salir y divertirte con tus amigos. Estoy bien aquí.




        Él se puso de costado.




        —No quiero estar allí.




        —Confía en mí. Tampoco quieres estar aquí.




        —Lily, me conoces hace mucho. Sabes que hago lo que quiero, cuando quiero. —Le tocó el extremo de un rizo de su cola de caballo. El cual era como la seda—. Si quisiera estar allí, estaría.




        Ella de repente se quedó quieta. Pero él sabía que no dormía.




        —Sólo déjame ir, Mac. No puedo quedarme aquí contigo. No te entregaré a la policía. Sabes eso.




        Mac lo sabía.




        —No puedo.




        Lily giró hasta estar frente a él.




        —¿Por qué?




        Él iba a responder, pero joder, ¿qué podría decirle que no le hubiera dicho ya? O hubiera callado. Era la misma conversación una y otra vez. La conversación que no podían tener. Realmente odiaba eso. Pero nadie podía saber sobre los Moteros Salvajes.




        —Hay cosas que no puedo decirte.




        —¿Serás capaz algún día de decírmelo?




        Él esperó que ella pudiera leer su cara en la semioscuridad.




        —¿Francamente? Espero poder. Algún día. —Pero incluso mientras decía las palabras, sabía que le estaba mintiendo. Y eso le hizo daño, como un dolor físico al saber que no podría. Todo esto era una mierda. Algo tendría que cambiar.




        Lily se sentó plegando las rodillas contra su pecho y rodeándolas con los brazos. La luz de la luna iluminaba la tienda lo suficiente para poder observar lo que no quería ver. La frustración la carcomía, la sensación de sentirse encerrada e incapaz de respirar. Conocía a Mac tan bien que podía leer la mentira en sus labios. Nunca le diría la verdad. ¿Cómo podía preocuparse por él, hacerle el amor, cuando no tenía idea de lo qué haría con el virus mortal? ¿Cómo podía reconciliar sus sentimientos, esta atracción que sentía hacia él, con la posibilidad de que pudiera soltar un desastre de proporciones épicas en el mundo? Le dirigió una mirada sobre su hombro.




        —Ese virus puede matar a millones de personas.




        —Lo sé.




        —También a niños.




        —Sí.




        Ella parpadeó para retener las lágrimas otra vez y apartó la mirada. ¿Cómo se había visto involucrada en esto?




        Lugar equivocado, momento inoportuno. Hombre incorrecto. ¿Pero y si ella hubiera llamado a la policía y hubieran recuperado la reliquia? ¿Qué hubiera pasado? ¿En qué manos habría caído el virus? Sin duda estaba en marcha un complot para trasladar la reliquia de ciudad a ciudad. No se necesitaba ser un genio para comprender esa parte. ¿Pero quién lo hacía y por qué? ¿Con qué objetivo? ¿Y por qué Mac no podía ver que ellos dos podrían tener mejores resultados si trabajaban juntos que separados? Los hombres a veces eran tan estúpidos. Bien. Si no la dejaba entrar, si no divulgaba la información, ella simplemente lo deduciría sola.




        —Lily.




        Mac se había movido detrás de ella, apartándole el cabello a un lado, así su aliento bañaría su cuello. Ella tembló e intentó alejarse, pero él la sostuvo firmemente de los hombros. Odiaba que Mac pudiera cabrearla tanto y que aún él pudiera afectarla físicamente. La hacía sentirse débil y nadie jamás la había hecho sentirse así.




        —Lily, puedo ser muchas cosas, puedo haber cometido muchos errores en mi pasado, pero nunca podría hacer daño a millones de personas inocentes y menos aún a niños. Sabes eso de mí.




        Lo sabía. Lily lo había visto enojado cuando era más joven. Violentamente enojado y frustrado, tan ardiente por la furia que ella sentía la tensión en él sin siquiera tocarlo. Pero él nunca había repartido golpes a diestro y siniestro, nunca había hecho daño deliberadamente a nadie. Siempre había mantenido su cólera bajo control.




        —Sé que no podrías. —Tenía que decirle eso, tuvo que decirle que no creía que él pudiera entregar ese virus a alguien que haría daño a niños y destruiría familias. Sólo es que todo esto era tan malditamente frustrante. Deseaba saber, tenía que saber lo que Mac haría con eso.




        Pero no podía obligarlo a que se lo dijera. Mac le besó la nuca y sus murmullos contra su piel le enviaron escalofríos de perverso placer por su columna.




        —Sé que confiar en mí es algo enorme para ti. Sé que hay cosas que deseas que te revele. Créeme cuando te digo que hay muchas cosas que quiero sepas sobre mí. Donde he estado los diez últimos años y lo que he hecho con mi vida. —Él la giró de tal forma que Lily medio lo encaró, el deseo y la seriedad intentaban mezclarse en el rostro de Mac iluminado por la luna—. Cuando llegue el momento en que pueda revelártelo, prometo decírtelo todo. Quiero que lo sepas.




        También, había cosas que Lily deseaba que él supiera sobre ella. Al menos su opinión sobre algunas cosas.




        —No pararé hasta saberlo.




        Los labios de Mac se curvaron.




        —Lo sé.




        —Y continuaré con mis intentos de quitarte el virus.


      




      

        —No espero menos que tu mejor intento.


      




      

        Lily curvó los labios. Él se agachó y otra vez le besó la nuca, disolviendo el último rastro de cólera y frustración. Ella necesitaba relajarse. Nada se solucionaría esta noche. Aún estaba con él y no parecía que Mac tuviera prisa alguna por deshacerse de ella, lo que significaba que todavía poseía el virus. Porque Lily sabía malditamente bien que tan pronto como entregara el vial, la dejaría marchar. Ya que Mac la retenía, ella no se opondría. No era ninguna tonta.




        Eso estaba bien sólo por el momento. Mientras tanto, trabajaría en sus propias teorías. Sola.




        Más tarde, analizaría el misterio de Mac Canfield.




        Ahora mismo, había otros misterios mucho más físicos que desvelar. Los vínculos eran para mantenerlo cerca, porque mantenerlo cerca era el objetivo, ¿verdad? Apartarlo era infructuoso. No cuando ella tenía que conseguir el virus. Debía mantener su confusión emocional a raya, debía recordar cuál era su fin para permanecer allí.




        Cuando Mac se movió y le besó la mandíbula y luego los labios, Lily no puso objeción, sólo abrió los labios y le dejó explorar.




        Ella suspiró en su boca y se unió a él, agradecida por dejar que la tensión se derritiera bajo sus labios expertos. Él le mordisqueó suavemente la comisura de la boca, luego deslizó la lengua a lo largo de su labio inferior, para después hundirla profundamente en su boca acoplándose a la de ella, encendiendo un fuego en el interior de su vientre que la hizo gemir.




        —Ah me gusta cuando haces ese sonido —dijo él—. Me vuelve loco.




        —¿A sí, eh?




        —Sí. Como a ti te gusta.




        Ella se rió y avanzó lentamente sobre su regazo, mirándolo. Lily envolvió las piernas alrededor de él, atrayéndolo más cerca al calor de su cuerpo.




        —¿Tienes frío? —Preguntó él.




        —Sí. Caliéntame.




        —Tendré que desnudarte para hacerlo.




        Lily se inclinó hacia atrás apoyándose en sus manos, empujando sus pechos.




        —Hazlo.




        —No será fácil desde tu posición. Tendré que soltarte y zarandearte un poco.




        —Bueno. La lucha libre me calentará.




        —No si cooperas.




        —¿Quién dice que voy a cooperar?




        Incluso en la oscuridad ella captó el destello oscuro en sus ojos. Su coño tembló ante la idea de luchar con él, de pelear por el dominio, por el control. En esta diminuta tienda de campaña sería difícil, lo que hacía que fuera más incitante.




        Físicamente, por supuesto, él era más fuerte, pero ella tenía unos movimientos de su propia cosecha.




        Permanecieron durante unos segundos totalmente quietos, ninguno se movió un solo centímetro. Cuando Mac saltó, ella estaba lista, usando las piernas para apuntalarse a sí misma y empujarlo. Él la agarró de las manos pero Lily se liberó de su agarre e hizo lo mejor que pudo para permanecer detrás de él, siendo consciente de que si él atrapaba sus muñecas sería mujer muerta. Lily apretó los muslos, sabiendo que eran su rasgo más fuerte y los envolvió alrededor del torso de Mac, tumbándolo en eel suelo como si todo esto fuera un auténtico encuentro de lucha libre.




        Él cayó con un fuerte ooh de sorpresa.




        Lily sonrió y brincó sobre la espalda masculina, pero sabía que su ataque duraría solo pocos segundos. Mac se deshizo de ella e inmediatamente se le echó encima. Lily rodó para alejarse, contrajo las rodillas hasta el pecho y luego lo pateó, manteniéndolo lejos de sus brazos. Mac se tensó y ella disfrutó de la vista de sus músculos cuando él se impulsó para alcanzarla.




        Su fuerza la dominó aunque Lily sabía que Mac se contenía así que no le haría daño. Él la soltó, la hizo rodar a su lado, luego la agarró de la cintura, alzándola del suelo de la tienda y haciéndola rodar con él hasta que ella estuvo sobre su vientre. Mac le alzó de un tirón los brazos, atrapándole las muñecas con las manos.




        —Te tengo.




        Mac jadeó contra su cuello, su aliento se sentía caliente.




        Y esto hizo que Lily se sintiera aún más caliente al saber que su pene estaba duro contra sus nalgas. Este jueguito lo había puesto terriblemente cachondo, al igual que a ella. Lily alzó las caderas y aplastó su culo contra la roca sólida que la aplastaba.




        —Provocadora —susurró él, levantándose para luego agacharse más y atormentarla con su polla.




        —Gilipollas.




        —Sí, una caliente y muy dura. ¿La deseas?




        Lily se mordió el labio inferior, sus bragas rebosaban con su humedad. Ella se levantó contra él.




        —Hazlo. Apresúrate.




        Le rodeó la cintura con los brazos, la arrastró hasta ponerla de rodillas y se agachó para desabrocharle los vaqueros. Se quedó quieta mientras se los bajaba de un tirón por las caderas y piernas, dejándolos en sus rodillas. Oyó el sonido de la cremallera de Mac al abrirse, luego sintió el roce de sus muslos contra los suyos y a su polla haciendo contacto con su coño.




        La asió por la coleta, tirando ligeramente de esta.




        —Pídemelo.




        Lily sonrió ufana, rechazando hablar. Oh, lo deseaba dentro de ella de formas tan perversas.




        Mac frotó la punta suave de su pene contra el clítoris y ella cerró los ojos contra las chispas de placer intenso al imaginar ya la sensación de este en su interior.




        —¿Qué es lo que deseas, Lily?




        Él sabía jodidamente bien lo que ella deseaba. ¿Por qué no solo se lo daba? Estaba preparada y dispuesta, su coño se encontraba mojado y palpitante por la anticipación. Mac continuó frotando su pene de arriba a abajo por su raja, haciendo que esta pulsara por la necesidad insatisfecha.




        Pero se negaba a suplicárselo.




        Él tiró de su coleta otra vez, enviando sensaciones agudas directamente hasta su vagina, poniéndola aún más caliente.




        —Te gusta esto.




        Ni siquiera se lo preguntaba. Mac lo sabía. ¿Entonces, por qué debía molestarse en confirmarlo?




        Él jaló de nuevo, más duro esta vez.




        —Dime lo que deseas, Lily y te lo daré.




        Mac le masajeó entre las piernas. El tener sus manos allí era un tormento mientras jugaba con ella con caricias expertas y despiadadas, para alejarse cuando la tenía caliente y retorciéndose contra su mano. Él sustituyó sus dedos por su pene, con la promesa de llenarla, tan cerca, mientras la provocaba con su gruesa polla entre los labios de su coño.




        —Te meteré mi polla y lo haré fuerte y rápido, Lily. ¿Estás lista?




        —Oh, sí Mac —dijo ella finalmente, admitiendo con gran renuencia su fracaso en este juego. Pero no lo podía remediar. Estaba cansada de esperar.




        Él se inclinó hacia adelante y le lamió un lado del cuello, deslizando su polla contra ella. Maldición, no podía quedarse así.




        —Tú ganas —gimió ella—. Fóllame.




        Con un movimiento, estuvo dentro de ella, empujando con fuerza. Pero Lily no había perdido, había ganado. Mac estaba en su interior, estirándola. Lily estrujó la manta entre sus manos ante la emoción inesperada. Su coño se apretó alrededor de su polla, capturándolo como su posesión.




        —Tan apretada. Tan caliente. Y joder, nena, estás mojada. ¿Estabas lista para esto, verdad?




        Ella no contestó, no podía hablar. Su única respuesta fue empujar hacia atrás, contra él para que Mac pudiera penetrarla más con su pene. Y lo hizo, empujando tan profundamente que Lily lo sintió en su vientre.




        La necesidad creció en espiral, embargándola desde el interior con cada golpe. Él sabía cómo moverse para darle el máximo placer, sacando su pene para rozarlo a lo largo de su punto G, complaciéndola con pulsaciones pequeñas que parecían orgasmos diminutos. Ella gimió, deseando más.




        —Mac. Mac. —Ella sólo pudo decir su nombre cuando él la penetró más hondo, llevándola hasta donde necesitaba ir. Él la abrazó y movió la mano hasta su entrepierna, acariciando su clítoris con movimientos lentos que la volvieron loca. Era perfecto. Las sensaciones dentro y fuera de ella la rompieron en un millón de trozos.




        —Sí, nena. Córrete para mí —susurró contra ella—. Déjame seco.




        Los sonidos de sus gritos cuando ella llegó al clímax se mezclaron con el furioso ruido de la banda. Perdida en la sensación y los empujes implacables de la polla de Mac, Lily se dejó llevar por las vibraciones, llegando a la cima otra vez cuando él le agarró de las caderas y comenzó a estremecerse contra ella, gimiendo mientras se corría en chorros calientes dentro de ella.




        Esto era la vida salvaje, la locura que siempre había deseado y necesitado experimentar con Mac. Nadie más había sido capaz de dárselo. Sólo Mac podía darle lo que ansiaba.




        Lily permaneció jadeante y agotada mientras Mac la retenía en su abrazo apretado y le besaba el cuello.




        —Estoy sudorosa —dijo ella, riéndose cuando en respuesta a eso Mac le lamió a lo largo del cuello.




        —Me muero por cosas saladas.




        Después de limpiarse como mejor pudieron y de vestirse, Mac se recostó y la atrajo hacia él, cubriéndolos a ambos con las mantas.




        —¿Estás abrigada? —Preguntó él.




        —Sí. Mucho.




        —Bien.




        Lily se acurrucó contra él, dejando que sus ojos se cerraran mientras los sonidos de la estridente fiesta en el exterior continuaban. Se sintió cómoda, caliente y segura.




        Aunque no se sentía completamente en su lugar. Aún no. No cuando todavía había preguntas sin contestar.




        No tenía las cosas solucionadas con Mac, pero por el momento, al menos, había una paz inquieta. Eso tendría que bastar.




         


      




      

        * * *


      




      

         




        Mac no supo que le despertó. Quizás porque la banda finalmente dejó de tocar y la música se había extinguido. No se escuchaba la charla de la muchedumbre, ni los pasos.




        La tranquilidad lo puso nervioso. Se sentó, permitiendo que sus ojos se adaptaran a la oscuridad. De todas formas dormía ligero, gracias a su línea de trabajo y sobre todo por el paquete que llevaba.




        Lily dormía, sus movimientos no la perturbaron. La arropó con la manta, asegurándose que no cogiera frío. Se puso las botas, cerró la cremallera de su chaqueta y deslizó el arma en su bolsillo. Debatiéndose sobre si dejar el virus en la tienda o llevarlo con él, eligió lo último. Dejarlo en la tienda pondría a Lily en peligro, cosa que no haría. Si alguien estaba observándolos, lo seguirían y no acecharían a Lily.




        Salió de la tienda y la aseguró, para luego alzar el cuello de la chaqueta contra el viento cortante. Algunos noctámbulos aún pululaban por los alrededores, pero casi todo el mundo se había acostado.




        Las carpas de comida y bebida estaban cerradas y no se volverían a abrir hasta después del alba. La banda había empacado y se había marchado.




        Esa sensación de inquietud lo embargó nuevamente. Sus entrañas le dijeron que algo estaba mal y él siempre seguía sus instintos. Metiendo una mano en el bolsillo, comprobó el seguro de su arma y comenzó a vagar detrás de las tiendas donde las motos estaban aparcadas, manteniendo su mirada alerta por algo o alguien que pareciera sospechoso.




        No escuchó ni vio a nadie que pareciera estar al acecho, observando o que se sintiera fuera de lugar, pero los vellos de su nuca se erizaban y eso era mala señal. Alguien lo vigilaba. Lo sabía. Cuando llegó a su moto, supo el por qué.




        Sus alforjas, normalmente cerradas con llave, estaban abiertas. No era un trabajo de aficionado. No las habían apuñalado, rasgado o roto, sino que las cerraduras habían sido forzadas. Su estómago se contrajo cuando rodeó la moto. No había sido destrozada, había sido registrada. Manteniendo un ojo en el área que lo rodeaba, palpó el interior de los bolsos. Nada faltaba, lo que significaba que este atraco no era un pequeño robo. Sabía exactamente tras lo iba el perpetrador.




        El virus. Les habían seguido el rastro hasta aquí. ¿Cómo no lo había notado? Pero era claro que en la muchedumbre de moteros dirigiéndose a la concentración, todo el mundo se mezclaba. Podía ser alguien en moto, o uno en muchos de los coches que también habían venido para disfrutar de la concentración.




        Exploró los árboles y las filas de tiendas de campaña, pero no vio a nadie, tampoco esperaba que alguien hiciera un movimiento en ese momento. No con todas esas personas deambulando por allí. Atacarlo llamaría la atención y atraería a una muchedumbre.




        Los moteros se apoyaban entre sí y Mac conocía a mucha gente aquí. Quienquiera que fuera tras él debía ser consciente de eso. No harían movimiento en la concentración, pero tendría que estar en guardia cuando se marcharan, porque una vez que estuvieran fuera de la seguridad del grupo de moteros, Lily y él serían presas fáciles.




        Necesitaba un plan. Uno bueno. Un modo de marcharse de la concentración sin quien los acechaba les siguiera los pasos.




        La primera cosa que haría era despertar a Lily. Y luego se encontraría con Jessie.
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        Capítulo 8


      




      

        Mac despertó a Lily de un sueño profundo.




        —Ha pasado algo.


      




      

        Lily se puso muy erguida y agarró sus botas.




        —¿Qué?




        —Anoche alguien registró la moto.




        Los ojos de Lily se abrieron de par en par.




        —¿Vándalos?




        Él negó con la cabeza.




        —Fue un trabajo profesional en las cerraduras de las alforjas.




        —Así que buscaban el virus.




        —Estoy segurísimo de eso.




        —¿Cómo nos encontraron? No me acuerdo haber visto muchos coches en nuestro camino hacia aquí.




        —Había algunos. Los suficientes. Incluso podría ser un motero. Se mezclan mejor. Confía en mí, obviamente alguien estaba tras nuestro rastro, porque registraron la moto. Eso no implica que fuera el tipo que nos disparó en el museo, pero no puedo descartar ninguna posibilidad.




        —¿Crees que todavía anda por aquí? ¿Nos está vigilando?




        Mac asintió.




        —Sucedió hace varias horas. He estado aquí esperando a que amaneciera, ideando un plan.




        —¿Por qué no me despertaste?




        Él sonrió.




        —Necesitabas dormir.




        —Estoy lista. ¿Qué quieres que haga?




        —Nos encontraremos con algunos amigos, charlaremos un rato y saldremos sin que nos noten. Cuando salgamos de la tienda, sostén mi mano, sonríe mucho, actúa casual y quédate cerca.




        Lily tenía un millón de preguntas, pero en ese instante se sentía encantada de que Mac confiara en ella y que la incluyera en lo que pasaría.




        —Lo tengo.




        Caminaron con normalidad a la tienda comedor, tomaron una taza de café, desayunaron y luego se acercaron a Jessie y a un grupo de hombres y mujeres. Para cualquier observador, esto se vería como un puñado de moteros soñolientos teniendo una conversación tranquila e inofensiva. Apiñados en torno a una mesa, cuchicheando con las cabezas gachas y juntas.




        Mac no les dijo nada sobre el virus, sólo que alguien los seguía, que Lily y él necesitaban salir de allí sin que los siguieran. Le sorprendió que esta gente no pidiera más detalles, pero debían ser muy cercanos a Mac porque inmediatamente consintieron en ayudar.




        Sería el código de honor de los moteros o algo así.




        Pero tenían un plan. Y cuando Lily lo escuchó, no pudo evitar sonreír. Era una gran idea.




        —¿Estamos de acuerdo? —Preguntó Mac, su voz bajó hasta ser un susurro.




        El tío grandote sentado junto a Jessie asintió.




        —No te preocupes por esto. Te cubriremos.




        —Haz tu parte, nosotros haremos la nuestra, nos encontraremos donde quedamos ¿okey? —Dijo Jessie.




        —Aprecio esto, tíos —dijo Mac.




        —No hay problema —dijo uno de los otros tipos—. Hagámoslo.




        Después de que los demás se fueran, Mac se sentó a horcajadas sobre el banco y la besó.




        —¿Tienes idea de quién fue? —Preguntó ella.




        —Alguien que desea el virus, esa es mi conjetura.




        —¿No crees que deberíamos intentar saber quién registro la moto? Es nuestra oportunidad de agarrar al sujeto. Quizás es la misma persona que nos disparó en el museo.




        —Podría ser y quizás no. No lo sé. —Él arrastró los dedos por su cabello, sus labios se asentaron en una línea severa—. Mis tripas me dicen que este tipejo encontró nuestro rastro y nos siguió y eso no me gusta. Y no, este no es el lugar o el momento adecuado para enfrentarnos con él, si es el mismo cabrón. No pondré a todas estas personas en peligro. —Mac se giró hacia ella—. Ya tendremos la oportunidad de saldar cuentas. No ahora.




        —Sabes que te toparas con él otra vez.




        Mac asintió.




        —Estoy malditamente seguro de ello. Lo perderemos, pero nos encontrará otra vez.




        Eso no era consolador.




        —Espero que este plan funcione. Tienes grandes amigos.




        Mac sonrió abiertamente.




        —Lo sé. —Se pusieron de pie y él la atrajo a sus brazos—. Simplemente sigue mi ejemplo y haz lo que diga sin dudar. Esto será rápido, lo que es exactamente la forma en que lo queremos.




        —Lo lograremos.




        Lily empacó mientras Mac desmantelaba la tienda de campaña, su pulso corría por el entusiasmo. Cuando se dirigieron a la Harley, Jessie ya estaba allí, junto con el grupo que había compartido su mesa.




        Muchos moteros andaban por allí, empacando y marchándose. Era un caos. Lily captó la señal cuando todos se amontonaron. Estaba lista, se puso rápidamente el casco y Mac concisamente le advirtió que mantuviera la cabeza y el rostro a cubierto. Luego la empujaron a una moto que no era la de Mac.




        Mac y ella arrancaron con prisa. Apenas tuvo tiempo de agarrarse, ni siquiera supo quien subía a la moto de Mac.




        Se vieron rodeados por otros cuando se dirigieron a la carretera principal. Lily mantuvo la cabeza gacha, su casco contenía su cabello así nadie podría identificarla.




        Ya no se dirigían al sur, más bien al este o nordeste. Un grupo de moteros viajaban con ellos, nadie se había separado y ya habían viajado cerca de cuarenta kilómetros. Lily deseaba girar para ver si alguien los estaba siguiendo, pero lo mejor que pudo hacer fue dar un vistazo ocasional sobre el hombro de Mac para ver por su retrovisor. Todo lo que vio fue más motos.




        Finalmente, alcanzaron una intersección que desembocaba en otras tres carreteras. Fue entonces que notó que todos los moteros que conducían con ellos tenían prácticamente el mismo modelo de moto y todos los moteros tenían a mujeres montando con ellos. Y todo el mundo estaba vestido de manera similar a Mac y ella, con casacas de cueros y cascos, nadie que los siguiera podría afirmar quién era quién.




        Qué grupo tan fuertemente cohesionado. Y hablando sobre la confusión de las masas. Todas las motos salieron en direcciones diferentes.




        Lily sintió una ráfaga de adrenalina al ser parte de esto y en verdad esperaba que funcionara.




        Condujeron con otras cuatro motos durante cerca de una hora, luego se separaron otras dos motos, hasta que finalmente sólo estuvieron Mac y ella.




        Alguien tras ellos no sabría a qué moto seguir. Incluso la Harley de Mac era similar a cientos de otras motos en la concentración. Giraron por una carretera secundaria y doblaron de regreso al camino por el que vinieron. Esta vez Lily giró y miró detrás de ellos. No vio a nadie allí.




        Además de una parada para usar los servicios higiénicos y comer algo en una tienda de comestibles, continuaron en movimiento. Condujeron todo el día. Oscurecía cuando encontraron un parking con otras diez motos. Jessie era una de ellos y la moto de Mac estaba allí.




        —¿Alguien te siguió? —preguntó Mac cuando intercambiaron motos y él reclamó la suya. Justo en ese momento Lily notó que incluso habían cambiado las matrículas. Un par de tíos recolocaban la matrícula de Mac en su moto. Guau. Estos tipos habían pensado en todo.




        Jessie sacudió la cabeza y sonrió sinceramente.




        —Nadie. Estamos limpios.




        Mac saludó con la mano a todo el mundo.




        —Os debo una a todos.




        —Oye, era un lindo día para un paseo —dijo uno de los tíos—. Fue un gustazo.




        —Cuando quieras —dijo el otro—. Lo sabes, Mac.




        Lily subió a la moto de Mac y agitó la mano para despedirse de Jessie mientras se alejaban. Tan pronto como el sol se ocultó se volvió más frío conducir. Envolvió los brazos en torno a Mac y se acurrucó contra él, agradecida por la chaqueta de cuero y los zahones que protegían a su cuerpo del viento cortante.




        Siguió esperando que Mac saliera de la carretera y se detuviera en algún lugar, pero siguió conduciendo. Y conduciendo. Hasta que Lily no pudo sentir más los dedos de los pies. O los dedos de las manos, a pesar de los guantes que usaba. En un momento dado empujó las manos en los bolsillos de la chaqueta de Mac.




        Tembló contra él.




        Bien, obviamente Mac seguía conduciendo porque sentía una amenaza, así que ella sólo tendría que darse ánimo. Pensó en cosas calientes. La zona tropical, la playa, el océano, yacer en un baño de sol hasta que estuviera empapada de sudor.




        O rodando desnuda con Mac hasta que estuvieran tan calientes que no pudieran respirar. Oooh, eso funcionaba. Ya se sentía más caliente y se acurrucó más cerca de Mac, apoyando la cabeza contra él, lamentando que no estuvieran en una habitación en algún lado, despojados de sus ropas. Despojados de todo lo que los mantuviera alejados.




        Le encantaría eso. Deseaba que la pared invisible de la desconfianza desapareciera. Le hubiera gustado toparse con él por casualidad en una cafetería, renovar lo que una vez tuvieron sin que el robo, el virus y los “si” se interpusieran entre ellos.




        Pero eso no iba a pasar. Mac era quién era. Y ella también. Lily no podía pretender ser alguien que no era.




        Con un suspiro resignado se relajó contra él. Por el momento, al menos, estaban del mismo lado, protegiendo el virus de quién fuera que ansiara conseguirlo. Porque en este asunto no entraban a tallar las autoridades. Ellos habrían marchado en medio de la concentración y se habrían identificado con sus insignias. Esto significaba que era alguien que tenía una intención infame. Y Mac no sabía quién era, o lo sabía y no se lo decía. Lo bueno era que al menos Mac le había revelado su plan, había admitido tener el virus y ese era un paso en la dirección correcta, una señal de que confiaba en ella. Esto la hacía sentirse un poco mejor. Y ya que no trabajaban exactamente del mismo lado de la calle, esto le daba esperanza. Una chispa diminuta de esperanza que necesitaba con desesperación.




        Quizás las cosas comenzaban a cambiar.




        Ahora si pudieran salir de esta moto monstruosa y entrar en algún lugar. Su espalda estaba acalambrada por tantas horas de montar. Tanto que cuando Mac finalmente salió de la carretera principal y entró en un sendero, ella rezó para que se detuvieran pronto. Él se detuvo delante de unas grandes puertas de hierro y presionó un botón. Era una propiedad privada, obviamente, pero al menos estaban en un lugar donde apearse y descansar por un rato.




        Estaba tan agradecida que casi lloró. No tenía idea de dónde estaban o cuán lejos habían llegado y no le importaba. Deseaba salir de esa maldita moto. Pero tuvo tiempo para explorar el área frontal en busca de una dirección, un nombre, algo que señalara dónde estaban. Nada.




        Esperaron unos segundos mientras una cámara sobre la puerta los estudiaba, luego las puertas se abrieron y Mac entró. Lily se volvió y observó cerrarse las puertas firmemente detrás de ellos. Quienquiera que viviera aquí se tomaba la seguridad en serio. La calzada era larga y estaba bien iluminada. No había posibilidad de que alguien trepara el muro alto de piedra y de alguna manera pasara sin ser visto en su trayecto hasta la puerta principal.




        La casa era sencilla con sus dos pisos, construida en alto para evitar las inundaciones. Mac la dejó atrás y se dirigió por una calzada asfaltada hacia la parte posterior de la casa. Estaba demasiado oscuro allí para ver más allá del pórtico iluminado, pero después de que Mac apagara el motor de la moto, Lily oyó el sonido del agua.




        —¿Dónde estamos? —Preguntó ella.




        —Lago de los Ozarks. Un amigo mío vive aquí. Ven.




        Subieron las escaleras y Mac abrió la mampara que conducía al pórtico trasero.




        —¿No deberíamos llamar? —Preguntó ella.




        —Nah. Él sabe que estamos aquí. —Abrió la puerta y entró, manteniéndola abierta para ella.




        Entraron a una cocina acogedora. Ordenada y pulcra, con todo colocado en su sitio. Nada moderno o extravagante.




        Definitivamente una clase de casa de verano con aplicaciones y mobiliario antiguo, cortinas en las ventanas y suelo de vinilo con patrones de cuadros amarillos.




        Se sentía abrigado en el interior. Era como estar en la casa de la abuela de alguien. Lily al instante se sintió cómoda, pero se quedó cerca de Mac, sin saber qué o a quién esperar.




        Cuando un hombre alto recorrió el salón y entró en la cocina alegremente iluminada, Mac caminó hasta él y le estrechó la mano.




        —Tom.




        —Mac. Qué bueno que hayas venido.




        Él estaría a los finales de los cuarenta aproximadamente, bien constituido con el pelo oscuro muy corto y canas en las sienes. Tenía ojos penetrantes que parecían casi negros, pero su sonrisa era acogedora y amistosa.




        —¿Y quién te acompaña? —Preguntó Tom.




        —Es mi amiga Lily. La conozco desde la escuela.




        Mientras Mac iba a recuperar sus cosas de la moto, Tom arqueó una ceja y se adelantó, tomándola de ambos manos.




        —Estoy muy contento de conocerte. No sabía que Mac tuviera amigos de hace tanto tiempo a los que aún les gustase él.




        Lily resopló.




        —Uno o dos, imagino.




        —Es bueno saberlo. Entra y quítate la chaqueta. Hace un poco de frío esta noche para ir en moto, ¿verdad?




        Esa era una subestimación. Sus dedos estaban congelados.




        Tom los llevó a la sala. Esta habitación también era acogedora, con un sofá rayado y dos sillones reclinables que hacían juego con el consistente piso de madera pulida. Pilas de libros se amontonaban en un par de mesitas así como se dispersaban sobre la mesa de centro.




        Muy simple, nada espectacular. Le gustaba el lugar.




        —¿Vives aquí todo el tiempo? —Preguntó ella.




        —Sí. Me gusta la tranquilidad y adoro pescar, así que este lugar es perfecto para mí.




        Lily tomó asiento en uno de los sillones reclinables, frotando la palma de la mano sobre el gastado material del antebrazo. Era tan real estar aquí.




        Tan diferente de la casa de su padre donde el mobiliario era tan rígido, formal e inflexible. Como su dueño.




        Ella señaló todos sus libros.




        —Te debe gustar leer.




        —Me mantiene ocupado cuando el tiempo es demasiado frío para ir a pescar.




        Lily sonrió, notando que en cinco minutos había logrado sentirse totalmente cómoda con Tom. Y no sabía nada sobre él.




        —¿Cómo conociste a Mac?


      




      

        —El Comandante y yo nos conocemos desde hace muchos años —dijo Mac, sentándose en el sillón reclinable al lado del suyo.


      




      

        ¿El Comandante? Precisamente entonces Lily notó las medallas enmarcadas a lo largo de la pared frente a ella.




        —Ah. Eres militar.




        Tom asintió.


      




      

        —Retirado. Infantería de Marina. Está en la sangre de la familia. Desde mi bisabuelo.


      




      

        Lily arqueó una ceja y miró a Mac.


      




      

        —¿Militar?




        Mac resopló.




        —Ja. No es lo mío.


      




      

        Tom se rió.


      




      

        —No, definitivamente no es lo suyo.




        Confusa, Lily dijo:




        —No lo entiendo. ¿Cómo os conocisteis vosotros dos?




        Mac dirigió una mirada a Tom. Él se puso de pie y dijo:




        —Apuesto a que tenéis hambre. Mac, lleva tus cosas al cuarto de invitados y haré algo de comida.




        Vaya forma de evitar su pregunta. Obviamente otro misterio que tendría que intentar resolver. Y la habían dejado sola. Tom debía tener un teléfono. Lo oyó en la cocina y a Mac rebuscando cosas en el segundo piso. Era la oportunidad perfecta para buscar el teléfono. Este no estaba en la sala, así que fue a la cocina.




        —¿Necesitas algo? —Preguntó Tom, mirándola sobre su hombro.




        —No. ¿Tú necesitas ayuda? —Ella exploró rápidamente la cocina, pero no vio un teléfono.




        —Estoy bien. Tú solo instálate. Siéntete como en tu casa.




        —Lo haré. Gracias. —Salió de la cocina y presurosa recorrió el pasillo, abriendo puertas a lo largo de su camino.




        Armarios, un cuarto de baño, un dormitorio, que debía ser de Tom. Odiaba fisgonear, pero necesitaba el teléfono.




        No había teléfono. ¿Cómo podría vivir en esta área remota y no tener un teléfono en su cocina o dormitorio? Cerró la puerta de su cuarto y subió de puntillas las escaleras. Había dos dormitorios y un baño allí arriba, pero ya sabía lo que encontraría. O, mejor dicho, lo que no encontraría. El primer dormitorio estaba vacío, revisar el cuarto de baño sería inútil y Mac estaba en la siguiente habitación.




        —No, no hay teléfonos aquí —dijo Mac, obviamente leyendo la frustración en su cara.




        —¿Cómo puede vivir aquí y no tener un teléfono?




        Mac sonrió.




        —Tiene un móvil. Lo mantiene con él. —Maldición. El destino claramente se confabulaba contra ella. Bien, este y los hombres—. Voy a tomar una ducha —dijo Mac—. ¿Te gustaría unírteme?




        Lily se rió.




        —Suena tentador, pero no. No con Tom preparando comida para nosotros.




        —Tom la mantendrá caliente. —Él dio un paso hacia adelante.




        Lily dio un paso hacia atrás.




        —Entra primero. Me ducharé cuando hayas terminado. ¿Tom tienen lavadora y secadora?




        Mac asintió.




        —Bien. Tengo que lavar algo de nuestra ropa.




        —Ahora piensas en cosas prácticas. Pero me gusta más cuando piensas en sexo.




        —Me prefieres distraída así no trataré de encontrar un teléfono o hacerte preguntas.




        —Bien, sí. —Él avanzó otra vez, esta vez fijándola entre su cuerpo y la pared, dejándola sin vía de escape.




        Una aguda conciencia y un calor creciente se precipitaron por ella. Al igual que se esfumaron sus pensamientos de lavadoras, teléfonos y Tom cocinando. Los ojos de Mac se oscurecieron, toda su concentración estaba en ella. Él paso la mano sobre su hombro, bajándola por el brazo hasta moverse a su cintura.




        —Mac. No soy estúpida, lo sabes.




        Estar cerca de él era una distracción y Lily no podía negarlo.




        —Claro que no eres estúpida. Por eso tengo que seguir distrayéndote con mi polla.




        No pudo rebatirlo. Ella se rió.




        —Sí, eso es completamente impresionante, pero a la larga tendremos que hablar. ¿Quién es Tom?




        —Es un amigo mío. Lo conocí durante mis días problemáticos. Me ayudó a salir de uno o dos líos. Impidió que fuera a la cárcel.




        Bien, eso era honesto. Seguía consiguiendo pequeñas revelaciones, piezas de su pasado que Mac soltaba trozo a trozo. Pero al menos era algo.




        —¿Ahora sólo es un amigo, o estáis involucrados profesionalmente? —Ella no esperaba que le contara que esto era así.




        —Solo es un amigo. Su casa estaba cerca y es un especialista en seguridad. Sabía que estaríamos seguros aquí durante un par de días. Nadie sube a la propiedad de Tom sin que él lo sepa. Si alguien nos rastrea y nos sigue aquí, lo sabremos. Tom cuenta con alta tecnología de vigilancia. En este instante es el mejor lugar para nosotros.




        —Gracias.




        Las cejas de Mac se levantaron.




        —¿Por qué?




        —Por decírmelo. Por contarme… lo que sea que pasa.




        —De nada. Ahora bésame. Mi polla está dura y te deseo. —Él se inclinó a por un beso y ella no se resistió, necesitaba sentir sus labios sobre los suyos.




        El contacto con su boca causó otra ráfaga de calor. Su coño se estremeció, acumuló humedad y señaló su buena disposición.




        Al instante estuvo totalmente mojada, sus pezones le ardían y su clítoris se hinchó, su cuerpo clamaba por el de Mac. Jamás ningún hombre le había hecho esto, jamás le habían hecho sentir esta pasión instantánea.




        Lily entrelazó los dedos en la suave mata de su cabello y tiró, sintiendo una repentina desesperación por sentirlo más cerca y atraerlo dentro de ella.




        Oyó que Mac bajaba la cremallera de sus vaqueros y esto fue como fuego en su sangre. La forma en que él la necesitaba era embriagadora. ¿Qué era más estimulante que un hombre que deseara con desesperación a su mujer?




        Lily se alejó lo suficiente para quitarse las botas y pantalones. Pero fue todo lo que hizo antes de que Mac la empujara contra la pared nuevamente.




        —Dios, Lily. Necesito esto. Con fuerza y rápido. ¿Estás lista?




        —Sí. —El dolor parecía un afrodisíaco, tentándola a ansiar más. Ella extendió las piernas y él la agarró de las nalgas, levantándola y colocándola sobre su polla. Lily le rodeó el cuello y se deslizó hacia su pene, aferrándose a su boca con un quejido mientras él entraba en ella con un empuje poderoso.




        La mantuvo contra la pared, usando ésta como soporte mientras la follaba con implacables estocadas. Fue rápido, duro y furioso, justo como ella lo deseaba. Un sentido de urgencia la envolvió y dirigió la lengua entre los labios de Mac para hacerla bailar con la de él en un acoplamiento básico de necesidad y deseo.




        Los quejidos y gemidos eran su forma de comunicación. Esto y él dentro de ella, acariciándola, frotándose contra ella con furiosa intención. Tal vez era porque Tom estaba abajo, pero Lily sentía que era más que su necesidad por Mac, la atracción extraña que sentía hacia él, que la hacía acercarse al orgasmo tan rápidamente.




        Lily sintió el apretón. Mac, también, porque apartó los labios y la miró mientras se corría, sus ojos eran oscuros y calientes.




        Ella se mordió el labio inferior para impedir gritar mientras ola tras ola de intenso placer la sacaba de sí misma.




        Los dedos de Mac se hundieron en su culo mientras la penetraba y se estremecía. Aún la miraba cuando su orgasmo tronó por él, la acción fue tan increíblemente íntima que casi fue insoportable de ver. No obstante lo hizo, le acarició el cabello mientras él respiraba con dificultad y permanecía quieto contra ella.




        Sus piernas temblaban cuando él la soltó y ella se mantuvo en sus brazos hasta recuperar el equilibrio.




        —Supongo que tomaré esas ducha ahora —dijo ella, escabulléndose de él para agarrar una muda de ropa.




        Él la agarró antes de que pudiera dejar el cuarto y presionó los labios contra los de ella. Fue tan diferente de la dura pasión que acababan de compartir. El beso fue tierno, un suave roce de sus labios. Esto hizo que ella sufriera.




        —No uses toda el agua caliente —susurró él contra su boca.




        Ella suspiró y cerró la puerta del cuarto de baño. Abrió la ducha y entró, dejando que el agua caliente cayera sobre ella, estremeciéndose cuando esta golpeó sobre su espalda raspada. Pero sonreía, su cuerpo aún temblaba por la felicidad post-coital. A veces las cosas entre ellos eran tan perfectas.




        Pero había más en una relación que sólo gran sexo.




        Mucho más. Como la confianza y la comunicación. Áreas donde Mac y ella fallaban tristemente. Habían progresado un poco, al menos. Prometía. ¿Pero era suficiente?




        ¿Comenzaría abrirse a ella, le confiaría lo que estaba pasando? Cierto, un teléfono aún era algo prohibido y entendía su razonamiento para esa medida. Eso no implicaba que Lily no intentara encontrar uno y usarlo, pero entendía por qué él no deseaba uno para ella.




        Mac tenía que protegerse. Si sus situaciones fueran a la inversa, ella haría lo mismo. Pero Lily sabía que ella no trabajaba para los tipos malos, así que era diferente. No sabía para quién trabajaba él. Esa era la pieza del rompecabezas que aún faltaba, la parte vital que Mac rechazaba compartir con ella.




        ¿Y quién era Tom? ¿Estaba relacionado con el virus, o sólo era otro punto de parada a lo largo del camino? Se le hacía difícil creer en Mac, si en verdad era un ladrón, si tenía intenciones infames para el virus, confiaría en un militar. Tal vez Tom sólo era un viejo amigo y no sabía nada sobre el vial.




        Quizás Mac mantenía a Tom en la oscuridad, también.




        De nuevo, Lily tenía una tonelada de preguntas. Y dudas sobre Mac. Odiaba su propio escepticismo, pero no estaba segura si él le decía la verdad o sólo le proporcionaba una sarta de mentiras para aplacarla.




        Esperaba que ese no fuera el caso, porque necesitaba la verdad de él más que cualquier otra cosa. Prefería oír el silencio que mentiras.




        Y deseaba creerle. Su corazón necesitaba saber. No quería un desengaño, pero podía sentirlo acercándose y a pesar de las paredes que había alzado, sabía que no sería capaz de evitarlo cuando sus caminos se separaran.




        Pero marcharse con mentiras entre ellos, con engaño, sin saber la verdad y sin tener una respuesta a todo esto… sería una cuchillada en su corazón.




        ¿Dios, no pedía mucho, verdad?




        Sacudió la cabeza y se estiró a por el champú.




        Quizás sólo deseaba demasiado.
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        Capítulo 9


      




      

        A la mañana siguiente, Lily despertó sola en la cómoda cama que Mac y ella habían compartido. Incluso se las habían arreglado para dormir. Tom los había alimentado bien y mientras ella hacía la colada, ellos pasaron algunas horas hablando sobre libros y la vida militar de Tom. Cuando llegó el momento en que Lily se retiró a la cama, le tomó exactamente dos-punto-dos segundos quedarse completamente rendida.


      




      

        Y estaba bastante segura de que Mac se sentía aún más agotado que ella. Bostezó varias veces, sus párpados se cerraron soñolientos, e incluso se había dormido en una silla. Finalmente lo hizo subir las escaleras a empujones para que se acostara cuando terminó de lavar. Y aunque Mac hubiera actuado como si quisiera devorarla de pies a cabeza, ella era más sabia. A veces dormir era más importante que el sexo.




        Al menos así fue la noche anterior. Lily se despertó bien descansada e impaciente por encontrarse con Mac.




        Se vistió deprisa y bajó las escaleras, el aroma de café recién hecho y tocino atrajeron sus sentidos.




        Tom y Mac estaban sentados ante la mesa de la cocina. Cuando ella entró, detuvieron la conversación.




        Odiaba eso. La hacía pensar que estaban planeando algo a lo que le negaban acceso. Planes secretos. Quizás se estaba volviendo paranoica.




        Sí, cierto. Ningún quizás. Ya estaba allí, en el lugar más caliente de la Ciudad de la Paranoia. Era totalmente cierto que no sabía nada de nada.




        Tom se puso de pie y sacó una taza del armario.




        —¿Cómo lo tomas? —Preguntó él.




        —Con crema si es que tienes. Si no, negro está bien. Pero yo puedo prepararlo.




        —Siéntate. Hice el desayuno, eres mi invitada y en esta casa los invitados son atendidos.




        Le sonrió y se sentó en la silla junto a Mac. Él la agarró por la nuca y presionó un suave beso en sus labios.




        —Buenos días, dormilona.




        —Buenos días.




        El café sabía estupendo y Tom deslizó un plato de tocino con huevos frente a ella y Lily intentó con todas sus fuerzas no devorarlo como un animal hambriento. Pero vaya si tenía hambre.




        —Volveré en dos días o más —dijo Tom.




        Lily se detuvo a medio bocado y dejó a un lado su tenedor.




        —¿Te marchas?




        Tom sonrió ampliamente.




        —Viaje de pesca.




        —¿Cuándo te vas?




        —Esta mañana.




        Ella echó un vistazo a Mac.




        —Entonces deberíamos hacer las maletas.




        —¿Por qué? No nos vamos —dijo Mac.




        —¿No?




        —Mierda, no. No hay razón para que os vayáis —dijo Tom—. Quedaros, disfrutad de la vista y el agua. La temperatura está mejorando. Se supone que el siguiente par de días serán maravillosos. —Se quedó quieto y luego puso su taza en el fregadero—. Soy yo quién debe terminar de hacer las maletas.




        Él dejó la habitación y Lily miró burlonamente a Mac.




        —¿Por qué nos quedamos?




        —Por seguridad. Tom tiene una fortaleza aquí y quiero salir de circulación por unos días, ver si alguien nos ha seguido o rastreado. Puedo controlar el perímetro, mantener un ojo en las cámaras de vigilancia y observar el área. Luego, si creo que estamos limpios, nos iremos.




        —Bien, tiene sentido. —Su estómago dio una voltereta ante las noticias. Mac de nuevo se comunicaba con ella, compartiendo información. Esto era algo muy bueno, un paso en la dirección correcta. Bien, quizás estuviera aferrándose a cualquier brizna en ese momento. Pero estaban a años luz de donde habían comenzado, en términos de progreso en su relación y Lily tomaría esto como una buena señal.




        —Y como Tom dijo, tenemos el lugar para nosotros. Podemos usar el embarcadero, nadar un poco, tomar algo de sol y tener algo de diversión. Relájate un poco.




        Mac meneó las cejas. Lily sabía a qué se refería con lo de relajarse, pero no estaba segura que fuera posible. No con el virus aún en su posesión y su destino incierto.




        Claro que él sabía lo que hacía. Mac lo sabía todo, así que le era fácil pasar algo de tiempo inactivo. ¿Pero y para ella? No era tan simple.




        Pero mientras más jugaba a este juego, más confiaba Mac en que ella no lo traicionaría, ni huiría, de ahí que probablemente pudiese obtener de él muchísima más información.




        El problema era que, con cada día que pasaba con Mac, la costumbre de estar con él también crecía y los sentimientos que había sentido una década atrás renacían. Se le hacía más y más difícil conservar su fachada profesional, usar el sexo como un instrumento para ganarse su confianza y mantener sus emociones a raya.




        No era buena en esta cosa del espionaje. Tenía un corazón y no podía erigir una pared de hielo en torno a éste para siempre.




        Quizás Mac era mejor en esto que ella. Quizás él era capaz de resistir todo el asunto del sexo y no implicarse emocionalmente. Lily no lo sabía ya que no habían sacado a colación el tema de cómo se sentían con respecto al otro. Él no lo había mencionado y con seguridad ella no lo haría. Deseaba que él creyera que lo que había entre los dos era fácil, provocativo, algo “temporal”, que no significaba nada para ella más allá de algo físico. Deseaba que él creyera que llegado el momento ella se alejaría sin mirar hacia atrás, sin reprocharle nada. Lo que implicaba que era tiempo de redoblar sus esfuerzos con el sexo y tener en verdad algo de diversión con él, para ponerle claro que dejaría pasar las cosas por el momento y que disfrutaría de su tiempo juntos. Rellenaría el vacío de desconfianza entre ellos y así él le seguiría proporcionando información, creyendo que podía contárselo todo. Pero cuando llegara el instante en que él entregara el virus, ella se lo arrebataría bajo sus narices y lo llevaría a las autoridades. Tenía que hacerlo a pesar de sus sentimientos por Mac. Tom salió con un bolso pequeño en una mano y una caña de pescar en la otra.




        —¿Debo suponer que ya has empacado? —Preguntó Lily, observando el bolso de viaje diminuto.




        —Todo lo que necesito —le sonrió él. Tom se giró hacia Mac—. Sabes dónde está todo, tengo mi móvil si me necesitas.




        Mac asintió.




        —Gracias otra vez.




        —Cuando quieras. Divertíos vosotros dos.




        Tom se fue por la puerta trasera. A los pocos minutos, oyó el sonido de un motor al encenderse, luego él se marchó y Mac y ella se quedaron solos. Lily se levantó y lavó la vajilla del desayuno. Mac la secó y guardó en su sitio. Ninguno dijo nada y la rutina de trabajar junto a él fue agradable. Pacífica.




        Las ventanas estaban abiertas y pronto notó que Tom tenía razón. Una brisa cálida soplaba a través de la ventana de la cocina y olía a verano. El sol era brillante y Lily estaba lista para salir.




        —Vamos a explorar —sugirió ella.




        —Claro. Te llevaré al muelle y te mostraré el lago.




        —No tengo pantalones cortos o un bañador. —Lo cual era algo muy inoportuno, porque después del frío de la noche anterior, ansiaba sentir el sol en su cuerpo.




        —Eso no es problema. La sobrina de Tom y su novio vienen a menudo de visita. Siempre deja algo de ropa por acá. Revisa los cajones y busca un bañador y pantalones cortos.




        —Bien. —Subió presurosa las escaleras y revolvió los cajones de la cómoda, ilusionada por encontrar un bañador de dos piezas y un par de pantalones cortos que le entraran. Por suerte, le quedaban bien, aunque la parte superior fuera algo pequeña. Sus pechos se desbordaban por la tela, pero tendría que bastar. Además, sólo estarían Mac y ella y él ya había visto todo lo necesario.




        Se sintió contenta por tener el traje ya que tan pronto pisaron el exterior no pudo creer el calor que hacía. El sol azotó sobre ellos cuando caminaron por el sendero recto desde el pórtico trasero al embarcadero. Iba descalza y las placas de madera del muelle estaban calientes bajo sus pies.




        Se sentía tan bien. Algo de su estrés se derretía con el calor.




        El muelle era increíble y mucho más que sólo un lugar donde anclar el barco de Tom. Era enorme, con sillas reclinables, mesas con sombrillas para bloquear los rayos solares y un par de tumbonas para broncear. Incluso había un cobertizo pequeño para barcos junto a la cubierta con un vestuario privado y cuarto de baño para no tener que caminar hasta la casa. Podría pasar todo el día tumbada junto al borde del agua y sentirse absolutamente contenta.




        Y la vista… era tan sobrecogedoramente inspiradora que no podía describirla. El sol reflejaba sus rayos en el agua, haciéndola brillar como diáfano cristal centellante. Más allá se expandían kilómetros y kilómetros de agua, interrumpida sólo por la costa y árboles gigantescos, tan densos que se veían como una masa enorme de colinas verdes en vez de miles de nogales americanos y robles. Era impresionante. Se sentó en el borde del muelle y chapoteó los pies en el agua.




        —Ay, está fría —dijo ella.




        Mac permanecía junto a ella, vigilando los alrededores del lago.




        —Sí, los días son cálidos, aunque el sol no ha calentado lo suficiente el agua para tomar un chapuzón. Pero si estás lo suficientemente cómoda aquí, nadar rápidamente sería genial.




        —Lo tendré en cuenta. —Se sentía helada en ese instante. Tendría que estar jodidamente ardiendo para sumergirse en el lago. Pero la vista era espectacular, se respiraba tranquilidad y vaya si se estaba relajando. Exploró el área. Otras casas se ubicaban a la distancia, sus muelles emergían desde el agua. Algunos tenían barcos amarrados a ellos. Hasta ahora no había visto personas. Con los densos árboles y arbustos, sería fácil que alguien se escondiera en éste o en el otro lado del lago.




        Alguien podría estar observándolos en ese mismo instante. Apuntando a Mac. Fue consciente de su total despreocupación por ella misma, no se veía como un objetivo. Él era quien tenía el virus.




        De alguna manera sabía que los tipos malos sabían eso.




        —Estamos seguros aquí, Lily. Las propiedades de esta área son muy seguras. Si hubiera un problema, lo sabríamos.




        Mac se había puesto pantalones cortos y una camiseta sin mangas. Le gustaba su aspecto. Le daba la oportunidad de comerse con los ojos sus músculos.




        —¿Te sentarás? —Preguntó ella.




        —No soy propenso a holgazanear. Creo que podría fregar la cubierta para Tom.




        Ella se levantó y se limpió las manos en sus pantalones cortos.




        —Te ayudaré.




        Él ladeó la cabeza.




        —No tienes que hacerlo.




        —Quiero hacerlo. En estos días he estado holgazaneando mucho. Me gusta hacer algo.




        —Bien. —Él reunió los materiales y se pusieron a trabajar seriamente en la limpieza. El día se hizo más caluroso, pero soportable. No, para ser precisos se sentía estupendo estar fuera, sentir el calor en su piel y simplemente disfrutaba de trabajar y jugar junto a Mac. Cada vez que el sudor comenzaba a bañarla, él le lanzaba un chorro de agua con la manguera y la enfriaba. Lo cual requería que ella saltara y luchara con él, así ambos terminaban mojados y frescos y otro calor crecía en ella.




        Todo era ligero y pícaro y las horas pasaron rápidamente.




        La cubierta estuvo limpia antes de que ella se diera cuenta, entró en la casa y preparó unos sándwiches. Los comieron en una mesa con sombrilla.




        —Esto me recuerda al almuerzo en el patio de la escuela —dijo ella—. ¿Lo recuerdas?




        —No del todo.




        —Oh, tienes razón. Eras demasiado guay para unirte a las masas.




        Él resopló.




        —Fumaba en el aparcamiento durante la hora de almuerzo.




        —Tsk, tsk. Un muchacho tan malo.




        Su sonrisa fue devastadora, haciendo que el corazón de Lily se saltara un latido.


      




      

        —Eso es lo que te volvía cachonda, si lo recuerdo bien. Esa vena de chico malo en mí. La emoción de lo prohibido.




        Él tenía mucha razón. Sobre todo al principio. Lily se acordó de un día, en que salió corriendo hacia su coche durante el almuerzo, porque había dejado un libro allí que necesitaba en una clase de la tarde. Mac estaba en el aparcamiento con un grupo de chicos. Algunos la descubrieron, se le acercaron, comenzaron a burlarse y a arrinconarla. Se sintió terriblemente asustada, preguntándose lo que le harían. Mac se paseó tranquilamente en medio del grupo y les dijo a los chicos que se perdieran, que Lily era amiga suya y era genial. Los tipos se encogieron de hombros y se alejaron.


      




      

        Lily estaba atontada. Mac había venido a su rescate, a pesar de que no lo conocía en absoluto.




        Se lo había agradecido, pero él la dejó plantada allí junto a su coche diciéndole que no era gran cosa. Para ella sí que había sido una gran cosa e hizo un esfuerzo para encontrárselo otra vez y saber quién era él.




        —Fuiste mi caballero de brillante armadura —dijo ella.




        Él alzó las cejas.




        —¿Así?




        —¿O quizás un chico malo en brillante ropa de cuero?




        Mac lanzó una carcajada.




        —Suena mucho mejor para mí.




        Terminaron sus sándwiches y pasaron una hora holgazaneando en la sombra, refrescando sus cuerpos y relajándose.




        —Tu rostro se está bronceando —dijo Mac.




        —¿Sí?




        —Sí. —Él extendió la mano y rozó con el pulgar la punta de su nariz—. Te ves como Rudolph el Reno con la Nariz Roja.




        Lily le apartó el pulgar.




        —No lo hago.




        —Tus mejillas también están rojas. ¿Te ruborizas?




        Ella resopló.




        —Apenas. Después de estar juntos ya no puedes hacerme sonrojar.




        Mac arqueó una ceja.




        —¿Quieres apostar?




        El desafío en su mirada la calentó más que el sol. Ella tomó un trago largo de agua y sacudió la cabeza.




        —Ni por asomo. No quiero quitarte tu dinero.




        Él apoyó los codos en la mesa y se inclinó más cerca.




        —Nena, definitivamente puedo hacer que te sonrojes. De hecho, por todas partes.




        Lily no quería pensar en todas las formas en que él podría hacerlo. Pero pensándolo bien quizás eso era justo lo que deseaba.




        —Demuéstralo —lo desafió ella.




        Sin una palabra, él apartó su silla y se puso de pie, luego se acercó a su lado de la mesa.




        —Levántate —le dijo. Curiosa y excitada, se levantó y giró para estar frente a él—. Ahora date la vuelta.




        Ella alzó una ceja.




        —¿Eh? —Él la agarró de los hombros y la giró de tal forma que le diera la espalda y ella mirara el agua. Su pecho le rozó la espalda, sus caderas le presionaron las nalgas. Cuando Mac le rodeó la cintura con un brazo y la atrajo hacia él, ella resistió el impulso de soltar un ronroneo de placer. Siempre se sentía tan bien ser sostenida con él.




        —¿Has hecho el amor al aire libre, Lily? —Susurró él contra su cuello. Ráfagas de pura sensación atravesaron sus terminaciones nerviosas ante la promesa oscura en su voz.




        —No.




        —Lo harás.




        Los ojos femeninos se abrieron del todo.




        —¿Aquí? —Su mirada revoloteó hacia los árboles y las calas cercanas. Ningún barco navegaba en las cercanías, pero había otras propiedades, otras casas. La gente podría verlos.




        —Mac, no es una buena idea.




        —No me importa. Te deseo y voy a follarte aquí mismo.




        Su polla ya estaba dura contra ella, el contorno firme de su pene se apretaba con insistencia contra sus nalgas. A pesar de su conmoción ante los planes de Mac, sus pezones se tensaron y su coño se estremeció. El pensamiento de que la tocara aquí fuera, que le hiciera el amor en un lugar tan público, la excitaba.




        —Todos tenemos algo de exhibicionistas, nena —le dijo Mac, deslizando la mano sobre la llanura de su estómago. Su vientre realizó saltos mortales en respuesta—. Saber que alguien pudiera estar observando, sin poder desviar la mirada de nosotros juntos… ¿no te enciende un poco?




        Lily no quería confesar que lo hacía, pero no podía hacer nada más.




        —Sí. —Él movió la mano hacia arriba y sus dedos se ampliaron cuando los extendió sobre su tórax, deteniéndose justo debajo del sujetador de su bikini. Su corazón palpitó contra la palma de Mac.




        —¿Tienes miedo?




        —No. —Excitada, sí. Pero no asustada. Mac cuidaría de ella. Siempre lo había hecho.




        —Tu corazón late rápidamente. Apuesto a que tu nata te humedece el bikini. —Tenía razón. Estaba mojada, su coño se contraía por la anticipación de su toque, de la boca de él en su clítoris, lamiéndola y proporcionándole el orgasmo que ansiaba—. Tendrás que aprender a decirme lo que piensas, expresar esas ideas pequeñas y pervertidas que rondan en tu cabeza. Quiero oírlas. Hacen que mi polla se ponga dura.




        —Me pregunto cuándo vas a tocarme.




        —Te estoy tocando. —Movió la mano hasta el otro lado de su torso, incitándola con los dedos pero sin tocar sus pechos.




        —Tócame más.




        —¿Cómo?




        Deseaba que le arrancara el sujetador, frotara sus pezones y los mamara. Necesitaba mucho más de lo que le estaba dando.




        —Toca mis pechos.




        Mac movió ambas manos y cubrió con ellas sus senos. Oh, no, eso no estaba bien. Él había dejado el sujetador.




        —No, no así. —La respiración de Lily se volvió pesada y su voz susurrante.




        —Dime lo que deseas.




        —Deseo tus manos sobre mi piel.




        —¿Quieres que te quite el sujetador? ¿Aquí afuera, donde cualquiera puede vernos?




        Maldito fuera por tomarle el pelo de esa forma.




        —Sí, quítalo.




        No le importaba. Necesitaba que sus manos moldearan su piel y tocaran sus pezones. Deseaba sentir esa sensación entre las piernas, alimentando su excitación.




        Le apartó el sujetador y este cayó hacia adelante, liberando sus senos. Cuando sus manos cubrieron los montículos, ella soltó un quejido que fue mezcla de alivio y agonía. Se concentró en las sensaciones que las manos de él creaban, pero no pudo evitar revisar el área. Sus senos estaban expuestos. ¿Alguien podría verlos? ¿Y si lo hacían, qué pensarían?




        La idea la excitó.




        —Creo que te gusta esto —dijo Mac, deslizando sus pulgares sobre los pezones.




        Lily jadeó y Mac rodó las puntas entre sus dedos, tirando un poco más duro. Meció sus caderas contra ella, su polla ahora estaba totalmente rígida, su aliento se sentía caliente en el cuello. Le dio mordiscos ligeros en el punto sensible entre su cuello y hombro y Lily tembló en respuesta.




        Esto era absolutamente perverso. Se sentía tan expuesta. Aunque estuviera medio protegida por la sombra del dosel de los árboles, alguien podría descubrirlos. Nunca imaginó que ser una exhibicionista fuera tan excitante. Y algo extraño, no le importaba quién mirara, sobre todo cuando los dedos de Mac se arrastraban por su estómago, para luego bajar, aflojando la cinturilla de sus pantalones cortos.




        Sabía hacía donde se dirigía Mac y estaba desesperada porque la tocara allí, sentir su mano acunándole el sexo y sus dedos penetrándola. Y deseaba que lo hiciera justo allí.




        Él hizo una pausa, sus dedos juguetearon con su bikini. Lily tembló ante la sensación.




        —¿Estás mojada, Lily? ¿Deseas que toque tu coño?




        —Sí.




        —¿Deseas que mis dedos entren en ti?




        —Ah, Dios. Sí, sabes que quiero. —Su coño tembló.




        —Quieres que entre en ti una y otra vez profundamente y extraiga toda esa dulce nata para cubrir tu clítoris. ¿Eso es lo qué deseas que haga?




        La estaba llevando a la locura. Lo hacía deliberadamente, jugando con los bordes de su bikini, pero sin tocarla donde más lo necesitaba.




        —Sí —dijo ella, echando la cabeza hacia atrás para apoyarse en el hombro masculino—. Haz que me corra, Mac. Apresúrate.




        Él deslizó la mano dentro de sus pantalones cortos, tiró de los lazos laterales de su bikini, se lo quitó y lo arrojó sobre la mesa.




        —Esto será a mi modo —dijo él, su voz fue un gruñido bajo contra su oído.




        La tensión en su voz era evidente. Mac estaba tan tenso por la necesidad como ella. Lily apenas podía respirar cuando le quitó las bragas del bikini y su mano le cubrió el coño. El calor de su palma era semejante a alimentar una hoguera ya embravecida. Ella se arqueó contra su mano, retorciéndose ante la quemadura de su contacto.




        Y luego él comenzó a acariciarla, con movimientos suaves y sedosos, empapándose la mano con la crema que se derramaba de su coño. Aún mojada, la mano se deslizó sobre ella en un ritmo delicado y cada vez que él frotaba su clítoris ella sentía el golpe de un rayo profundamente en su vagina. Era semejante a una onda de choque eléctrica, de la clase más agradable de imaginar.




        —Maldición, nena, estás mojada. —Empapó la punta de un dedo entre sus pliegues, tentándola con lo que podría ser. Fue un verdadero tormento, porque se retiró, continuando con la tortura lenta de sus caricias.




        —Por favor —pidió ella, sin importarle cómo sonaba. Mac tenía el control de esto, de ella. Necesitaba lo que podía darle y Lily haría lo que fuera por conseguirlo. Deseaba esta exposición, sentir que la luz del sol calentaba su coño mientras la boca de Mac cubría su dolorido clítoris.




        —Dime lo que deseas, Lily.




        —Lámeme.




        La lengua de Mac arremetió contra el lóbulo de su oreja.




        —¿Así?




        Ella tembló, la carne de gallina erupcionó sobre su cuerpo acalorado.




        —No.




        —¿Dónde?




        —Anhelo tu boca en mi coño.




        Mac retiró la mano y arrastró a Lily hasta la mesa de picnic sobre la cubierta. Allí no había ningún dosel, sólo la brillante luz del sol y agua.




        —Échate en la mesa.




        Ella se acostó boca arriba, sus piernas pendían sobre el filo de la mesa. Los ojos de Mac estaban tan oscuros por la pasión… se sentía mareada por él. Ninguna sonrisa arrugaba las líneas junto a sus ojos. Sólo la concentración y la profunda necesidad… tan serio, tan intenso. Su corazón palpitaba a mil por hora contra sus costillas y Lily encontró que tenía dificultades para respirar.




        —Levanta —ordenó.




        Cuando ella lo hizo, él agarró la cinturilla de sus pantalones cortos y los arrastró por sus muslos. Cuando lo llevó a cabo le apartó las piernas y se ubicó entre ellas. Lily se arqueó para estar más cerca de él, pero Mac extendió la mano sobre su seno para mantenerla en su lugar.




        —¡No! Quédate allí. Eres mía.




        Suya. ¿Lo era? Por el momento, sí y eso era todo por lo que se preocuparía. Este momento y lo que Mac le haría. Lily se relajó y protegió sus ojos del sol, manteniendo la cabeza ladeada de tal forma que pudo observar a Mac empujar un banco y sentarse entre sus piernas. Él le dirigió un vistazo rápido, sus labios se curvaron en una sonrisa diabólica antes de arrastrarla a lo largo de la mesa y dejar su coño justo al borde.




        Max cubrió su sexo con la boca y ella soltó un chillido que no tenía esperanza en contener, porque sus labios se sentían calientes, su boca húmeda; su lengua le rodeó el clítoris con suaves y lentas lamidas que implicaban provocación y tormento. Ella no podría soportarlo y estaba ya cerca del orgasmo. Se sacudió hacia arriba, frotándose contra su cara con desesperación. Él deslizó las manos debajo de sus nalgas y la sostuvo mientras se daba un festín con su coño, lamiéndola de arriba abajo como si Lily fuera un helado de crema que se derretía rápidamente y él quisiera saborear hasta la última gota antes de que se derramara.




        Vale, se derramaba. Su clímax la embargó como una ola del océano estrellándose rápidamente y la mantuvo rígida al filo de la mesa mientras éste la golpeaba hasta dejarla sin sentido. Su orgasmo hizo que la ráfaga caliente de líquido que se filtró por su vagina bañara el rostro de Mac. Tembló con espasmos incontrolables a cada onda que se estrellaba sobre ella. Mac, completamente implacable, la lamía, deslizando su lengua dentro de su coño para disfrutar de cada gota hasta que ella yació laxa y jadeante.




        Estaba equivocada si creía que tendría tiempo para recuperarse. Él se puso de pie y se sacó la camiseta por la cabeza. Tan abrumada por su orgasmo, Lily yació allí, contemplando su cuerpo esculpido mientras Mac dejaba caer sus pantalones cortos y agarraba su pene entre las manos. Lo acarició para ella, empuñándolo en un tenso apretón, usando movimientos lentos y deliberados desde la base a la punta. Gotas nacaradas emanaron del glande y ella se lamió los labios impacientes por saborearlo.




        —No pienses siquiera en moverte —le advirtió él, frotando todavía su pene fuertemente en su apretón—. Te joderé ahí mismo. Pon tus pies en la mesa.




        El renovado deseo chispeó en el interior de Lily cuando lo vio masturbarse. Ella flexionó las rodillas y plantó los pies en el borde de la mesa. Mac entró entre sus piernas y la penetró con una firme acometida. Lily echó hacia atrás la cabeza y cerró los ojos, emitiendo un gemido que señalaba el placer dulce que sentía por su entrada. Él estiraba las paredes de su vagina, tocando terminaciones nerviosas que ningún hombre había alcanzado jamás. Quizás era algo psicológico. Un pene era tan bueno como otro, ¿verdad?




        Por otro lado, quizás no, porque ningún hombre jamás tocó su interior como hacía Mac.




        Mac se retiró y se hundió otra vez. Lily jadeó cuando la sensación explotó en su interior. Alzó las caderas para aceptar más de su polla dentro de ella.




        —Mírame.




        Ella abrió los ojos y retuvo la respiración, la explosión la catapultó y zarandeó sus sentidos. Porque lo que realmente le dio placer fueron sus ojos, la forma en que la miraba. No estaba concentrado en su coño, no bajaba la mirada hacia donde estaban unidos; la miraba al rostro.




        Con cada empuje, la miraba a los ojos para ver su reacción.




        La miraba. A la mujer entera, no sólo al cuerpo. Él iba más allá de la exploración física y la alcanzaba a toda ella.




        Oh, Dios. Lo sentía y no deseaba esto. La conexión emocional. Maldita fuera. Incluso afuera, durante este experimento pequeño y travieso de exhibicionismo caliente, perverso, que debería haber sido una diversión inocua y provocativa, la hacía trizas el mirarlo.




        No la follaba. La amaba. No sólo con su polla, sino con todo él. Ah, él no había pronunciado una jodida palabra.




        Pero Lily no necesitaba que dijera las palabras para saberlo. Lo leía en sus ojos, lo sentía en la caricia arrolladora de su mano sobre su mejilla cuando él se inclinó sobre la mesa y con los ojos todavía fijos en ella, presionó un beso íntimo sobre sus labios.




        Sí, era caliente y atractivo, volvía su mundo del revés, reclamándolo al nivel más básico.




        Al mismo tiempo derribaba la pared en torno a su corazón y lo reclamaba.




        Lágrimas se formaron y cayeron por el rabillo de sus ojos, rodando por sus mejillas. Lo gracioso era que éstas sólo aumentaban su placer, no lo disminuían.




        El conocimiento de que no importaba el tipo de juego con que engañara a su propia mente, que no importaba lo que se dijera para convencerse, no era verdad, esto no sólo era un trabajo. Ella siempre había estado y estaría enamorada de Mac.
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        Capítulo 10


      




      

        Lily estaba llorando. Mac estaba dentro de ella y se sentía malditamente bien, pero las lágrimas caían de los ojos de Lily y él no entendía qué estaba pasando. Se quedó quieto y se inclinó sobre ella, utilizando el pulgar para quitar las lágrimas que bajaban por su cara.




        —Nena, ¿pasa algo?




        Lily sacudió la cabeza y le agarró las muñecas empujándolo hacia ella.




        —No pasa nada. No pares.




        Su voz era un susurro entrecortado, su cara estaba tensa por la pasión. Todo su cuerpo se ruborizó. Una fina capa de transpiración del sol, de su acto de amor, la concibió en el papel de una diosa de oro que se extendía ante él. Se movió dentro de ella y su poder de raciocinio se perdió. Si ella estaba bien, entonces él estaba bien.


      




      

        Algunas mujeres eran emotivas durante el sexo, o eso había escuchado. Él nunca había tenido a una mujer llorando mientras la follaba. Por otra parte, Lily no era como otras mujeres con las que había estado antes. Nunca había sentido a una mujer tan completamente, cómo sentía a Lily. La forma en que ellos parecían encajar tan perfectamente, la forma como ella respondía a él y se entregaba… todas esas cosas aumentaron su placer al momento. Cómo podía pensar en nada más que en cómo se sentía ella envuelta alrededor de su polla, caliente, húmeda y apretando con suaves pulsaciones que intentaban volverlo loco.


      




      

        Ella gimió, pero esta vez no fue de angustia. Se elevó, tratando de obtener más. Él le dio lo que quería, empujando más profundamente, agarrando las piernas de Lily de tal forma que colgaron de sus brazos.




        Su culo estaba fuera de la mesa y la posición le daba la jodida mejor vista de su coño. Ahora él podía ver donde estaban unidos, ver la manera en que los hinchados labios de su coño agarraban su polla cada vez que se retiraba. La visión era erótica como el infierno y cualquier tipo estaría fascinado con ella.




        Pero lo que realmente le gustaba era fijarse en su cara, la forma en que se retorcía con un placer casi doloroso cada vez que se retiraba, para luego, embestir otra vez. No había nada más excitante que una mujer involucrada en hacer el amor, tan conectada en cuerpo y espíritu que podía mirar dentro de los ojos del hombre y no sentirse avergonzada.


      




      

        Lily mantenía el contacto con sus ojos. Dios, eso era tan caliente, saber que no le asustaba mirarlo mientras la follaba. La forma en que sus ojos se volvían vidriosos, la forma en que parecía ver dentro de su mente y leer sus pensamientos, la forma en que él sentía estar conectado a ella de las maneras más primitivas, hacía que sus pelotas se tensasen. El escurridizo calor de Lily era como una cámara de tortura y era el mejor tormento que alguna vez hubiese deseado. Él estaba caliente y transpirado y no quería parar. Era hermosa, su pequeña gata salvaje. La manera en que lo miraba era fascinante. Podría mirarla fijamente el resto del día, excepto que sentía una tirantez en la base de la columna, el placer subiendo en espiral dentro de él y quiso correrse dentro de ella. Estaba abriéndose paso a través de él como un tren fuera de control y Mac luchó por contenerlo.


      




      

        Lily tenía que correrse primero. Él soltó sus piernas, luego deslizó las manos bajo su espalda y la empujó hacia arriba, girando completamente hasta que él yació en la mesa sobre su espalda.




        Sin romper el ritmo, la colocó sobre él.




        —Ahora termínalo, nena.




        Sus ojos brillaron con deleite mientras se sentaba a horcajadas sobre él y se movía hacia delante, luego echó hacia atrás la cabeza y lo montó con dureza.




        Se sentó completamente sobre él, lo que lo enterró hasta la empuñadura dentro de su cuerpo. Mac se detuvo, sintiendo las apretadas paredes de su coño palpitando a su alrededor. Luego agarró sus caderas y la levantó, permitiéndole deslizarse hacia abajo nuevamente, viendo cada centímetro de su polla desaparecer dentro de ella y su coño le daba una apretada bienvenida ante su invasión, ciñéndolo como un tornillo apretado. Ser consciente de lo que sentía su polla era una sensación embriagadora. Ver la reacción de ella era incluso mejor.




        Los pechos de Lily se echaron hacia delante mientras pasaba las manos por el pecho de él, las puntas rosadas tentándole. Agarró los montículos y atormentó sus pezones con los dedos.




        —Me gusta eso —dijo ella.




        Él adoraba su voz cuando se volvía profunda por el sexo. Su mentalidad le gustaba aún más… salvaje y desinhibida.




        —¿Cuánto más puede gustarte? —Tiró de sus pezones y su coño se apretó alrededor de su polla—. Tanto, ¿eh?




        Esta vez, los pellizcó ligeramente y ella apretó sus muslos contra él.




        —Más.




        Cuando ella extendió una mano entre sus piernas y empezó a frotarse el clítoris, él supo que Lily estaba tan lejos como podía ir, que esto iba a terminar pronto. Le pellizcó los pezones, más duro esta vez, concentrándose en Lily y tratando de parar las contracciones que amenazaban con dar rienda suelta a las compuertas de su orgasmo. Todavía no, maldita sea.




        —Córrete para mí, Lily. Déjame verlo. Quiero sentirlo.




        Ondas de sensaciones rodaron sobre él, tanto de ella como de dentro de sí mismo. Sudaba por el esfuerzo que le llevaba mantener su dominio, pero rechazó rendirse. Su mirada la recorrió, desde los movimientos rápidos de su mano frotando el clítoris a la mirada de éxtasis total en su cara. Él sentía lo que ella sentía… las olas de su orgasmo se movían rápido mientras sus labios se abrían y gritos suaves escapaban de ellos. Sus ojos se dilataron cuando se corrió y una vez más trabó la mirada en él, clavando las uñas en su pecho.




        La erupción fue poderosa, cegándolo con su intensidad. Se sacudió contra ella cuando la fuerza de ello elevó sus caderas de la mesa. Lily se agarró cuando él se disparó dentro de ella, estremeciéndose con un gemido fuerte, entonces colapsó después de vaciar todo lo que tenía. Jadeando, él se quedó entre sus caderas y simplemente miró dentro de sus hermosos ojos. Y a pesar de todo, ella mantuvo el contacto con sus ojos, sin mirar nunca a otro lado.




        Ella le sonrió, su zorra volviéndose un ángel repentinamente.




        —Tu piel se va a quemar aquí, bajo el sol. Vamos dentro.




        —Estoy encima y estoy a cargo aquí ahora —dijo ella con una sonrisa descarada.




        —¿Eso es verdad? —En un momento estuvo erguido, aún dentro de ella y caminando hacia la casa.




        Ella envolvió las piernas alrededor de su cintura, los brazos alrededor de su cuello, pero no luchó contra él.




        —Tú sólo piensas que eres muy duro ¿no?




        Si fuese duro, no estaría haciendo esto con ella. No tenía ni la más remota idea de lo malditamente cuidadoso que era en lo que a ella se refería.




        —Puedes apostar que lo soy.




        —Pffff. Yo sé artes marciales. Podría tirarte abajo ahora mismo si quisiera.




        Él se detuvo y la miró, sus narices prácticamente tocándose.




        —¿Y quieres?




        Ella se encogió de hombros.




        —No especialmente. Estoy caliente, húmeda y me duelen los músculos. Y necesito una ducha. Puedo patearte el culo más tarde, después de haber tenido la oportunidad de refrescarme, limpiarme y descansar un poco.




        Él echó la cabeza hacia atrás y rió.




        —Esa es mi chica práctica.




        La llevó dentro de la casa y no la dejó ir hasta que la hubo depositado en el baño de arriba, encendido la ducha y arrastrado bajo el agua con él. Ella rió cuando la empujó bajo el amplio chorro de la ducha.




        Después de que estuviese mojada, él cogió el champú de Lily y lo derramó sobre su cabeza.




        —¿Qué estás haciendo?




        —Lavándote el pelo.




        —Oh.




        Le masajeó el cuero cabelludo, adorando la forma en que las sedosas hebras se sentían en sus dedos. Sus amigos se reirían de él por hacer eso. No era lo bastante masculino, pero nada podría hacer que poner sus manos sobre Lily no fuese divertido para él. Realmente no le importaba si era una cosa masculina o no. Y las recompensas por hacerlo eran sustanciosas.




        Ella suspiró, gimiendo y fue masilla en sus manos. Le inclinó la cabeza ligeramente hacía atrás para aclararle el pelo, luego aplicó el acondicionador que las mujeres parecían pensar que era necesario después del champú.




        Después de que hubo terminado de aclararle el cabello, cogió el bote de gel corporal y lo vertió en sus manos, frotándose las palmas para hacer espuma y la extendió sobre su espalda en círculos lentos.




        —Mac.




        —Sí.




        —Esto se siente…




        Él esperó, pero ella no continuó.




        —¿Esto se siente qué?




        —Nadie me había bañado antes.




        Su voz tan suave era casi un susurro. Él sacudió la cabeza, incapaz de creer que ningún hombre hubiese atendido nunca a Lily. Ella se merecía más que esto… más de lo que él podría darle nunca, eso seguro. Una mujer como ella necesitaba los mimos de algún chico rico que pudiera darle lujos, días enteros atendida en el spa. Una doncella, criados que cocinasen y limpiasen para ella. Él sonrió, pensando lo fácilmente que ella podría deslizarse en ese estilo de vida. Diablos, se había criado en él… se ajustaba a ella. Sin esconderse, sin que le dispararen y sin huir constantemente. Esta era su vida, no la de ella.




        Él bajó las manos por la curva de su espalda, deslizando sus dedos jabonosos entre la hendidura de su culo. Ella se estremeció, luego se inclinó hacia delante, echándole una maldita mirada caliente sobre su hombro, una llena de promesas.




        Una parte niña rica y la otra nena motera. Ella era una mezcla de contradicciones y la única mujer a la que siempre había querido realmente. La única que se había metido bajo su piel y no le había dejado ir. ¿Cómo podría él dejarla ir alguna vez? ¿Cómo no podría? Su vida no era para ella y lo mejor que podría hacer por Lily era cortar su agarre.




        Lo cual iba a suceder muy pronto, si todo se desarrollaba según el plan.




        Eso no era en lo que quería pensar justo ahora.




        Ahora estaba deslizando su mano entre los dulces cachetes del culo de Lily y ella no se estaba alejando… se estremeció y apretó su trasero de una forma que hizo que su polla se sacudiera. Por eso mantuvo sus dedos allí, rozando arriba y abajo el pequeño agujero.




        —Mac.




        Él se apoyó contra el muro de la ducha, apartando a un lado los húmedos mechones de su cabello para mordisquearle la nuca.




        —Sí, nena. —Él continuó jugando con su ano, permitiendo que se acostumbrase a su toque.




        —Esto se siente tan… increíble.




        Él sonrió y jugó con ella un poco más, probando su sexo con una mano mientras continuaba atormentando su culo. Quería que ella se centrase en la sensación, en el placer. Quería que se relajase, así podría disfrutar este juego. Jugueteó con su clítoris, palmeándolo, acariciándolo de forma atormentadora y aumentando su necesidad. Su respiración jadeante, sus pezones erguidos y la manera en que ella se presionaba contra su dedo y luego empujaba hacia delante contra su mano, le dijo todo lo que necesitaba saber. A ella le gustaba lo que le estaba haciendo en ambas zonas.




        Lily estaba haciendo que su polla se sacudiera con dureza. Infiernos, después de la animada sesión que habían tenido fuera, no podía creer que estuviera duro y dolorido por ella otra vez.




        En ese momento llevó las cosas más lejos, dándole permiso a su dedo para ir un poco más allá de la barrera de músculos de su apretada entrada. Ella jadeó cuando él se abrió camino, luego gimió mientras Mac deslizó el dedo más adentro y lo hizo retroceder casi todo el camino.




        —Sí. Justo igual que ser follada —susurró él.




        —Oh. Oh, Dios.


      




      

        Ella no lo miraba ahora. Sus ojos estaban cerrados, la cabeza contra la pared y las palmas de sus manos extendidas contra ésta. Él vio como empujaba sus caderas hacia delante y hacia atrás contra sus manos. Ahora estaba perdida en esto.


      




      

        Cristo, deseaba estar dentro de ella, compartir esta sensación con ella.




        —¿Alguna vez has tenido sexo anal, Lily?




        Ella giró la cabeza y abrió los ojos, mordiéndose el labio interior. Sacudió la cabeza.




        —¿Quieres?




        Porque esto tenía que ser su petición, su elección.




        —Sí.




        Sin ninguna vacilación. Ella lo deseaba. Con él. Maldita sea. Y esa mirada. Inocencia, curiosidad… y tensión sexual. Su polla se sacudió y él se apoyó contra la cadera de Lily, apuntalando su eje palpitante entre él y su suave carne mientras continuaba preparándola. Lo quería todo de Lily, anhelaba estar dentro de cada parte de ella, especialmente donde otros hombres no habían estado. La idea de deslizar la polla dentro de su agujero apretado y caliente hizo que sus pelotas se estremecieran.




        Pero tenía que hacerlo suave para ella esta primera vez, deseaba hacerlo placentero para ella. Y no quería detener este momento, pero malditamente seguro que no la tomaría de esta forma.




        —No te muevas. —Él se retiró y se lavó las manos, después salió apresuradamente de la ducha, abriendo y cerrando cajones y armarios en el baño, rogando porque Tom tuviese algo, cualquier cosa útil. Casi se regocijó con un grito fuerte de alegría cuando encontró una botella de lubricante. Gracias a Dios Tom tenía vida sexual. Luego cogió un condón de su habitación.




        Volvió a la ducha para encontrar a Lily apoyada de espaldas contra la pared y dos dedos dentro de su coño. Su mirada caliente lo destruyó.




        —Maldición, nena.




        —Te necesito, Mac. Deprisa.




        Él puso el lubricante en la repisa y colocó las manos en el muro a cada lado de sus hombros, luego la besó con un hambre devastadora que lo consumía por dentro. La lengua de ella entró en su boca y encontró la suya con salvaje abandono, sus dedos moviéndose entre su cabello, jalándolo con fuertes tirones. A él no le importó.




        Le gustaba su mujer salvaje y necesitada. Acarició sus pechos, tirando de sus pezones hasta que ella gimió contra sus labios.




        Cuando él no pudo soportarlo más, apartó la boca de la de ella y la giró para que su cara estuviese hacia la pared de la ducha.




        —Separa las piernas y empuja tu culo hacia mí.




        Ella lo hizo, pero él todavía no estaba preparado para hundirse en su trasero. Él quería que primero rogara, gritando y reclamando que la follara. Tan pronto como ella estuvo en posición, él se arrodilló y le separó las nalgas de su culo, acariciando con los dedos a lo largo de la suave abertura.




        Era hermosa incluso aquí. Rosado y diminuto, los labios de su coño hinchados y visibles debajo. Se inclinó y hundió la cara entre sus nalgas, serpenteando con su lengua alrededor del fruncido agujero.




        —¡Oh, Dios mío, Mac!




        Lily se tensó, pero Mac le acarició las nalgas, inclinándose un poco hacia atrás.




        —Relájate, nena. Déjame lamerte.




        Ella se estremeció cuando él separó sus nalgas, luego se sumergió de nuevo, lamiendo alrededor del borde con golpes suaves. Deslizó la mano alrededor de ella para masajearle el coño, queriendo que sólo se concentrase en el placer. La lamió con golpes alternos… rápidos, después lentos, largos lametazos, mientras continuaba jugando con su clítoris y los labios de su vagina hasta que Lily estuvo retorciéndose contra él. Cualquier vacilación que ella hubiese tenido había desaparecido y Lily estaba empujando su culo contra la cara de él.




        Oh, sí. Justo donde la quería. Salvaje y fuera de control. Se puso en pie y cogió el lubricante, cubriendo su dedo y derramándolo sobre la hendidura de su culo. La penetró con un dedo, utilizando todavía su otra mano para mantener el ritmo en su clítoris, moviéndose ahora hacia su costado para poder mantener un ritmo, follando su culo con el dedo, clavándolo entonces en lo más profundo de ella. Su pasaje apretado latió, acostumbrándose cada vez más a la invasión.




        Pero esto era solo el principio. Había mucho más por llegar.




        Primero quería llevar a Lily al clímax, luego iba a enterrar su polla profundamente en el pequeño agujero y tomar su culo virgen.




        Su polla se sacudió con anticipación. Podría tomarla tan fácilmente justo ahora, antes de que ella acabase. Pero se obligó a esperar. Quería su placer, quería su coño goteando húmedo, palpitando por el orgasmo. Luego sería su turno.




        —¿Se siente bien? —Preguntó él, metiendo y sacando su dedo de ella con un ritmo lento y profundo.




        —Sí. Oh, sí. Dame más.




        —Te gusta que te follen el culo.




        Arañó la pared con las uñas.




        —Basta. Deja de hablar. Haz que me corra.




        Él sonrió por su irritación, pero continuó atormentándola alrededor de su clítoris, sabiendo que no iba a costar mucho más lanzarla sobre el borde.




        —¿Quieres que frote tu clítoris por ti, nena?




        —Jódete, Mac. Hazlo.




        —Oooh, eres una pequeña irritable cuando estás caliente, ¿no?




        Ella le agarró la muñeca y plantó su mano firmemente sobre su propio sexo, manteniéndola allí, estableciendo el ritmo y el lugar exacto donde lo quería. Giró la cabeza, con ojos vidriosos y desenfocados cuando le miró fijamente.




        —Empuja tu dedo en mi culo con dureza y haz que me corra. Ahora.




        —Sí, señora —dijo él con un guiño, aunque dudaba que ella siquiera hubiese visto el gesto. Él presionó la mano duramente sobre su clítoris y sintió las contracciones cuando ella llegó al orgasmo. Lily inclinó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y dejó escapar un gemido bajo. Los músculos de su ano se cerraron sobre su dedo y lo apretaron y él supo justo en ese momento lo malditamente bueno que sería cuando su polla estuviese dentro de ella.




        Mac permaneció quieto, permitiéndole llegar a la cima. Retiró el dedo, lavándolo un poco, luego vertió más lubricante sobre su culo.




        Se puso el condón, posicionándose detrás de ella, separando sus piernas un poco más y cubrió por completo su polla con lubricante. Se inclinó sobre ella, besó su nuca y dijo:




        —Ahora, voy a follar realmente tu culo.




        Los hombros de ella se encorvaron por su fuerte respiración.




        —Hazlo.




        Ella se inclinó todavía más, ofreciéndole sus dulces nalgas. Él se agarró la polla y empujó el glande suave a través de la entrada apretada, permaneciendo quieto mientras ella siseaba.




        —Dime que pare si te duele.




        —Estoy bien —dijo ella, empujando hacia atrás contra él, lo cual le permitió deslizarse más adentro de ella. Él paró, permitiendo que el cuerpo de Lily se ajustase a su grosor, permitiéndole respirar a través del ardor. Cuando ella se movió de nuevo, él así lo hizo, empujando hacia delante centímetro a centímetro hasta que estuvo totalmente asentado dentro de ella. Cuando ella se hubo acostumbrado a él, empezó a moverse, con dulce suavidad al principio; luego, cuando sintió la necesidad de ella, con un poco de dureza.




        —Más —dijo ella.




        Él empujó con determinación esa vez y ella gimió, echando la cabeza hacia atrás, rociándole con el agua que fluyó de las puntas de su pelo. Esto era salvaje, desenfrenado, mientras ella corcoveaba contra él, empujando su culo contra su polla. Era como un tornillo Una cámara de tortura caliente y dulce, la cosa más apretada que jamás hubiese sentido. Bajó la temperatura del agua porque ella estaba agonizando, por dentro y por fuera. Él cerró los ojos y se centró en la sensación de estar envuelto por todo ese calor, de estar dentro del culo de Lily, de estar tan íntimamente conectado a ella de esta forma. Esto era como un regalo y quería hacerlo especial para ella. Deseaba su orgasmo otra vez, sentir la presión yendo directamente a su polla.




        Él veía sus movimientos, escuchaba los sonidos dulces que hacía cuando se frotaba el coño. Tan caliente. Él sentía el resultado final en el apretón alrededor de su sexo. Lily iba a estallar, pronto. Como él. Esto le quemaba por dentro, la tormenta remolineando alrededor de su columna y preparándole para explotar. Cada vez que se retiraba y empujaba dentro de ella, era más difícil mantener el control.




        —Mac —dijo ella, su voz temblorosa—. Mac, necesito correrme otra vez.




        Era una súplica desesperada, una por la que estaba muy feliz de ayudarla.




        —Sí, nena. Córrete para mí.




        Esta vez, no fue un gemido pequeño. Fue un grito alto e incontrolablemente ruidoso, acompañado por un estrecho apretón alrededor de su polla mientras ella se corría. Él se vació dentro de ella con varios empujes fuertes, luego salió de Lily rápidamente, agarrándose a ella mientras ambos resollaban y jadeaban.




        El corazón de Lily latía muy rápido, un reflejo de sus propios latidos martilleantes. Era increíble que él aún pudiese estar de pie.




        Ninguna mujer le había hecho esto.




        Ninguna mujer era como Lily.




        Él los lavó a ambos a fondo, tomándose su tiempo para acariciarla suavemente mientras la lavaba. Ella le sonrió.




        —¿Estás bien?




        —Perfecta —dijo ella con una sonrisa conocedora.




        Él trazó su labio inferior con el pulgar.




        —Sí. Lo es.




        Demasiado malditamente perfecto.




        Y las cosas iban a cambiar. Dios, de verdad odiaba su trabajo. Está bien, no era verdad. Adoraba su trabajo.




        Pero no últimamente.




        Se secaron y se vistieron.




        —¿Estás hambriento? —Preguntó Lily.




        —Un poco.




        —Yo estoy muerta de hambre. Vamos a ver qué hay en la nevera para comer.




        Se decidieron por hamburguesas, así que mientras Lily sacaba la carne y empezaba a pelar patatas para freírlas de forma casera, Mac salió para encender la parrilla. Una oportunidad perfecta para llamar y chequear a Tom. Él contestó al primer timbrazo.




        —¿Cómo lo estáis haciendo? —Preguntó Tom.




        —Bien.




        —¿Qué hay de tu trasero?




        —No hay señal de nadie al acecho. He estado escaneando el equipo de vigilancia y no ha captado nada, así que creo que estamos despejados. Le hemos perdido.




        —Buenas noticias. ¿Cuándo estás planeando salir como alma que lleva el diablo?




        —Al alba.




        —Casi al mismo tiempo estaré de vuelta. Si no me he encontrado contigo antes de que te vayas, volveré a la casa poco después, el virus no estará solo.




        Mac encendió el líquido sobre el carbón y dio un paso atrás mientras las llamas empezaban a salir a borbotones de la barbacoa.




        —Bien. No me gusta la idea de que el virus sea dejado aquí sin nadie que lo vigile, aunque tu seguridad es malditamente estricta.




        —Sí, no necesitas preocuparte por eso. E intentaré salir pronto de esas reuniones para poder estar de vuelta antes de que te vayas.


      




      

        —Me sentiría mejor si volvieses antes de que nosotros salgamos volando de aquí. —Había mantenido cerrado el vial desde que lo había sacado del museo. Quería asegurarse de que era entregado de manera segura antes de dejarlo al cuidado de alguien más. Confiaba en Tom, pero no confiaba en lo que alguien podría hacer después de eso.




        —Lo haré lo mejor que pueda. ¿Y mi bebé está todavía escondido y encerrado? —Sonrió Mac.


      




      

        —Puedes apostarlo. ¿Están listos tus planes para entregar el virus?




        —Sí. El contacto está en el lugar. No te preocupes. Esto irá sin problemas.




        —Bien. Cuanto antes me deshaga del virus y termine esta misión, mejor. Estoy listo para irme a casa y salir a la carretera durante un rato.
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        Capítulo 11


      




      

        El corazón de Lily latía con tanta fuerza que casi podía oírlo. Luchó por tragar, pero no pudo. El mundo se desmoronaba a su alrededor y no podía pensar con claridad. Era como intentar conducir cruzando una tormenta cegadora, no podía ver. Por eso hizo la única cosa que pudo. Descansó la espalda contra la roca del muro del sótano y luchó por respirar, para reagruparse y poner en orden su mente. La fría oscuridad le era de ayuda. Aquello era lo que necesitaba en aquel momento, el aislamiento, la oscuridad rodeándola. La ayudaría a concentrarse.


      




      

        Mac seguía hablando por teléfono, así que tenía algo de tiempo. Él no podía verla así. Porque si no sabría que lo había escuchado y no quería que lo supiese.


      




      

        Había bajado para buscar algunas conservas y oyó voces. La pequeña ventana que había al final del sótano junto a la puerta estaba abierta. Hasta pudo ver las botas de Mac. Él estaba hablando con alguien, así que ella pensó que quizás Tom había vuelto, pero no podía ver a nadie más. Mientras hurgaba en la despensa del sótano, se dio cuenta que sólo era la voz de Mac la que se oía, lo que significaba que estaba hablando por teléfono. Y cuanto más oía su parte de la conversación, más náuseas iba sintiendo.




        No había tardado mucho en entenderlo todo. Tom era su contacto para el virus y Mac iba a entregarlo allí.




        Y no le había dicho ni una palabra sobre el tema.




        Durante todo ese tiempo ella había pensado que estaban avanzando, que él confiaba en ella, que le contaba cosas.




        Un paso adelante, diez atrás.




        Secretos y mentiras, como siempre. Ese era el sello de su relación. Se abrazó la cintura y luchó contra las lágrimas.




        No. No iba a desmoronarse, no iba a dejar que las emociones la controlaran. No en aquello, no por Mac.




        Tenía un trabajo que hacer y cómodamente había dejado que su corazón se interpusiese en el camino y dominase su sentido común. Había acusado a Mac de usar el sexo para distraerla. Estaba en lo cierto y se lo había permitido fácilmente. Él debía creer que era una estúpida.




        Aquello terminaba allí. Era hora de pensar con la cabeza clara y de manera lógica sobre qué hacer a continuación.




        Primero, tenía que enterrar sus emociones, hundirlas profundamente y no dejar que saliesen a la superficie. Dejar que su corazón guiase sus acciones podía marcar la diferencia entre un final exitoso y un error crítico. Esta vez, tenía todas las intenciones de ganar.




        Eso implicaba lógica. Quizás Mac simplemente aún no se lo había contado.




        Era posible que él y Tom acabasen de ponerse de acuerdo en el plan mientras hablaban por teléfono y esa noche le contaría los detalles a Lily. Ella tenía que concederle al menos un poco y darle el beneficio de la duda. Darle tiempo y ver si le revelaba el plan. Mac le había dicho que confiase en él, ¿verdad? Así que eso haría.




        Le daría la oportunidad para que se lo contase. Si lo hacía, genial. Si no, Lily tendría que idear un plan propio.




        Lo que significaba que tendría que destrozar aquel lugar y descubrir dónde estaba el virus, luego pensaría cómo encargarse de Mac para poder sacar el virus antes de que Tom volviese.




        Deseó no tener que llegar a aquel punto, rezó porque Mac se sincerase con ella y le contase lo que estaba pasando.




        Respirando hondo, recobró la compostura, agarró una lata de guisantes y se dirigió escaleras arriba. Mac estaba en la cocina.




        —Hey, aquí estás. Me estaba preguntando dónde te habrías metido —dijo.




        Ella fingió una sonrisa propia de un Oscar de la academia.




        —No había conservas aquí así que fui abajo para ver si Tom tenía alguna en la despensa. Tenía razón. —Alzó la lata.




        Él sonrió y la besó.




        —Gran trabajo de investigación.




        Ella lo bordeó y comenzó a preparar las hamburguesas.




        —Hey ya sabes, es mi trabajo.




        —Sí, lo sé. ¿Necesitas que te ayude?




        —Cocina las hamburguesas. Lo demás lo tengo cubierto. —Terminó con las hamburguesas y le pasó el plato.




        —Entendido.




        Tan pronto como se hubo cerrado la puerta, Lily soltó el aire, moviéndose por la cocina como un robot. Terminó las patatas y las puso en el aceite, luego abrió la lata de guisantes y los puso en la olla.




        Tras lanzar un rápido vistazo afuera para asegurarse de que Mac estaba ocupado con las hamburguesas, se movió a toda marcha por la casa, abriendo cajones y armarios, buscando en cualquier lugar en el que Mac y Tom pudieran haber ocultado el virus. No pudo avanzar mucho puesto que tenía que correr de vez en cuando a la cocina para darle la vuelta a las patatas y vigilar a Mac, pero sí encontró algo en botiquín médico de Tom —una receta de pastillas para dormir.




        Más tarde podrían serle de ayuda. Abrió el bote y se metió dos pastillas en el bolsillo de los pantalones cortos, esperando con ganas no tener que usarlas. Pronto lo descubriría, puesto que tenía intenciones de darle a Mac cualquier razón en el mundo para que le contase la verdad.




        Para cuando Mac entró con las hamburguesas, la mesa estaba lista. Aunque Lily no tenía hambre, hizo un esfuerzo para parecer relajada, comió un poco, e intentó pensar en cómo abordar el tema que la preocupaba.




        —Me pareció oírte hablar con alguien fuera hace un rato —le dijo—. Me preocupé mucho, pensé que quizás alguien se había saltado la seguridad.




        Mac tragó y tomó un sorbo de soda.




        —No, no había nadie fuera. Estaba hablando con Tom por teléfono.




        Ante su admisión, la esperanza saltó a la vida. ¿Le iba a hablar de la llamada telefónica a Tom? Se le tensó el estómago.




        —¿Ah sí? ¿Va todo bien con él?




        —Sí. Está bien. Sólo llamó para contarme sobre un contrabandista que capturó esta mañana. —Mac rió—. Un gran mamón, también. Una pena ya que no estaremos para verlo.




        —¿No estaremos?




        —No. Creo que ya nos hemos quedado bastante tiempo. He echado un vistazo a las cintas del perímetro de seguridad. Nadie ha estado merodeando por aquí. Creo que hicimos un buen trabajo dándoles esquinazo en la concentración, así que parece que estamos fuera de peligro, es hora de largarse.




        —¿De verdad? —Lily intentó evitar que le temblara la mano cuando levantó el tenedor—. ¿Cuándo?




        —Supongo que nos iremos a primera hora de la mañana. —Al menos había tenido la decencia de apartar la mirada un segundo. Pero luego volvió a mirarla a los ojos—. Sí. Tengo trabajo que hacer y ya estoy casi en la fecha límite.




        —Vale entonces. Mañana. —Y así de simple, su esperanza se hizo pedazos. No había necesitado darle un empujoncito o preguntas sugerentes. Ya sabía que él no iba a decirle nada sobre el virus o el hecho de que iba a dejárselo a Tom.




        Su plan era mantenerla ignorante, dejarle creer que él aún tenía el virus.




        Se irían mañana, pero sin el virus. Y tan pronto como él supiese que estaban a salvo, la dejaría. La furia hirvió en su interior, una rabia como nunca antes había sentido. Diez años atrás, cuando él la había usado y dejado, ella se quedó hecha pedazos. Con el corazón roto y miserable, porque lo había amado.




        Ahora, la fría comprensión le golpeaba en plena cara, había estado enamorada de un hombre que nunca la había amado; un hombre que era completamente incapaz de sentir tal emoción. Ningún hombre que declarase amarla la trataría con tal falta de respeto, ni la tocaría y la tomaría con tanta pasión, ni le prometería serle fiel y luego, en el instante siguiente, le mentiría con la clara intención de cortar cualquier lazo con ella.




        Sus días de corazón roto por Mac Canfield habían llegado a su fin. Era hora de que hiciese lo correcto, su trabajo. Centrarse en aquello la salvó de derrumbarse, le dio la dirección que necesitaba.




        —Estás bastante callada.




        Lily lo miró.




        —Lo siento. Creo que sólo es un poco de cansancio. Todo ese sol y… actividad de hoy. —Batió las pestañas y sonrió, al mismo tiempo que en el estómago se le formaba un nudo de dolor.




        Los labios de Mac se curvaron y le cogió la mano.




        —¿Eso significa que estás demasiado cansada para otro asalto esta noche?




        Sorprendentemente, el pensamiento de hacer el amor con él otra vez no le asqueaba. Lo que no decía nada bueno de su carácter, ¿verdad? Odiaba que él le hubiese mentido, pero aún así lo deseaba. Siempre había respondido físicamente ante Mac. Normal, ¿no? Y además, había jurado hacer lo que fuera necesario para asegurarse de que él confiaba en ella, así, cuando llegase el momento, ella pudiera darle la vuelta a la situación. Era hora de vengarse y bien.




        Ofreciéndole una sonrisa traviesa, le dijo:




        —Nunca estoy demasiado cansada.




        Después de comer, Lily limpió los platos mientras Mac limpiaba fuera. Se fueron a la sala y miraron algo de televisión. La ansiedad le ardía en las venas, haciendo difícil permanecer sentada, pero mantuvo la fachada para que Mac no comenzase a sospechar.




        —No paras de moverte —le dijo él, ajustándola entre sus brazos.




        Maldición.




        —Lo sé. Estoy cansada, pero también tengo algo de energía acumulada.




        Él le pasó los dedos por el cabello.




        —Sé qué te relajaría.




        Ella le palmeó en el pecho, alejándolo con una carcajada.




        —Eso es lo que me ha hecho tener energía acumulada.




        —¿Entonces el sexo conmigo no te relaja? —Simuló una expresión dolida.




        —Por favor —dijo ella, poniendo los ojos en blanco. Se levantó y cogió el vaso de él—. ¿Te pongo más soda?




        —Sí, si te pilla de camino.




        Mac colocó los pies en la mesita de café y se reclinó hacia detrás para ver la televisión.




        Perfecto. Lily fue a la cocina y le sirvió un vaso alto de soda, luego se sacó las pastillas para dormir del bolsillo. ¿Una o dos? En realidad no sabía lo fuertes que podían ser, pero las instrucciones en el bote de Tom decían una a dos pastillas para ayudar a dormir. Así que dos seguramente no lo matarían y Lily quería asegurarse de que Mac quedara inconsciente para poder escapar.




        Mientras le deslizaba las pastillas en la soda y las observaba disolverse, sintió una punzada de culpabilidad que desechó con rapidez.




        El hombre le había mentido y sólo Dios sabía qué planes tenía para el virus. Lily debía interceder y quitárselo antes de que Tom regresara mañana. Aquella era su última oportunidad. El virus era mortal. En manos equivocadas, podría ser devastador.


      




      

        Ella se negaba a permitir que eso sucediera.


      




      

        Encontró algunas patatas fritas y salsa, sujetó una bandeja y la llevó a la sala junto a sus bebidas, asegurándose de que sabía exactamente cuál era la bebida de Mac. Se la entregó.




        —Oooh, un tentempié —dijo, removiendo en las patatas fritas saladas—. Piensas en todo.




        Lily le sonrió. Las patatas le darían sed.




        Exactamente lo que quería. Ella sorbió su soda y mordisqueó el tentempié, fingiendo ver la televisión pero lanzándole miradas rápidas por el rabillo del ojo. Él estaba comiendo y bebiendo muy deprisa su refresco. Ahora todo lo que ella tenía que hacer era esperar.




        No llevaría mucho tiempo. Él empezó a parpadear un par de veces, a continuación bostezó. Ella se acurrucó más cerca de Mac y también bostezó, luego apoyó la cabeza en su pecho, la palma de su mano sobre su corazón.




        —Esto parece natural —dijo él—. Tú y yo, tirados y mirando la televisión. Se siente bien.




        —Sí —decir eso dolió, porque tener su brazo rodeándola, sintiendo esta comodidad, era una mentira.




        —Me gustaría tener una vida como esta algún día.




        —¿Una vida como qué?




        —Tú y yo, una casa cerca del lago. Tal vez un par de niños. —¡Mentiras! Ella se negaba a dejar que su corazón creyera que lo que él estaba diciendo fuera verdad—.




        —Sí, eso sería agradable, ¿verdad?




        Ella reprimió las lágrimas.




        —Condenadamente perfecto. Podría… Podría estar aquí… exactamente así toda la noch…




        No terminó, arrastró sus últimas palabras como si hubiera bebido demasiado. Lily no se movió, sólo se quedó allí dentro de su abrazo. Cuando su brazo cayó de sus hombros, ella lo empujó y se sentó.




        —¿Mac?




        No hubo respuesta.




        —¿Mac? —Le empujó, pero él no se movió—. Hey, Mac. Levanta.




        Le pellizcó, esperando que retrocediera, pero no lo hizo. Su pulso era normal y constante. Al igual que su respiración.




        Se levantó y tiró unas pocas cosas al suelo haciendo tanto ruido como pudo para ver si él se movía. No hubo respuesta. Estaba totalmente fuera de combate.




        Esa era su oportunidad. Con metódica precisión, empezó a registrar la casa de Tom, buscando el virus.




        El primer sitio en el que miró fue la habitación que compartía con Mac, imaginándose que él todavía estaría en posesión del virus. Buscó en sus cosas, en cada cajón y en el armario, pero no encontró nada.




        De acuerdo, en cierto modo tenía sentido. Seguramente ya le había entregado el vial a Tom, quien lo tenía escondido. Pero ¿dónde?




        Bajó las escaleras y registró la habitación de Tom, arrancando las sábanas, tirando el colchón y el somier fuera de la cama y sin dejar nada sin comprobar. Buscó debajo y detrás de la mesita de noche y de la cómoda, sacó la ropa de todos los cajones para examinar si había falsos fondos, pero salió con las manos vacías.




        Después buscó en el cuarto de baño, destrozando el botiquín. Retiró todos los estantes del espejo, presionando en la parte posterior del mismo, pero estaba bien firme. Arrugando la nariz, atacó el armario de la ropa. Una vez que lo tuvo completamente revuelto, fue a otras habitaciones y se dio cuenta que tampoco tenía suerte allí, estaba empezando a sentirse desanimada, preguntándose dónde coño tenía escondido Tom el virus.




        ¿Quizás en el sótano? La última vez que había bajado no había hecho ninguna investigación, sólo se dirigió directamente a la despensa, luego se distrajo por la conversación telefónica entre Mac y Tom.




        Primero revisó a Mac, que aún no se había movido. Le empujó, pero no consiguió nada, ni una pizca de movimiento. Estaba roncando. Bien. Se apresuró escaleras abajo y encendió todas las luces del sótano, se paró en el medio y miró alrededor.




        Había un montón de buenos lugares para esconder cosas aquí abajo. Un par de armarios cerrados. Empezaría por allí. Primero tenía que romper los candados.




        Examinó cada rincón y pila de herramientas hasta que encontró unas cizallas. Perfecto. Haber sido policía significaba que sabía abrir cosas como las cerraduras. Con un poco de esfuerzo y músculo quebró el candado del primer armario, que era lo suficientemente grande como para entrar en él. Había una luz colgando en el techo, agarró la cuerda y la encendió. Había cajas con papeles viejos y nada más, pero sólo para asegurarse abrió cada caja para revisar el contenido.




        No hubo suerte ahí, por lo que se movió hacia el siguiente armario, este era pequeño y compacto, estaba colocado sobre un banco de trabajo en la esquina del sótano. Trabajó con el candado hasta que lo rompió en dos, luego abrió con fuerza la puerta de metal.




        Estaba completamente vacío. Bueno, mierda. Había estado tan segura de que había encontrado su escondite.




        Buscó por el resto del sótano, incluido dentro de la lavadora y la secadora, sin dejar nada sin comprobar.




        No estaba ahí.




        Frustrada, fue de nuevo escaleras arriba. Mac estaba todavía durmiendo, pero ella no podía esperar eternamente. Tenía que encontrar el virus. Se quedó en el centro de la sala, el corazón le latía acelerado, con las manos sobre las caderas giró en un círculo.




        ¿Dónde demonios estaba?




        Su mirada cayó en la pared donde Tom tenía las medallas y le envió una tonelada de maldiciones mentales.




        Malditos fueran todos.




        Entonces frunció el ceño y fue hacia la pared. ¿Realmente podría tener esa suerte? Despegó uno de los juegos de medallas.




        Nada más que pared. De acuerdo, quizás se estaba agarrando a un clavo ardiendo. Pero cuando fue hacia el otro, este no se despegó, se abrió. Y debajo había un armario cerrado construido dentro de la pared.




        La excitación vibró en su interior. Le dio un vistazo a Mac y luego se giró hacia la caja fuerte.




        Vale, necesitaba una llave y apostaba a que Tom la tenía. Lo que no implicaba tener que forzar la cerradura.




        Corrió hacia el sótano y encontró la caja de herramientas de Tom, hurgó en su interior hasta que encontró lo que buscaba, una pequeña ganzúa, el tubo era lo suficientemente delgado como para entrar en la cerradura. Retrocedió rápidamente, dándole otra rápida mirada a Mac. Ni siquiera se había movido.




        Deslizó la ganzúa en la cerradura, puso la oreja contra ella y a continuación empezó a moverla, girando a un lado y a otro, escuchando el sonido de la combinación. Trabajó en ella cerca de diez minutos, dejando la palma de su otra mano envuelta alrededor del tirador.




        De vez en cuando lo giraba, con la esperanza de habérselas arreglado para deshacer el bloqueo.




        Finalmente, hizo un clic. Rezó una oración y giró la manija.




        ¡Bingo! El tirador se desplazó hacia abajo y ella abrió la puerta. Dentro de la caja fuerte estaba el virus.




        Si no tuviera miedo de despertar a Mac, hubiera gritado de alegría. Su corazón estaba acelerado a velocidad suicida y tuvo que dar un paso atrás y dejar las palmas de sus manos sobre sus rodillas para recuperar el aliento. Finalmente era suyo y de ninguna manera iba a dejar que se lo quitaran. Usando ambas manos, lo acunó en sus palmas y lo sacó de la caja fuerte, saliendo de la habitación. Lo dejó en la mesa de la cocina y se quedó allí, mirándolo.




        De acuerdo, había encontrado el virus. Ahora tenía que salir de aquí. Lo que quería decir que necesitaba un medio de transporte. Desafortunadamente la moto de Mac estaba fuera de cuestión ya que no sabía manejarla.




        Mierda. Debería haberle pedido lecciones, aunque estaba bastante segura que no se las hubiera dado.




        Pero había un garaje al lado de la casa. Salió fuera y se dirigió hacia la pequeña construcción de madera, preguntándose si continuaría su suerte.




        La puerta estaba cerrada con llave, pero había una ventana cerca de ella.




        Aunque estaba oscuro, vislumbró la forma de un coche en el interior. ¡Sí! Se resistió a la necesidad de gritar en voz alta de pura alegría. El siguiente paso era entrar en el garaje y averiguar si había llaves.




        Fue rápidamente hacia la casa y entró en la habitación de Tom. Recordó haber visto un juego de llaves en el primer cajón de la cómoda antes de que ella lo volcara todo, por lo que se agachó en el suelo y hurgó en los contenidos dispersos de sus cajones, hasta que encontró el llavero, entonces lo aferró en la mano. Se paró, miró las llaves y puso los ojos en blanco, preguntándose si alguna de esas llaves habría abierto la caja fuerte de la sala de estar.




        Maldita sea, estaba estresada. No podía pensar en todo, ¿verdad?




        En su camino a través de la cocina y sólo en caso de que necesitara entrar en el garaje a través de la ventana, cogió tres gruesos paños de cocina y marchó de vuelta al garaje. Esperaba que una de las llaves del llavero pudiera abrir la puerta.




        Lo hizo. Con una sonrisa de satisfacción, encendió la luz y se dirigió hacia el coche. Estaba desbloqueado, se deslizó al asiento del conductor y miró todas las llaves del llavero. Sólo había una de Chevy[1]. Metió la llave en el contacto. Encajaba.




        Cerró los ojos y contuvo el aliento.




        Cuando el motor empezó a funcionar y rugió a la vida, casi lloró. Tenía una salida. Tenía el virus y tenía medios para escapar. Era casi demasiado bueno para ser verdad. Golpeó las manos en el volante y dejó escapar un pequeño chillido de victoria, luego apagó el motor y salió del coche, guardándose las llaves en el bolsillo.




        Corrió a la casa y cogió su bolsa, metió un par de vaqueros y bajó corriendo las escaleras, comprobando a Mac una vez más.




        Aún continuaba dormido. Se inclinó sobre él y le tomó el pulso. Seguía constante.




        Dios, se veía tan hermoso cuando dormía. Sus labios llenos, sus pestañas gruesas y negras como la tinta, un fuerte contraste frente a la parte superior de sus mejillas. Dejó que la palma de su mano se quedara sobre su cara, sintió su calor, su aliento contra su mano.




        Dudó, sabiendo que sería la última vez que lo vería.




        ¿Por qué? ¿Por qué sentía ese remordimiento? ¿Sentiría Mac remordimiento cuando la dejara en cualquier área de descanso o restaurante u hotel? ¿Sentiría ese dolor golpeando en la boca del estómago con el pensamiento de no volver a verla nunca?




        Supéralo, Lily. No es el hombre que quieres que sea. Nunca lo fue y nunca lo será. Coge el virus y vete.




        Aún así, no podía evitarlo. Le dio un suave beso en los labios.




        —Adiós, Mac.




        Él no se movió. Ella suspiró y salió de la habitación.




        Había estado con Mac en la oficina de Tom para ver el equipo de vigilancia y sabía que las puertas delanteras estaban controladas electrónicamente. Se tenían que abrir desde allí. Fue a la oficina de Tom y presionó el botón, vigilando por el monitor mientras las puertas de hierro se abrían lentamente. A continuación, fue a la cocina, cogió el vial y lo metió en su bolsa. Cerró la puerta trasera, apresurándose escaleras abajo hacia el garaje. La puerta del garaje era pesada, pero la abrió, entonces puso en marcha el coche, resistiendo el impulso de pisar el acelerador a fondo por el largo camino de entrada. Tan pronto como pasó las puertas, pulsó el botón en la visera, que las cerró detrás de ella.




        Sólo entonces apretó el acelerador y despegó a toda prisa. Era libre. Finalmente libre, con el virus. Pero sin Mac. Había hecho lo que tenía que hacer. ¿Entonces por qué se sentía como el infierno?




         


      




      

        * * *


      




      

         




        Mac abrió rápidamente los ojos. Maldición, estaba cansado. Y sentía su boca como si alguien la hubiera rellenado de algodón. Oyó un coche. ¿Estaba Tom de vuelta? Cuando se levantó de un brinco los mareos le golpearon y se aferró la cabeza. ¿Qué demonios estaba pasando? Esta vez se lo tomó más lentamente, relajándose para ponerse en pie y moviéndose con pasos cuidadosos hacia la ventana. Fuera estaba oscuro. ¿Dónde estaba Lily? Caminó hacia la cocina. Vacía, cosas esparcidas por todas partes. El temor cayó como una piedra en su estómago. Aceleró el paso por el pasillo y entró en la habitación de Tom, que era un desastre. Jesucristo. La casa era un lío. El pánico aclaró su cabeza de inmediato. ¿Lily? Había oído un coche. No había estado soñándolo. Corrió al lado de la ventana a tiempo para ver el coche de Tom bajando por la entrada, la puerta cerrándose detrás de él.




        La debilidad, la desorientación… Su mirada se movió hacia el vaso vacío sobre la mesa de café, su mente era un torbellino mientras intentaba reconstruir lo que había sucedido antes de que aparentemente cayera en coma.




        Lily. Ella no pudo… ¿verdad? ¿Y por qué? A menos que hubiera descubierto de alguna manera… ¡Hijo de puta! Su mirada se disparó a la caja fuerte abierta, confirmando sus peores temores. El armario estaba abierto, el vial conteniendo el virus no estaba. ¡Joder! La había subestimado completamente. Su mente procesaba a mil por hora mientras caminaba de un lado a otro por la habitación y se pasaba los dedos por el cabello. Muy bien, tenía que pensar que hacer y hacerlo deprisa. Tenía que llegar a Lily.




        Deslizó las manos en su bolsillo y respiró con alivio. Las llaves de su moto estaban aún allí. Lo primero que hizo fue coger una bebida energética de la nevera y se la tomó de golpe, esperando que la sacudida de la cafeína contrarrestara los efectos de la droga y le ayudara a despertarse a toda prisa.




        Después de pulsar el botón para abrir la puerta del final del camino de entrada, corrió hacia la puerta y saltó sobre la moto, balanceándose un poco cuando la puso en marcha. Parpadeando para aclarar la niebla persistente en su cabeza, salió a toda velocidad por el camino de entrada, parando sólo para pulsar el código en el cuadro de la puerta para cerrarlas.




        Había visto a Lily girar a la derecha y dirigiéndose al oeste. Se fue a toda velocidad detrás de ella, esperando que no hubiera llegado demasiado lejos y que no fuera tan deprisa como él. Si tenía suerte, esta noche no habría policías patrullando por este tramo de carretera desierta.




        El aire frío de la noche le ayudó un poco a aclarar la cabeza, pero continuaba sintiendo los efectos de cualquier cosa con lo que Lily le hubiera drogado.




        Mierda, no podía creer que le hiciera eso a él. ¿Y por qué ahora? Ella debió haber descubierto que Tom era el punto de partida para el virus, pero ¿cómo?




        No importaba. Si no la encontraba y devolvía el vial, estaba jodido. Y Lily podría estar en serio peligro.




        Tomó una curva a una velocidad vertiginosa que no recomendaría a un motorista inexperto. O a uno bajo la influencia de Dios sabía qué. Pero se las arregló. Finalmente, percibió unas luces traseras más adelante. ¿Podía ser Lily? Por favor que fuera ella. La parte de atrás del coche le parecía familiar. Forzó más la moto y quienquiera que fuera el que conducía el coche aceleró. Eso quería decir que tenía que ser Lily y que había visto su moto.




        El alivio se apoderó de él cuando se dio cuenta de que era el coche de Tom. Y Lily no parecía estar desacelerando, lo que quería decir que tenía que encontrar una manera de pararla. Aceleró más la moto, conduciendo a una velocidad peligrosa. Finalmente se puso junto a ella, agitando la mano para conseguir su atención. Ella dio un vistazo por la ventana, sacudió la cabeza y aceleró.




        Oh, no, nena. No te vas a escapar.




        Mac aceleró la moto y la pasó, esperando no chocar. Ahora era donde él tenía que jugar, porque si conocía a Lily como pensaba que lo hacía, ella no pondría en peligro su vida para perderlo. Voló en las curvas, agradecido de encontrar una recta donde pudo forzar la velocidad. Por fin, estaba lo suficientemente lejos de ella para tener tiempo de parar, entonces empujó la moto hacia delante. La carretera era estrecha. Dejó la moto en su carril, luego se quedó de pie en el otro. Ella no tenía por donde pasar sin golpear a su moto o sin atropellarle.




        Y Mac apostaba que conocía a Lily, por lo que podía predecir lo que haría.




        Esperaba no estar equivocado.




        En unos segundos, ella estaba sobre él, las luces brillantes aproximándose y llegando peligrosamente cerca. El instinto de conservación le golpeó con la necesidad de apartarse del camino, pero permaneció firme.




        Fiel a su estilo, ella presionó los frenos, los neumáticos chirriaron mientras el coche patinó, luego coleó. Se salió del camino y cayó en la cuneta, la parte delantera se estrelló en un grupo de maleza espesa.




        ¡Mierda! Eso no era lo que él quería. Empujó la moto al lado del camino, luego fue corriendo por la cuneta. El humo escapaba del motor, pero Lily ya estaba saliendo del coche y le fulminaba con la mirada.




        —¿Estás loco? —Gritó, avanzando hacia él—. Podías haber muerto.




        Él la cogió por los brazos, buscando si estaba herida.




        —¿Estás bien?




        Ella se apartó de su agarre.




        —Estoy bien, idiota. ¿En que estabas pensando Mac?




        Él se encogió de hombros.




        —Necesitaba detenerte.




        —Jódete —ella se giró y empezó a volver a la carretera.




        Por la forma en que ella estaba moviéndose, dando vueltas mientras trepaba al lado de la cuneta, parecía que estaba bien. A pesar de la oscuridad, él no veía nada de sangre en ella. La siguió, quitándole la bolsa del hombro mientras ella alcanzaba el lado de la carretera.




        —Estaba pensando que necesitaba tener el virus.




        Ella agarró la bolsa.




        —¡Dame eso!




        Él sacudió la cabeza.




        —Ni de coña. Maldita sea, Lily, confié en ti. ¿Cómo pudiste drogarme?




        Su mirada era de rebeldía.




        —Oh, eso es gracioso, viniendo de ti. La confianza no está en tu vocabulario. ¿Mentira? Esa sí que es la palabra por la que vives, ¿verdad?




        —No quiero hablar de esto aquí. Volvamos a la casa —él se extendió para cogerle el brazo pero ella se soltó y dio dos pasos hacia atrás.




        —No voy a ningún sitio con un ladrón que vendería un virus a terroristas.




        Él arqueó una ceja.




        —Estás haciendo un montón de supuestos sobre mí.




        Ella resopló.




        —He tenido que asumir mucho desde que rechazaste decirme nada.




        —Ya te expliqué que había cosas que no podía decirte.




        —No. Lo que quisiste decir era que había cosas que nunca me dirías, porque no quieres que sepa lo que estás haciendo. O lo que Tom y tú estáis haciendo. Dios, Mac. ¿Cuán involucrado estás en esto?




        Entre que la droga que aún le afectaba y el desgaste por la persecución, Mac se sentía exhausto. Dejó escapar un suspiro de frustración.




        —No es lo que crees, Lily. Ahora subamos a la maldita moto y vamos a salir de aquí e iremos de regreso a la casa, donde es seguro.




        —No voy contigo.




        —Lo harás —él no iba a estar allí de pie y discutiendo con ella durante una hora. La agarró por la muñeca y empezó a arrastrarla hacia la moto.




        —No voy a ir contigo —dijo, con la voz baja y llena de miedo.




        Mac estaba muy cabreado consigo mismo, demasiado cansado para decir nada más. La alzó y la puso en la parte de atrás de la moto, pero antes de que pudiera subirse, ella estaba descendiendo.




        —¿Qué parte del no, no entiendes, Mac?




        —¿Qué vas a hacer, Lily? ¿Andar por una carretera desierta en mitad de la noche y esperar que un chico agradable te recoja?




        Ella cruzó los brazos.




        —Puedo cuidar de mi misma. Me arriesgare sola.




        —No te voy a dejar aquí.




        —Y yo no voy contigo.




        Él se pasó la mano por el pelo. Estaba tan malditamente cansado. Tanto, en realidad, que cuando Lily pasó a toda velocidad junto a él y cogió la bolsa, fue capaz de derribarle. ¡Mierda! Golpear ese asfalto hacía daño. Se aferró a ella mientras saltaba sobre él y luchaba por el control de su bolsa.




        No podía empujarla sin herirla, por lo que rodó sobre ella, intentando ser lo más gentil posible. Lo que no era fácil considerando que ella era una luchadora bastante dura y él estaba todavía bastante drogado. Pero la puso de espaldas y la cubrió con eficacia, asiéndole las muñecas y sentándose sobre sus caderas.




        —Basta —dijo, pero ella siguió luchando, levantándose hacia él.




        —Déjame ir, Mac. No me necesitas más.




        —No puedo.




        Las lágrimas relucieron en sus ojos. Maldición, odiaba hacerle esto a Lily, viendo la desconfianza y un principio de odio en su expresión.




        Joder. Se levantó y tiró de ella para ponerla de pie.




        —No soy un chico malo, Lily.




        —Estás lleno de mierda. Estás sucio. Esa es la razón de todo el secretismo y las mentiras. Si hubiera algo honesto en lo que estás haciendo, me lo hubieras dicho. Ahora devuélveme la bolsa.




        Ella se lanzó tras él otra vez, pero la mantuvo a raya con la única arma que podía detenerla en seco, la verdad.




        —¡Lily, trabajo para el maldito gobierno de los Estados Unidos!
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        Capítulo 12


      




      

        Lily se detuvo a medio camino en su arremetida por coger el bolso, incapaz de comprender lo que acababa de decir Mac. Toda ella se quedó suspendida, como si estuviera colgando en medio del aire.


      




      

        —¿Qué?




        —Trabajo para el gobierno.




        —Pero robaste ese virus.




        —Sí. Es mi trabajo.




        Ella parpadeó, luego frunció el ceño.




        —¿Tu trabajo para el gobierno es como ladrón?


      




      

        —Sí. Vuelvo a robar lo que se les ha sustraído. Lo que no puede ser recuperado a través de… las cauces normales.


      




      

        Lily se sintió mareada, intentando captar lo que estaba diciendo. ¿Podría ser cierto?




        —Necesito más. Necesito explicaciones.




        Él asintió.




        —Te las daré, pero necesitamos volver donde Tom ahora, mientras todavía estoy despierto y puedo arreglármelas para manejar la moto.




        —Vale, sí.




        Entonces asimiló sus palabras. En ese momento lo vio realmente, los párpados caídos, la forma en que se comportaba. Por supuesto que todavía tenía algo de somnífero en su sistema. Dios, la forma en que había montado en esa moto… se estremeció simplemente al pensar en lo que le podía haber pasado ahí afuera.




        Se acercó y él se echó hacia atrás.




        —Oh. Mac, lo siento. Salgamos de aquí antes de que te desmayes.


      




      

        Había conducido esa moto como un loco y bajo la influencia de las pastillas para dormir. Pastillas que ella le había puesto en su soda.


      




      

        Obviamente, había deseado recuperar el virus de una forma lo suficientemente intensa como para jugarse la vida en el intento.




        —Conduce despacio —le dijo mientras se subía detrás de él—. Te gritaré constantemente al oído para mantenerte despierto.




        Al menos obtuvo de él una media sonrisa con ese comentario.


      




      

        Arrancó la moto y tal como ella le pidió, condujo despacio y tranquilamente. Por la pinta que tenía, estaba al límite. Tenía que mantenerlo despierto en el viaje de vuelta al hogar de Tom, porque no podría conducir la moto sin él. Así que le susurró al oído todo el camino. Sabía que la podía oír porque asentía, aunque probablemente no pudiera distinguir lo que le decía exactamente.


      




      

        Se mantuvo tocándole, pasándole las manos por la espalda y muslos, sintiendo los músculos tensándose bajo sus manos. Incluso casi inconsciente, todavía respondía a su toque. Pensó en inclinarse todo lo posible para poder acariciarle la polla, pero no quería tentar al destino y que pudieran caerse de la moto.




        De alguna forma, surtió efecto. Su conversación y su toque lo mantuvieron con la sangre agitada y lo suficientemente alerta como para deslizar la moto a través de la puerta de seguridad de Tom y recorrer el camino de acceso. Para cuando apagó el motor y se bajó de la moto, estaba grogui, tambaleándose mientras empezaba a caminar hacia la casa. Lily le puso el brazo sobre los hombros para que pudiera apoyarse un poco en ella mientras subían las escaleras de la parte trasera y entraban en la casa.




        —Este lugar… está hedoo un asco —dijo él.




        Estaba empezando a articular mal las palabras. Tenía que meterlo en la cama.




        —Ajá. Vamos a llevarte arriba.




        Consiguió llegar a la habitación, no sin tambalearse mucho. Cayó cruzado en la cama, llevándose a Lily con él, su cuerpo medio cubriendo el de ella. Se las apañó para salir de debajo de él, intentando dejar que finalmente cayera inconsciente, pero la cogió de la mano y le apretó los dedos.




        —No te vayas —dijo él.




        Ella no dijo nada.




        —Lo que… te dije. Es verdad. Confía en tus instintos.




        Ella no supo qué responder.


      




      

        —Quédate. Por favor. —Su mano cayó sobre la cama y sus ojos se cerraron. Estaba fuera.


      




      

        Salió de la habitación, demasiado emocionada como para ni siquiera pensar en dormir. Se pasó las siguientes horas intentando arreglar el desorden que había creado en casa de Tom, poniendo los cajones en su sitio y la ropa de vuelta en ellos, barriendo y ordenando. Para cuando quedó cubierta de sudor, el lugar tenía un aspecto normal nuevamente.




        Después de darse una ducha y ponerse una camiseta de Mac, se sentó en el borde de la cama y lo observó.




        ¿Y ahora qué? Tenía tantas preguntas.




        ¿Cuándo no había tenido preguntas? Pero ésta vez, él le había dado un hueso y maldita fuera, quería respuestas.


      




      

        Cuando él cayó sobre el vientre, Lily había visto su teléfono saliéndose del bolsillo trasero. Lo había sacado y ahora lo sostenía en las manos. Sería tan fácil llamar a su jefe o a su cliente, agarrar el vial, el teléfono de Mac y salir de allí.


      




      

        Podía incluso llamar a la policía o al FBI si quería, podía devolverle el virus al gobierno, donde al menos estaría seguro.




        ¿Podía estar segura de que él estaba diciendo la verdad? ¿Trabajaba realmente para el gobierno o era sólo otra mentira más en la lista de las que le había contado?




        Pero Mac le había pedido que confiara en sus instintos. ¿No era eso lo que había estado haciendo todo este tiempo, por lo que había estado de acuerdo en quedarse con él? ¿Por su fe inquebrantable en que no había posibilidad de que él pudiera hacer algo que dañara a millones de inocentes?




        El instinto le gritaba que confiara en él, que esperara a que se despertara para poder escuchar finalmente la verdad.




        Necesitaba oír toda la verdad sobre ese asunto del gobierno.


      




      

        Se agachó y le quitó las botas, entonces empujó a Mac para darle la vuelta. Él gimió, pero cooperó, poniéndose de espaldas.


      




      

        —Vamos a desnudarte —le dijo, sin estar segura de que la oyera. Se puso a trabajar en sus vaqueros, desabrochándolos y peleando para sacárselos de las piernas. El resto fue más fácil. Cuando lo tuvo desnudo, él se arrastró hasta la almohada sin rechistar o despertarse.




        Con un suspiro, Lily se quitó la camiseta y subió a la cama, apagó la lámpara del lado de la cama y se deslizó junto a Mac. Él la rodeó con el brazo y la atrajo hacia su cuerpo.




        Las respuestas que buscaba podían esperar hasta mañana. Se acurrucó más cerca de Mac y cerró los ojos.




         


      




      

        * * *


      




      

         




        Mac no quería despertarse. El cálido cuerpo de Lily estaba acurrucado junto a él, el sol aún no brillaba a través de las ventanas, lo cual quería decir que era temprano. Demasiado jodidamente temprano para estar despierto.




        Y aún así lo estaba. Parecía como si tuviera algodón en la boca. Y le dolía la cabeza. Maldita sea, ¿qué camión le había atropellado anoche? Yacía allí intentando encontrar sus neuronas, porque no podía recordar nada. Tal vez simplemente se volviera a dormir durante un buen rato. Se acercó más a Lily, enterrando la nariz en su pelo e inspirando su dulce perfume. Podría volver a dormirse fácilmente.


      




      

        Dios mío, se sentía drogado.


      




      

        Parpadeó abriendo los ojos. Drogado. Los recuerdos salieron poco a poco y con dificultad de la niebla. Oh, sí. Anoche, Lily le puso un narcótico a su soda, se escabulló con el virus y él la persiguió en su moto. Estaba todo allí, por los pelos y un poco confuso, pero ahora lo recordaba.




        Debía de estar loco para perseguirla en la moto estando tan drogado como estaba. No obstante, realmente no había tenido otra elección ¿verdad? Había necesitado recuperar el virus.




        Había necesitado recuperar a Lily.




        Lo importante era que ella todavía estaba allí con él.




        Lily se había quedado. Recordaba haberle pedido que confiara en él, que le diera una oportunidad de explicárselo todo. ¿Cuántas veces se lo había pedido? Era tan injusto. Él había sido injusto con ella todo el tiempo. Debería habérselo confesado todo de inmediato, en lugar de esperar tanto para decírselo.


      




      

        Tendría que contarle toda la historia, hoy. Ahora el secreto estaba al descubierto.


      




      

        Pero aún no. No cuando todavía se estaba caliente en la cama y más caliente aún apretado contra su cuerpo dormido. Estaban acurrucados juntos, con su culo anidado en su entrepierna. Su mano descansaba entre los senos de ella. Sonrió al pensar en despertarse así, con la nariz sepultada en su cuello, sabiendo que lo primero que iba a oler por la mañana era la piel dulce de Lily.




        Lo encendía sólo con respirar. Despertarse con su culo contra la polla era mejor que cualquier despertador, haciéndole volver a la vida en un instante. Su sangre bajaba rápidamente hacia el sur y su pene finalmente empezó a prestar atención a donde estaba, entre las piernas de una mujer muy caliente.




        Él se apoyó en un codo para poder ver por encima del hombro de Lily, luego deslizó la sábana hasta su cintura, destapando sus pechos. Como el resto de ella, eran perfectos… redondeados, con pezones rosas que se alzaron cuando pasó la palma sobre ellos. Acunó uno, incordiando la rosada punta con el pulgar mediante círculos lentos y perezosos rodeándolo hasta que se contrajo.




        Lily gimió y se arqueó, pero sus ojos seguían cerrados. Él continuó jugueteando con su pezón, cautivado por la forma en que se endurecía cuando lo hacía rodar entre sus dedos. Pero mucho mejor fue su respuesta, la forma en que movió el trasero contra su polla.




        Oh, estaba despierta, de eso no había duda, porque ahora estaba moviéndose contra él, pero no con frenesí.


      




      

        Era más bien un lento despertar y estaba disfrutando de esos sonidos pequeños que hacía. Los gemidos y suspiros indicaban que todavía estaba despertándose y que disfrutaba de su toque.


      




      

        Deslizó la polla entre sus piernas. Estaba mojada, sus pliegues resbaladizos y cálidos, dándole la bienvenida mientras avanzaba entre ellos.




        Sin embargo a pesar de las ansias por entrar en ella, le gustaba esa forma perezosa de hacer el amor por la mañana y no quería ponerse demasiado salvaje y loco. Todavía no, de cualquier forma.




        Sólo tener este contacto íntimo con Lily era suficiente.




        Situó la polla en la entrada de su coño y la introdujo con cuidado, sin penetrar con un empuje duro. En lugar de eso, fue introduciéndose poquito a poco, sintiéndola derretirse a su alrededor al recibirlo mientras lo empujaba a su interior.




        El sexo con Lily normalmente era salvaje. Hacer el amor así con ella, siendo capaz de escuchar cada sonido que hacía, cada inspiración que daba mientras él empujaba con lenta precisión, era un cambio agradable. Lo sentía todo, desde la forma en que pulsaba a su alrededor, hasta la forma en que sus cuerpos parecían encajar juntos perfectamente… desde su pecho contra la espalda de ella, hasta los muslos acurrucados contra los suyos.


      




      

        Debería haber sabido que no duraría. No cuando la pasión que compartían se incrementaba. Intentó contenerse, tomarse las cosas con calma y de forma gentil. Pero Lily empujó el culo contra él, abriendo las piernas para darle un mejor acceso y agarrándose a las sábanas para afirmarse y poder moverse, hacia delante, después hacia atrás contra su polla. Su respiración ligera y sus gemidos delicados se habían convertido en gemidos más profundos, más necesitados. Ella quería más.


      




      

        Demasiado para hacerlo suave y lento. Si ella quería acelerar el ritmo, entonces estaba más que feliz de complacerla.




        —Sobre tu estómago —le dijo, saliendo de ella y colocando una almohada en medio de la cama.




        Ella se dio la vuelta, situando la parte baja del vientre en la almohada, lo que levantó su culo al aire.




        —Mmmm —fue su única respuesta.




        Mac colocó las palmas de las manos a cada lado de sus hombros, se reclinó sobre ella, deslizando su cuerpo contra el de Lily para sentir el contacto de piel contra piel. Ella gimió, levantando el culo contra él. Colocó la polla en la entrada de su coño y entró. Sus tensos músculos lo aferraban y lo absorbían, apretando y contrayéndose.


      




      

        Oh, sí. Pero quería una penetración más profunda.


      




      

        —Vamos, cariño. Levántate sobre manos y rodillas —deslizó el brazo bajo ella y la ayudó a levantarse. Ella apoyó las palmas sobre el colchón y separó las piernas, inclinándose y levantando el trasero. Le lanzó una mirada sexy por encima del hombro mientras él se deslizaba en su coño.




        Empezó despacio, pero Lily quería más, moviéndose hacia atrás, contra él, follando su polla con penetraciones profundas y enérgicas.


      




      

        Su mujer estaba despierta y tenía hambre. Agarró sus caderas y empujó duro. Ella echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un gemido de puro deleite, sus dedos aferrando las sábanas con un agarre fuerte. Arqueó la espalda y se agarró mientras él le daba exactamente lo que había pedido.


      




      

        La humedad cubría su polla mientras ella se mojaba más con cada envite. Se inclinó para poder alcanzar su clítoris… estaba tan mojada, tan caliente y él apenas podía esperar mientras sus paredes se apretaban a su alrededor.




        Mac avanzó, frotando su clítoris mientras lo hacía.




        —Vamos, nena —murmuró contra su oreja—. Déjate ir.




        Ella gimió, echándose hacia atrás contra él con salvaje abandono, sacudiendo la cabeza de lado a lado.




        —Mac.




        —Sí, estoy justo aquí contigo. Ahora déjate ir para mí.


      




      

        Lo sintió antes de que ella gritara el dulce espasmo que le hizo saber que se corría. Él lo hizo al mismo tiempo, desbordándose en su interior, plantando las caderas contra su culo mientras se estremecía contra él en éxtasis. Ella estaba temblando mientras se corría, todo su cuerpo era una vibración enorme desde dentro hacia fuera, lanzándolo también a las nubes.


      




      

        Jadeando, la cogió por la cintura, levantándola de forma que su espalda quedó apoyada en su pecho. Ambos estaban empapados en sudor por el esfuerzo, el corazón de Lily latía de manera rápida y salvaje contra la palma de su mano.




        Presionó un suave beso contra su cuello.




        —Buenos días.




        —Buenos días —respondió ella—. Necesito una ducha.


      




      

        —Yo también.




        Se ducharon juntos y Lily salió primero. Se secó y se vistió, luego dijo que bajaría a preparar el desayuno. Mientras él se secaba, antes de salir le dijo:




        —Después de desayunar, quiero algunas respuestas.




        Mac asintió, dándose cuenta de que iba a tener que dárselas.




        Grange iba a pedir su pellejo. Iba a estar hundido en la mierda por decirle la verdad a Lily, pero al mismo tiempo no tenía otra opción. Quizás pudiera echarle la culpa a las drogas.




        A la mierda, pensó mientras se ponía los vaqueros y una camiseta. Confiaba en Lily.


      




      

        Bajó la escalera. Ella ya estaba haciendo el desayuno, así que cogió una taza de café para despejarse.




        —¿Necesitas ayuda?




        Ella negó con la cabeza.




        —Lo tengo controlado. Sírvenos algo de zumo.




        Cuando el desayuno estuvo en la mesa, tenía una idea bastante buena de qué iba a decirle… todo. Se lo debía después de haberle engañado todo el tiempo. Y ella se había quedado con él anoche en lugar de irse corriendo otra vez. Había tenido acceso a su teléfono y pudo haber hecho venir a la policía, a su jefe o a quien hubiera querido. En lugar de eso, despertó esta mañana encontrándola durmiendo acurrucada junto a él.


      




      

        Había confiado en él lo suficiente como para quedarse y eso quería decir que le debía la verdad sobre todo. Pero primero quería acabarse esta comida. Se moría de hambre.




        Lily no presionó a Mac pidiéndole detalles, optó por quedarse quieta y comerse el desayuno y dejarle a él hacer lo mismo. Se sentía muy culpable por el tema de los somníferos de la noche pasada y quería asegurarse de que él tuviera algo de cafeína y comida en su organismo para eliminar el rastro de las pastillas para dormir.


      




      

        Por dentro estaba dando saltos y reventando de las ganas de saber si Mac realmente le diría la verdad, por lo que sus primeras palabras la sorprendieron.




        —Me metí en algunos problemas serios mientras estabas en la universidad.




        Ella asintió una vez para darle ánimos y le dejó hablar.




        —Tenía veintiún años, trabajaba en cosas sin futuro y robaba al mismo tiempo. Era malditamente bueno en eso, también. Pero no lo bastante bueno. Me reuní con la gente equivocada y acabé involucrado en una gran red de robo de automóviles. Realmente no sabía en qué me estaba metiendo y una vez dentro, no tenía ni idea de cómo salir. Estaba atrapado. Los polis me pillaron y me enfrentaba a una buena temporada en la cárcel. Sin familia y sin dinero para respaldarme, estaba jodido y cuesta abajo. Mi vida estaba acabada.




        El corazón de Lily se rompió por él. Mac nunca había tenido un descanso.




        —Pero fue por mi maldita culpa. Pude haberme enderezado y no lo hice. Escogí el camino equivocado y no puedo maldecir a nadie que no sea yo mismo por cagarla. Así es que me levanté y lo asumí como un hombre, le dije al abogado de oficio que quería declararme culpable y aceptar las consecuencias de mis actos. Me dijo que estaba loco.




        Lily estaba a punto de decir lo mismo.




        —Entonces ocurrió un milagro. Un tipo llamado Grange Lee apareció en mi vida y la cambió para siempre. El rudo ex general, me hizo una oferta que parecía demasiado buena para ser verdad.




        —¿Qué tipo de oferta? —Preguntó ella.




        —El general Lee estaba reuniendo a un grupo de especialistas de primera, que juraran mantener el secreto y aceptaran trabajar para el gobierno de los Estados Unidos, para una sección del Departamento de Justicia. A cambio de retirar todos los cargos en mi contra, trabajaría para él.


      




      

        —¿Haciendo qué?


      




      

        —Al gobierno de Estados Unidos le roban todo el tiempo. Cosas que no pueden recuperar. Cosas que el gobierno intenta recuperar de la forma convencional, pero por alguna razón no pueden, bien sea porque el sistema judicial falle o porque los malos tienen abogados realmente buenos. Algunas cosas simplemente no pueden conseguirse por la vía legal.




        Lily soltó un bufido.




        —Tanto la policía, como los detectives privados vemos como eso ocurre demasiado a menudo. Y es frustrante como un demonio.




        Él asintió.




        —Dímelo a mí. De cualquier forma, Grange me apartó de todo eso. Me dijo lo que haría… lo que todos haríamos. Nadie salvo una pequeña rama del Gobierno sabe siquiera que existimos. Era un riesgo y era peligroso y si nos atrapaban, el Gobierno y él negarían nuestra existencia.




        —En otras palabras, tenías que ser muy bueno en lo que hacías, porque si eras atrapado en uno de esos robos, irías a la cárcel y no podrían sacarte bajo fianza esta vez —le dijo ella.




        —Exactamente. Pero demonios, valió la pena. Quería una oportunidad para cambiar totalmente de vida, hacer algo bueno para variar en lugar de joderla como había estado haciendo.




        —Así que dijiste que sí.




        Él sonrió.




        —Coño si, dije que sí. Grange hizo los arreglos, los cargos desaparecieron y me marché con él.




        —Suena tan simple.




        —No lo fue. Él me entrenó… a todos nosotros. Es un hijo de puta rudo. Y sabía que tenía media docena de raterillos vagos y buenos para nada en sus manos. Así que tuvo que enseñarnos el camino. Fue como un campamento militar. Nos levantábamos al amanecer, entrenábamos, teníamos reglas y normas. Allí no había nada de fiestas, ni bebidas, ni tabaco, ni mujeres…




        —Asombroso. ¿Cómo sobreviviste? —Preguntó ella, con sarcasmo.


      




      

        —Casi muero el primer mes —le respondió él bromeando—. Estaba fatal. Nunca oíste a un grupo de hombres hechos y derechos lloriqueando como bebés más de lo que lo hacíamos nosotros. Pero poco a poco nos convirtió en los hombres que se suponía que debíamos ser, los hombres que sabía podíamos ser. Nos rompió, para después hacernos de nuevo. Nos enseñó que no éramos gente sin ningún valor, que teníamos algo que ofrecer. Nos hizo más fuertes, mental y físicamente. No había ni uno entre nosotros que no fuera listo como un zorro, así que nos hizo tomar clases. Los que no tenían su diploma de escuela lo consiguieron rápidamente. Algunos de esos tíos deberían haber ido a la universidad —se pasó los dedos por el pelo—. Desearía que los pudieras conocer, Lily. Nunca tuve hermanos, hasta que me uní a los Moteros Salvajes. Nunca antes he estado más cerca de un grupo de tíos.


      




      

        —¿Los Moteros Salvajes?




        Él inclinó la cabeza hacia un lado y le lanzó la media sonrisa que siempre había encontrado infantil y encantadora. Le recordó al viejo Mac, el único que podía hacer que se le encogieran los dedos de los pies.




        —Ese es el nombre de la organización. Vamos en coches y motos. Todos juntos.




        —¿Así que todos sois moteros?




        —Sí. Grange se aseguró que escoger a tipos que estuvieran familiarizados con motos y coches y se sintieran cómodos llevándolos.




        —¿Y robándolos?




        Mac dejó escapar una risa.




        —Sí, podríamos decir que todos tenemos ese tipo de historia en nuestro pasado.




        —¿Así que todos montáis en moto? ¿De cierto tipo? ¿Harleys, de carreras o qué?




        —Una moto es tan buena como otra, Lily. Podemos montar en cualquiera. Pero la mayoría manejamos una Harley. Cada uno tiene sus preferencias en lo que se refiere al tipo de Harley con la que corre. Y coches potentes también, algo así como en los que solía trabajar cuando nos conocimos.




        —¿Los otros también montan en moto y conducen coches rápidos?




        —Sí. Todos tenemos más o menos la misma edad.


      




      

        —¿Todos sois de Dallas?


      




      

        Él negó con la cabeza.




        —No. El cuartel general de los Moteros Salvajes está en Dallas. A mí me conviene porque es donde nací, pero los otros chicos son de todas partes.




        —¿Así es que tú vives en ese cuartel general?




        —Algunos están fuera la mayor parte del tiempo porque no tienen un sitio fijo y viajan mucho. Otros tienen pisos en otras ciudades. Pero Grange y yo vivimos en el cuartel general de los Moteros Salvajes. Es fácil para mí estar allí en vez de pagar un alquiler en otro sitio. Todos nos encontramos allí cuando se nos asigna algo o cuando Grange quiere lanzarse a algún tipo de operación, como rollos tecnológicos o trabajar en las motos o los coches.




        —¿Todas las motos y los coches se guardan allí?


      




      

        —Los que usamos en las operaciones, sí.




        —Ya veo. Supongo que tienes mucho que contarme, ¿verdad?




        —¿Sobre los Moteros Salvajes?




        Ella sacudió la cabeza.




        —No, sobre cómo te convertiste en uno.




        Él asintió.




        —Ajá. —Los ojos de Mac se iluminaron mientras contaba la historia de su transformación. Ella sintió el orgullo que exudaba.




        —Eres un hombre asombroso, Mac.




        Él negó con la cabeza.




        —No. Grange es el que lo hizo todo. Sólo estuve de acuerdo con el viaje. Él juntó a un montón de perdedores inútiles y nos convirtió en algo.




        Ella lo cogió de la mano.




        —Nunca has sido un inútil o un perdedor. Nunca lo he creído.




        Él puso su otra mano sobre la de ella.




        —Entonces debes de ser la única que no lo ha pensado. La mayoría lo han hecho.




        —Siempre he creído en ti, Mac. Todavía lo hago. Es por lo que todavía sigo aquí.




        —Y porque estás esperando respuestas sobre el virus.


      




      

        Ella asintió.




        Él se pasó la mano por el pelo.




        —Nos contrataron para rescatar una reliquia de una exposición itinerante, sabíamos que contenía el vial con el virus dentro. El virus fue robado a un laboratorio del gobierno… un trabajo interno, supongo, aunque no se sabe quién lo hizo. Un puñetero comandante y alguien que nuestro gobierno, obviamente, no deseaban que nadie lo sepa. Sus propios agentes han sido involucrados y lo han buscado por todo el mundo. La cosa es que parecía haber sido localizado en muchos sitios. Teníamos una pista de que podía venderse en una fiesta privada que se iba a hacer en el campo. Dado que no podrían traer al FBI o a cualquier otro agente del gobierno sin llamar la atención sobre lo que estaba pasando, nuestro trabajo fue robar la reliquia del museo.




        —¿Así que ni siquiera estabas seguro de que el virus estuviera dentro de la reliquia?




        —No. Sólo era una de entre una docena de pistas. Tuvimos suerte.




        —Suerte ¿eh?




        —Sí. Por supuesto, que me dispararan no era parte del plan. No contamos con que nadie más estuviera allí para interceptarlo, pero siempre existió la posibilidad de que alguien también fuera tras el virus.


      




      

        —¿Alguna idea de quién?


      




      

        —Ninguna pista. Se suponía que recuperaría la reliquia y si el vial estaba allí, lo traería corriendo a dónde Tom, quien lo devolvería a su contacto en el gobierno. El cual sigue siendo el plan.




        El plan que ella casi había arruinado escabulléndose con el virus. No era extraño que Mac se jugara la vida yendo tras de ella en moto.




        —No lo sabía.




        —Por supuesto que no. Debí ser sincero contigo hace tiempo. Pero hicimos un juramento, Lily, de no revelar nunca información sobre los Moteros Salvajes. Cualquiera que se lo cuenta a una persona ajena está fuera.


      




      

        En otras palabras, la carrera de Mac estaba en serio peligro porque se lo había contado.




        —Entiendo. Y no se lo diré a nadie, Mac. Puedes confiar en mí.




        —Eso también lo sé. Y siento haberte atrapado en el fuego cruzado y en todo esto. No tenía intención de que ocurriera, pero la reliquia se rompió y viste el virus y tuve que decidir rápido. No podía dejarte ir sabiendo lo que sabías y no podía decirte la verdad, no entonces al menos.




        Ella asintió.




        —Lo entiendo. ¿Y ahora qué?




        —Ahora nosotros…




        Él empezó a decir algo, pero su móvil sonó y lo sacó del bolsillo. Lily supo que algo estaba mal justo en el momento en que Mac frunció el ceño.




        —¿Qué ha pasado? —Preguntó—. ¿Cómo es de malo?




        Lily frunció el ceño, sabiendo que cualquier cosa que fuera no era buena.




        —Vete a un lugar seguro, de prisa. Nosotros nos vamos de aquí. —Cerró el teléfono y miró a Lily.




        —¿Qué? —Preguntó ella.




        —Le han tendido una emboscada a Tom mientras volvía hacia aquí.




        —¿Está bien?




        —Le han disparado.




        —Oh, Dios.




        —Nuestra tapadera ha caído. Tom está seguro de que quienquiera que haya llegado a él se dirige hacia aquí. Tenemos que coger el virus y salir pitando, ahora.


      




      

        Lily se puso de pie y subía las escaleras en un instante, metiendo cosas en sus bolsas. Estaban saliendo por la puerta y en la moto en cinco minutos, atravesando las portillas y encaminándose al sur.




        No sabía a dónde iban, pero esta vez confiaba en Mac completamente. Lo importante era alejar el virus de quien hubiera disparado a Tom, de cualquiera que estuviera detrás de él.


      




      

        Mac los mantendría, a ellos dos, a salvo.
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        Capítulo 13


      




      

        Viajaron agotadoramente durante una gran distancia, avanzando por pueblos tan rápido que la cabeza de Lily comenzó a dar vueltas. Mac sólo se detuvo el tiempo suficiente para echar gasolina a la moto, usar el baño, comer y beber algo, luego montaron y se pusieron en marcha otra vez. Él realizó una rápida llamada a los pocos minutos de dejar la casa de Tom cuando se detuvo a repostar, pero no dio pistas de hacia dónde se dirigían y no se lo preguntó. Lily imaginaba que Mac sabía lo que hacía y eso estaba bien. Además, parecía preocupado… incluso inquieto.


      




      

        Sin duda por Tom y ella no podía culparlo. Tom realmente era un tipo agradable. Lily también estaba inquietada por él, preguntándose cuan mal herido estaría.




        Sobrecargar a Mac con una ráfaga de preguntas no ayudaría, así que se quedó callada. Cuando él tuviera algo que decirle, lo haría, pero Lily supuso que eso no sucedería hasta que llegaran a su destino final.




        Sabía que los llevaba a algún lugar que creía seguro. Viajaron por Oklahoma y cruzaron la línea estatal hacia Texas. Mac permaneció tanto como pudo en los caminos menos transitados, aunque los hubieran seguido antes.




        Le dijo que todavía no deseaba ir por las autopistas interestatales, que estarían más seguros en carreteras secundarias.




        Cuando llegaron a Dallas, era de noche. Lily se sentía dolorida y agotada, completamente conmocionada al encontrarse de regreso en la ciudad donde creció. ¿Se quedarían allí o continuarían?




        Ella obtuvo su respuesta un poco después. Mac los llevó a un área aislada donde las casas estaban más separadas. Fueron a un rancho con una cerca alambrada y una puerta muy parecida a la de Tom. La casa estaba ubicada lejos del lindero de la propiedad, pero estaba bien iluminada y en medio de la oscuridad circundante esta surgió ante ellos como una mansión imponente.




        Maldición. ¿Quién vivía aquí?




        Mac tocó la puerta y esperó mientras las cámaras de seguridad los estudiaban. La puerta se abrió lentamente y tomaron el sendero asfaltado hacia la casa.




        ¡Era enorme! ¿Quién sería el propietario… otro amigo de Mac? ¿Otro contacto, quizás?




        Mac rodeó la casa hasta donde había una larga fila de garajes. Uno ya estaba abierto e introdujo allí la moto. Lily desmontó, asombrada al encontrar varias Harleys aparcadas allí, alineadas en una imponente demostración de poder motorizado.




        —¿Dónde estamos? —Preguntó ella.




        —En el cuartel general de los Moteros Salvajes.




        —Ah. —Su estómago se tensó en un instante—. ¿Qué pensará tu general cuando me vea?




        —Ni idea. Lo averiguaremos en un minuto. Pero no te preocupes, se lo explicaré todo. —Él desempacó sus cosas y lanzó el bolso sobre su hombro, luego le tomó la mano, ofreciéndole consuelo. Le mostró el camino para salir del garaje y se dirigió hacia la casa.




        La garganta de Lily estaba seca, pero sus palmas se sentían húmedas. No tenía idea alguna de qué esperar, pero se imaginó que el general Grange Lee no estaría contento al verla, considerando el hecho que los Moteros Salvajes debían ser una organización secreta. ¿Y cuán secreto deseaba el gobierno que fuera? ¿Cuánta responsabilidad tendría ella? ¿Era el trabajo de Mac peligroso? Esperaba que no.




        La puerta trasera en realidad era un elevador. Mac presionó una serie de botones en el teclado numérico y las puertas se abrieron. Entraron y Mac introdujo más códigos. La puerta se cerró y presionó un botón. Finalmente, el ascensor se puso en movimiento.




        —Maldición. Esto es seguridad.




        —No permitimos que nadie sin autorización llegue hasta aquí.




        —Te verificaron en la puerta. Saben que estás aquí.




        —Nunca es malo tomar precauciones extras.




        Bien, lo que fuera. Ahora sí que se sentía aturdida por lo que encontraría cuando las puertas se abrieran. ¿Una muestra de alta tecnología militar? ¿Armas desenfundadas y apuntando hacia ella? Se lamió los labios secos y se preparó para lo peor.




        El elevador dio un bandazo al detenerse y las puertas se abrieron.




        Los acordes de rock pesado llenaron el cuarto. La fuerte música, retumbaba a través de toda la casa. Y apoyado contra la pared se encontraba un guerrero excesivamente musculoso.




        Oh, mi Dios. Decir que era musculoso no alcanzaba a describirlo.




        Medía al menos un metro noventa, tenía el pelo castaño arena, una camiseta pegada sobre un pecho imposiblemente musculoso que bajaba hasta una estrecha cintura, esbeltas caderas y sólidas piernas enfundadas en un pantalón de camuflaje. Estaba bronceado, como un muchacho surfista de ojos azules y una boca sensual que parecía discordante con el resto de su físico.




        Lily estaba loca por Mac, pero Jesús, este tío era magnífico.




        —Estás hundido en pura mierda, Mac —dijo el tío sonriendo satisfecho con una voz que hizo que sus bragas se derritieran en el acto. Ronca y, oh, tan oscura.




        —Chúpamela, Spencer.




        Lily miró sorprendida a Mac, pero él sonreía. Cuando fijó los ojos otra vez en Spencer, él también reía.




        Bien, así que ese debía ser el equivalente a un hola en el lenguaje de los chicos. Mac salió del elevador, sosteniendo aún la mano de Lily.




        —Esta es Lily.




        Spencer levantó una ceja mientras la recorría con la mirada desde la cabeza hasta la punta de los pies.




        —¿Grange sabe sobre ella?




        También es bueno verte otra vez, Spencer.




        —No.




        Spencer soltó una estentórea carcajada.




        —Oh, hombre, sí qué estás hundido en mierda.




        Ella se sintió invisible. E irritada.




        —Estoy presente, saben. —Ella extendió la mano—. ¿Lo intentamos de nuevo? Hola, Spencer, soy Lily. Encantada de conocerte.




        Spencer asintió mientras miraba de Mac hacia Lily y luego extendió la mano.




        —Tu dama tiene cojones. Me gusta eso. También me agrada conocerte, Lily.




        —Spencer es grosero, ordinario y no tiene modales. Hemos hecho nuestro mejor intento con él, pero es un caso perdido.




        Lily giró hacia la voz profunda junto a ella. Un hombre mayor en uniforme militar extendía la mano.




        —Soy Grange Lee, Lily. Bienvenida a los Moteros Salvajes.




        Ella le estrechó la mano, sintiéndose mucho menos intimidada por el general Lee que por Spencer.




        —Gracias.




        —Spencer, ve y haz algo que no requiera tu presencia en las cercanías —dijo Grange.




        —Sí, sí. —Spencer dio media vuelta y se alejó, dándole a Lily un vistazo de un culo exquisito y prieto. Ella parpadeó y se giró hacia Mac.




        —No te preocupes. Es el peor del grupo —dijo Mac.




        —¿Hay más?




        Él sonrió lobunamente.




        —Unos cuantos.




        —¿Alguna noticia de Tom? —Preguntó Mac.




        Grange miró a Lily.




        —Se lo he dicho todo y ella estaba allí cuando entró la llamada. Puedes hablar delante suyo.




        —Ese no fue el acuerdo y lo sabes.




        Mac se encogió de hombros.




        —No lo pude evitar.




        —Temo que fue mi culpa —dijo Lily, sintiendo la necesidad de interceder en nombre de Mac—. Hice algo realmente estúpido y me escapé con el virus. La única forma en que Mac pudo detenerme fue decirme todo. Dios sabe que hizo todo lo que estuvo en sus manos para mantenerlo lejos de mí, pero soy muy insistente y rechacé darme por vencida hasta que supe la verdad.




        —Que conste eso no fue así —dijo Mac.




        —Es lo más cercano. —Lily no podía creer que Mac fuera a mentir a Grange a fin de protegerla.




        Grange frunció el ceño y se cruzó de brazos.




        —Supongo que aclararemos las cosas después.




        —¿Qué se sabe de Tom? —Preguntó Mac.




        —Nada aún. Podría ser que se esté ocultando y le sea imposible contactarse con el móvil porque está comprometido.




        —Esperemos que sólo sea eso.




        Comenzaron a caminar y Lily los siguió. Los ambientes por los que avanzaban se veían como una casa normal. La cocina, la sala, aunque cada habitación fuera enorme. ¿Cuántas personas vivían en este lugar? Artilugios modernos, una gran pantalla de televisión y un sistema de estéreo de última tecnología. También había cada aparato conocido por el hombre en la cocina de la era espacial. Lily se sentía sorprendida. Todos los pisos de la casa eran de madera. Todo era abierto y de gran extensión, con un altillo y pasamanos que llevaban a un segundo piso. También había un segundo elevador. Escuchó ruidos y voces allá arriba… y música, pero hasta ahora sólo había conocido a Spencer.




        —Hablemos en mi oficina donde hay un poco más de calma —dijo Grange, llevándolos por el vestíbulo y luego a otra habitación.




        Esta no era una oficina. Era una sala de control, llena de mapas y cartas. Múltiples televisiones y ordenadores alineados en las paredes a ambos lados de un escritorio y largas filas de pupitres parecidos a los de un salón de clase. Mac se sentó en un pupitre en la parte delantera de la habitación. Grange se giró hacia una silla para estar frente a él y Lily se sentó al lado de Mac.




        —Bien, ahora dime lo que pasó —dijo Grange.




        Mac informó a Grange sobre todo lo que sabía hasta el momento, desde cómo se habían encontrado en el museo hasta todo con lo que se habían topado en su viaje, incluyendo el que Lily lo hubiera drogado y Mac la persiguiera la noche anterior. Mierda, hablando de confesarlo todo. Lily se sonrojó cuando sintió que Grange la contemplaba mientras Mac contaba esa parte de la historia. Pero suponía que era vital que Grange conociera toda la historia. Al menos Mac excluyó los detalles íntimos de su relación.




        Mac sacó el vial de su bolso y se lo entregó a Grange. Él lo llevó fuera de la habitación y regresó unos minutos más tarde, luego se detuvo otra vez cuando una llamada entró, indicando que era Tom. Lily agarró la mano de Mac mientras Grange hablaba al teléfono. Los ojos de Grange se concentraron en sus manos y dedicó una mirada furtiva a Mac. Lily fue consciente de la intimidad de sus manos entrelazadas, pero Mac no parecía inclinado a dejarla ir.




        A Lily le gustó eso.




        —Bien —dijo Grange cuando colgó el teléfono—. Tom está bien.




        Lily exhaló.




        —Eso es genial. ¿Y el disparo?




        —Una herida superficial en la mano. Se oculta en una zona segura donde tenemos personas que lo han atendido bien.




        —Entonces está bien —dijo Mac.




        Grange asintió.




        —¿Qué es una zona segura? —Preguntó ella.




        —Tenemos puntos establecidos alrededor del país. Lugares en que nuestros contactos pueden acudir para estar seguros, donde pueden conseguir ayuda si es necesario. Eso es seguro y él está a salvo allí.




        —Bien. Eso está bien.




        —¿Alguna idea de quién le disparó? —Preguntó Mac.




        Grange negó con la cabeza.




        —No. Regresaba de una reunión cuando un SUV negro se detuvo junto a su coche y comenzó a dispararle. Intento descarrilar su auto de la carretera.


      




      

        —Creí que se había ido en su barco —comentó Lily.


      




      

        —Él dejó el barco al llegar al pueblo —dijo Mac—. Un coche de alquiler lo esperaba allí. Tenía reuniones con el gobierno.


      




      

        —Ah. —Tanto más porque no sabía nada sobre esos asuntos de gobierno.


      




      

        —Probablemente creyeron que él tenía el virus —continuó Mac—. Lo que significa que nos escamotearon la posición de Tom y supusieron su punto de contacto.




        —Tal vez —dijo Grange, luego miró a Lily—. O que lo conocían por alguien que los alertó.




        —No, hombre, te equivocas —dijo Mac.




        Lily sacudió la cabeza.




        —No contacté con nadie. He estado con Mac desde lo del museo.




        Grange no parecía convencido.




        —Te drogó, tomó el virus y tuvo acceso a tu teléfono móvil mientras estabas drogado.




        —También regresé con él. —La irritación pinchó sus terminaciones nerviosas. No le gustaba ser acusada. ¿Estaba allí, verdad?—. Estuve con él anoche y esta mañana.




        —Podrías estar reuniendo información sobre los Moteros Salvajes.




        Ella puso los ojos en blanco.




        —Oh, por el amor de Dios. Comprueba el móvil de Mac. Las únicas llamadas en entrar o salir son las suyas. Muy fácil de verificar.




        Mac tiró su teléfono a Grange.




        —¿Lo comprobaste? —Preguntó Grange.




        Mac lo negó.




        —No lo necesité. Confío en Lily.




        Una ola de calor se extendió por ella. Mac ni siquiera lo había comprobado.




        Dios, amaba su confianza en ella.




        —Lo siento, pero no me basta con eso —dijo Grange. Se puso de pie y abandonó el cuarto con el teléfono de Mac en la mano.




        —No lo tomes como algo personal —dijo Mac—. No te conoce y necesita estar seguro de que puede confiar en ti.




        —Lo entiendo. —Ella bajó la mirada hacia sus manos.




        Mac agarró una, haciendo círculos en el centro de su palma con el pulgar. La sensación se disparó hasta su entrepierna. A pesar de la tensión y su falta de intimidad, él aún podía encenderla. Estaba asombrada por su conexión con Mac.




        —Gracias por creer en mí. Y no usé tu teléfono.




        Mac sonrió.




        —Lo sé.




        Su confianza en ella hizo que se sintiera culpable por no haber confiado en él todo este tiempo. Estaba casi avergonzada por no creerle cuando se lo pidió a inicios de esta aventura. Pero por otro lado, existió desconfianza por ambas partes, ¿no es así? Diez años de separación los habían cambiado de muchas formas. Aún no podía reconciliar al Mac que conoció hace todos esos años con el hombre que se sentaba a su lado en ese instante. Un agente del gobierno. Nunca lo hubiera imaginado.




        —El teléfono está limpio —dijo Grange cuando regresó—. Todas las llamadas de entrada y salida han sido verificadas. —Él le devolvió el teléfono.




        —Te lo dije —dijo Mac.




        —Debía estar seguro —le dijo Grange a Lily.




        Ella asintió, sin estar segura de lo que debería decir en respuesta.




        Grange no la conocía en absoluto, por lo que era obvio que no confiaba en ella. Y Mac había violado su juramento de secreto sobre los Moteros Salvajes y le había contado todo sobre ellos. Bien, no tanto así. Ella en realidad no lo sabía todo.




        —Muéstrale la casa. Preséntala a los chicos. Luego descansen —dijo Grange—. Necesito unas horas para conseguir algo de información. Nos reuniremos de nuevo esta noche y con suerte tendremos algo más con lo que trabajar después que tenga la oportunidad de hacer unas llamadas.




        Mac arqueó una ceja, luego asintió y se levantó.




        —Ven —le dijo a Lily.




        —Por allí hay más oficinas —dijo mientras salían de la oficina de Grange. Mac señaló a la derecha donde había dos puertas cerradas—. Sobre todo para artilugios tecnológicos y suministros.




        Lily sintió que la observaban. Cuando miró hacia arriba, se dio cuenta por qué. Varios hombres de aspecto asombroso miraban detenidamente sobre el pasamanos hacia ella.




        —Sexy —oyó que decía uno de ellos.




        —Ignóralos. Conocerás a los otros en un minuto —dijo Mac, guiándola hacia la cocina—. ¿Qué tal algo para beber?




        ¿Evitaba llevarla arriba para que conociera a los demás?




        Eso era… interesante.




        —No tengo sed.




        —Bien yo sí.




        Mac entró en la cocina y abrió el refrigerador, agarró una soda y la destapó con un sonoro pop, ofreciéndosela a ella primero. Lily se encogió de hombros, tomó un sorbo y luego se la devolvió. Él se apoyó contra la encimera y bebió un gran trago.




        Lily supuso que Mac no tenía prisa en hacer las presentaciones.




        —Cuéntame algo de esta casa.




        —Le entregaron esta mansión a Grange y le asignaron formar a los Moteros Salvajes después que se le ocurriera la idea de robar de regreso bienes importantes del gobierno que no pudieran ser recuperados bajo… los medios más convencionales y legítimos.




        —Ah. Así que todo esto fue idea del general Lee.




        Mac sonrió ufanamente.




        —Sí.




        Ella apartó una silla de la mesa de cocina y tomó asiento.




        —¿Cómo se le ocurrió?




        —Sobre todo por frustración. Estaba involucrado con los de Justicia Militar y si crees que el sistema judicial civil es una putada, el sistema de justicia militar es aún peor.




        Lily frunció el ceño.




        —¿Qué quieres decir?




        —Todo se rige por el libro, nena. Especialmente los procedimientos gubernamentales. Cuando países extranjeros o jodidos criminales en nuestro propio suelo nos roban y sabemos muy bien quién lo hizo y quién tiene los bienes, si el sistema no funciona a nuestro favor no hay nada que alguien pueda hacer al respecto.




        Ella asintió.




        —He visto eso con frecuencia.




        —Y debido al robo, Grange tuvo una idea genial. No veríamos a los tipos malos ser llevados a los tribunales, pero podríamos asegurarnos malditamente bien de recuperar lo que nos fuera robado. Y no habría una jodida cosa que pudieran hacer contra esto.




        Ella sonrió orgullosa.




        —Porque ellos lo robaron en primer lugar, así que no podrían denunciar el robo.




        —Exacto.




        —Tienes razón. Es genial.




        —Y la carrera perfecta para un ladrón.




        Ella se rió.




        —Haces lo que más te gusta y no te metes en problemas por eso.




        —Siempre y cuando no seamos atrapados. —Él terminó su soda y le tomó la mano—. Es hora que conozcas a los otros profesionales del oficio.




        Estaba sumamente emocionada por esto. Si se parecían en algo a Mac, eso sería interesante.




        La guió de regreso al elevador.




        —Has visto el área principal en este piso. —Él presionó los botones. Subieron al siguiente nivel y salieron—. Esto se va a volver un poco loco. Prepárate, observa e ignora todo lo que te digan.




        —Haces que suene como si entráramos a un zoológico.




        Mac resopló.




        En cuestión de segundos Lily entendió la razón. Se vio rodeada tan pronto como atravesaron la puerta. Cinco hombres salieron pitando de los cuartos abiertos y descendieron sobre ella. Esto era como una gran invasión de fornida testosterona.




        Y creía que Mac era atractivo. Reconoció a Spencer, al que había conocido hacía unos poco minutos. Era el más grande del grupo… otra vez, aunque ninguno de esos tíos era pequeño.




        —¿Desde cuándo Grange permite que traigamos mujeres? —Preguntó uno.




        —Ajá. No recibí el memo —dijo otro, ladeando la cabeza y echándole un vistazo a Lily.




        Se acercaron más, inspeccionándola de la cabeza a los pies.




        —¿Lo jurarían, tíos? —Mac puso los ojos en blanco—. Jesús. Parece como si nunca antes hubieran visto una mujer.




        —Nunca hemos visto a tu mujer —replicó otro—. ¿Por qué no la presentas?




        —Sí. Preséntanos.




        Lily cruzó los brazos, sin sentirse en lo más mínimo amenazada. Sabía lo que estaba pasando. La estaban probando, viendo si era temperamental o temerosa, si huía o se escondía detrás de Mac. Pero Mac le daba suficiente espacio para cuidarse a sí misma. Apreciaba que velara por ella, pero sin venir inmediatamente en su ayuda.




        No era ninguna mariquita. Había soportado cosas peores en su primer año en la policía. Aunque muchas mujeres eran polis, en muchas comisarías aún dominaba el buen “trabajo de chicos”.




        Sobre todo en Dallas, donde se había iniciado.




        —Pueden mirar todo lo que quieran, tíos —dijo ella, haciendo contacto visual cuando ellos la rodearon—. Pero si tocan, lo lamentarán.




        —Ella ladra —dijo uno detrás de ella.




        —¿Pero muerde? —Esto vino de un tipo frente a Lily.




        —Lo hago —dijo ella, curvando los labios.




        —Tengo algo que puedes morder, nena. —Alguien susurró en su oreja. Lily no sabía quién y francamente, eso no importaba.




        —Lo siento, pero reservo todo lo oral para Mac.




        Eso los sobresaltó y todos comenzaron a reír.




        —Sí, lo hará, Mac.




        Él la rodeó con un brazo.




        —Chicos, esta es Lily y si aún no lo saben, déjenme aclarárselos. Ella es mía.




        Oh, le gustó como sonó eso.




        —Lily, éstos son los chicos. El grupo más grande de sabelotodos que jamás conocerás, además de mis mejores amigos. Mis hermanos.




        Se puso seria cuando oyó la sinceridad en su voz y estrechó la mano de todos… AJ, que era muy alto pero no tan fornido como Spencer. Su pelo era más oscuro y sus ojos se parecían al cielo antes de una tormenta de verano. Paxton era delgado, llevaba el pelo rubio alborotado y sus rasgos cincelados pertenecían a la portada de una revista. Rick era tranquilo, con ojos oscuros y seductores que combinaban con su cabello negro y poseía la clase de cuerpo que una mujer podría recorrer con las manos durante horas y simplemente perderse en él. Y finalmente, Díaz, con una impactante apariencia morena, dientes blancos perfectos y labios hechos para hacerle cosas malvadas al cuerpo de una mujer. Su sonrisa era devastadora.




        Toda esa belleza masculina rodeándola y ella sólo podía pensar en el hombre cuyo brazo se posaba sobre sus hombros, cuyos dedos jugaban con su cabello y cuyo cuerpo se presionaba contra el de ella. Aún así, eso no significaba que no pudiera tomarle el pelo.




        —¿Así que, hay un área comunitaria para dormir? —Preguntó ella.




        —Oh, no lo harás —dijo Mac, tomándola de la mano—. Te mostraré donde tú y yo dormiremos.




        La arrastró presuroso por el pasillo. Ella les agitó la mano a los muchachos sobre el hombro mientras ellos se reían y se alejaban, dirigiéndose a sus propias habitaciones. El cuarto de Mac se encontraba al final del pasillo. Abrió la puerta y dejó entrar a Lily, para luego cerrarla detrás de él.




        Era una habitación agradable con una cama matrimonial. Nada extravagante, pero bien conservado. No había nada de diseño de interiores. Sólo la cama, una cómoda, un escritorio y un armario. Nada más.




        —Hay cuartos de baño en cada habitación —dijo él, señalando la puerta parcialmente abierta en la esquina de su cuarto. Dormitorios de sobra—. Los chicos se alojan en este lado del pasillo, las chicas en el otro.




        —¿Chicas? —Preguntó ella, arqueando una ceja.




        —Jessie, sobre todo ya que viene aquí en ocasiones. Confía en mí, nadie trae novias, citas o cualquier mujer aquí. Grange se pondría furioso.




        —Me has traído.




        —Eres especial —dijo él, su mirada se oscureció con intención.




        —Ah. —Ella se apartó para esconderle su sonrisa ante el comentario, estudiando con atención las ventanas dobles. El lindero indicaba que Grange poseía una gran extensión de la propiedad. Los arbustos y tropecientos árboles altos y gruesos poblaban el terreno, proporcionando una buena cubierta a la casa. Vio a AJ salir y dirigirse al garaje. Al poco tiempo oyó el rugir de un motor y se fijó en la moto que avanzaba por el largo sendero. Lily lo miró hasta que desapareció entre los árboles.




        Se alejó de la ventana y fue hacia Mac.




        —Un interesante grupo de tíos.




        —Si tú lo dices.




        Lily se sentó sobre el alféizar.




        —Todos son increíblemente guapos. ¿Es una exigencia para pertenecer a tu organización? Porque una chica podría acostumbrarse a estar rodeada por toda esta sexy testosterona. —Se abanicó el rostro—. Oh, mi Dios, mi Dios.




        Mac se le acercó, quitándose la chaqueta y tirándola sobre la silla.




        —Ni siquiera pienses en ello.




        —¿Pensar en qué? —Preguntó ella, batiendo las pestañas.




        —Tú y cualquiera de esos tíos. O en realidad, cualquier otro tío. —Mac se detuvo delante de ella.




        Oh, esto era divertido. Ella ubicó las piernas entre las de él.




        —¿Estás siendo posesivo conmigo?




        Mac se inclinó y colocó las manos a ambos lados de ella, encerrándola contra el alféizar.




        —No soy posesivo, nena. Sólo pienso en ti como mía. Y yo no comparto.




        —Ah.




        —¿Tienes problemas con eso?




        Mac estaba tan cerca que sus narices se tocaban. Lily captó el débil olor a canela de su aliento por el chicle que él había masticado con anterioridad. Se lamió los labios, adorando esta faceta de él.




        —No tengo problemas con eso.




        —No me gusta que te comas con los ojos a otros tíos.




        Lily resopló.




        —Yo no me los comía con los ojos, pero tengo que admitir que son magníficos ejemplares de la especie masculina.




        Él entornó los ojos.




        —¿Tendré que enseñarte una lección?




        Amaba ese lado juguetón en él, que pudiera controlarse, enfurecerse y representar ese papel con ella donde realmente importaba… en el dormitorio. Era un lado de Mac, que francamente nunca supo que existía. Adoraba sacar ambos lados.




        —A duras penas creo que tengas que enseñarme una lección, Mac. Si quiero mirar, miraré.




        —No opino lo mismo.




        Mac la sorprendió al agarrarla por las muñecas y ponerla de pie, para luego arrastrarla con él a la cama.




        Cuando la lanzó sobre su regazo, ella soltó un grito de sorpresa.




        —¡Mac! ¿Qué haces?




        —Has sido una niña muy mala, Lily.




        Un pequeño estremecimiento recorrió su columna por la forma en que le habló, por la promesa de una aventura emocionante.




        —Mac, los demás…




        —Pueden oírnos. ¿Te gusta saber que serán capaces de oírme tocándote? —Su mano zurró con fuerza las nalgas de ella, el golpe fuerte resonó en todas partes del cuarto.




        —¡Auch! ¡Eso dolió, maldita sea!




        —¿En verdad? Ostras, Lily, lo siento tanto.




        No había una pizca de remordimiento en sus palabras. Ella echaba humo, esforzándose por escapar de su regazo. De repente la sorprendió extendiendo la mano por debajo de ella para bajarle la cremallera de los vaqueros. Cuando sintió que se los bajaba, Lily comenzó a luchar en serio.




        —No te atrevas.




        A pesar de los puntapiés y forcejeos no era adversaria para él y pronto sus vaqueros estaban caídos en sus rodillas y lo único que protegía su culo de la mano de Mac eran unas delgadas braguitas.




        —Me gusta este color —dijo él, pasando la mano sobre la seda de color lavanda antes de golpearle el trasero, otra vez. También lo suficientemente fuerte para que cualquiera pudiera oírlo.




        —¡Detente! —Eso ardía, pero encontró con sorpresa que la ponía muy cachonda. Estaba húmeda. ¿Pero se debía al toque de Mac, a la emoción mental de ser zurrada, o porque los otros tíos podían escucharlos?




        —Creo que te gusta esto —dijo él—. Creo que saber que los muchachos puedan oírte te excita.




        —Es ridículo. —Lily no le daría la satisfacción de admitir que lo había pensando, aunque cada palabra que Mac pronunciaba hacía que su crema le mojara las bragas.




        Él inhaló bruscamente.




        —Puedo olerte, Lily. Cuando estás excitada, puedo oler tu coño. Dios, es un olor dulce y caliente. Y eso hace que mi polla se ponga dura. —Le frotó el culo, arrastrando los dedos hasta su coño—. Has mojado tus bragas. —Pasó un dedo debajo de sus bragas e introdujo dos dentro de ella—. Maldición, estás tan mojada.




        Lily no pudo menos que gemir cuando la penetró con los dedos. Esto sólo hizo que se pusiera más húmeda y sintiera que su vagina se convulsionaba en torno a él. Deseaba su polla allí, llenándola, jodiéndola, haciendo que se corriera.




        El suave rasgar de la tela causó en ella un grito ahogado cuando él hizo jirones sus bragas, alejando la tela de su cuerpo de tal forma que pudiera acunar su coño con la palma de la mano.




        Mac le acarició su sexo, de un lado a otro, frotando su clítoris hasta que se encontró retorciéndose contra él, buscando ese punto dulce que ansiaba con tanta desesperación. Él retiró los dedos y le cubrió el ano con su crema y luego deslizó un dedo dentro de su culo mientras usaba la otra mano para estimular su clítoris.




        La polla de Mac se sentía tan dura como una roca contra su cadera. Deseaba que se quitara los vaqueros y la penetrara. Deseaba todo eso ya y encontró que era difícil concentrarse mientras esos dedos se sepultaban en su coño y su culo, haciéndole cosas deliciosas.




        —Mac. Oh, Mac —gritó ella, sin importarle ya en absoluto quién la oía, o cuán alto gritaba—. Haz que me corra.




        Él hizo que sus dedos giraran dentro de ella, salieran, para luego embestir profundamente, retirándolos otra vez de su coño para cubrir el clítoris con sus jugos. El tormento en la dura protuberancia mientras le jodía el culo con golpes implacables la estaba destrozando. Lily soltó un grito cuando el orgasmo se precipitó sobre ella, rápidas e intensas pulsaciones hicieron que se convulsionara contra el regazo de Mac, temblando cuando los remanentes de su clímax la desgarraron.




        Mac se retiró y ella se levantó. Él se fue por unos segundos para usar el cuarto de baño y lavarse las manos, luego estuvo de vuelta, desnudándose mientras se acercaba. Lily ya se había quitado la camiseta y el sujetador, necesitando que su polla estuviera dentro de ella.




        —Sobre tus rodillas —le ordenó él.




        Lily lo hizo, impaciente por saborearlo, no necesitaba que Mac le explicara lo que deseaba. Ella lo sabía.




        Su boca. En su pene. El olor almizcleño de Mac la compelía, el glande estaba hinchado, con una gota de líquido perlado en la punta. Ella agarró la base de su pene y se lo llevó a la boca, echando la cabeza hacia atrás para observarlo mientras su lengua se deslizaba para lamer el fluido salado de la punta ancha.




        —Cristo —susurró él, agarrándola por la nuca y guiando su pene hacia su expectante lengua.




        Ella rodeó la carne acalorada con la lengua, lamiendo en torno a cada vena, cada saliente, moviéndose rápidamente hacia la punta amplia antes de envolverla entre los labios y cerrar la boca para mamarlo. Lo tomó centímetro a centímetro, observando su cara, su expresión torturada mientras ella cubría su pene por completo.




        La respiración ruidosa de Mac era música para sus oídos, diciéndole que disfrutaba de lo que le estaba haciendo. Lo tomó profundamente, hasta el fondo de su garganta, lo tragó.




        —Dios, Lily —exclamo él, apretando el agarre sobre su nuca, marcando el ritmo al retirarle la cabeza y luego empujándola hacia adelante.




        La excitó que él controlara sus movimientos, saber que Mac deseaba que lo tomara profundamente. Deseaba complacerlo porque esto aumentaba sus sensaciones, hacía que sus pezones hormiguearan y su coño temblara. Ella bajó una mano y comenzó a frotarse la entrepierna y Mac gimió.




        —¿Quieres correrte otra vez, nena?




        Lily no pudo contestar, por supuesto, porque su boca estaba llena con su polla dura. Pero gimió, su garganta vibró contra el tejido suave de la punta de su pene.




        —Jesús, me vuelves loco.




        Mac se retiró, cayendo de rodillas delante de ella y tomando su boca en un beso feroz. Llevó la lengua al interior de la boca femenina, sus labios cubrieron los de Lily con ardiente pasión y sus dedos le recorrieron el cabello.




        Lily amaba ese lado salvaje, la parte de Mac que estaba desesperada por poseerla y completamente fuera de control.




        Él interrumpió el beso y la cargó, para luego depositarla en la cama, siguiéndola presuroso. Lily apenas tuvo tiempo de tomar aliento antes que él le abriera las piernas y se sumergiera dentro de ella. Lily respondió con un chillido de placer que sabía cada tío solitario en el piso oiría, lo cual sólo hizo que su coño se tensara en torno a la polla.




        Mac le levantó los brazos sobre la cabeza y le lamió los pezones, deteniéndose cada pocos segundos para besarla, hablarle y provocarla por los ruidos que hacía.




        —Sabes que pueden oírte —dijo él, su voz era entrecortada por la tensión.




        —No me importa que escuchen. Sólo sigue jodiéndome.




        Ella se impulsó hacia arriba y desplegó las piernas, permitiéndole a Mac hundirse más profundamente dentro de ella, mecer su pelvis contra el clítoris y llevarla más cerca de otro orgasmo. Deseaba eso… correrse otra vez, explotar en mil pedazos en torno a su polla y hacer que él se corriera.




        —Vamos, Mac, hazlo —dijo ella, animándolo.




        Él respondió cayendo de golpe, agarrándole de las nalgas y levantándole las piernas de tal forma que no hubiera un espacio de aire separándolos. Ella traspiraba, sollozaba, estaba tan cerca que podía sentir el temblor formándose en su interior.




        Entonces se dejó ir, estremeciéndose cuando las sensaciones más dulces fluyeron por ella. Lily gimió su satisfacción, gritando el nombre de Mac cuando llegó a su orgasmo. Y no le importó quién la oyera. Mac se quedó quieto contra ella, sepultando el rostro contra su cuello cuando llegó a su propio clímax, luego jadeó y descansó la cabeza en su hombro.




        Lily le pasó las manos por la espalda, notando cuánto había cambiado desde que estaba con Mac. Era tan osada ahora, impertérrita en mostrarle lo que deseaba y necesitaba. Y él siempre le daba lo que ella ansiaba, como si pudiera percibir sus deseos.




        No es que antes no hubiera disfrutado del sexo… lo hizo. Le encantaba experimentar, pero nunca le había dado todo de sí a ningún hombre antes. Quizás había reservado ese lado para Mac… ese salvajismo y desinhibición que siempre supo que existía, pero nunca había liberado.




        Estaba segurísima de que ahora se había liberado. No podía imaginar ser así de libre y abierta con cualquier otro hombre. ¿Pero qué pasaría cuando todo esto terminara? ¿Se quedaría ella con él, o tomarían caminos separados y volverían a sus respectivas vidas?




        Se dio cuenta de que no quería abandonarlo, pero esa decisión no era completamente suya. Mac tenía una vida… una vida muy secreta. Y apenas acababa de dejarla entrar en ella.




        Muchas cosas estaban pendientes entre ellos.




        Y aún tenían un largo camino que recorrer antes de poder tomar alguna decisión sobre su futuro.
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        Capítulo 14


      




      

        Lily adoraba a estos tíos. Era como tener hermanos. Hermanos molestos, pero aún así, la cosa más cercana a hermanos que jamás tendría. La habían hecho sentir bienvenida y parte de su familia.


      




      

        Después de que Mac y ella resurgieran de su habitación, se ganó algunas miradas, cejas alzadas y risitas disimuladas… más o menos lo que había esperado después de todo el ruido que ambos habían hecho. Claro que no se sentía para nada avergonzada por eso. Por lo que podía ver, los tipos se sentían celosos, pero se lo tomaban deportivamente y eran sorprendentemente respetuosos con ella. Le gustaba eso de ellos.




        Habían bajado para conseguir algo de comer y todo el mundo se puso manos a la obra. Estos chicos no eran unos incompetentes, ni esperaban librarse de cocinar ahora que había una mujer en las cercanías. De hecho, constantemente la conminaban a que se apartara, pero ella continuó insistiendo en hacer las cosas a su manera. Finalmente le permitieron cortar las verduras para la ensalada, afirmando que “la carne” era responsabilidad de los hombres. Lily puso los ojos en blanco y afirmó que todos eran unos neardentales.




        Y oh sorpresa, ellos podían cocinar. La larga mesa se vio cubierta con filetes, patatas fritas, ensalada y pan caliente. ¿Quién hubiera imaginado que hombres como estos también poseían habilidades culinarias?




        —Si las mujeres de los alrededores supieran que tipos como ustedes existen, estarían acampado frente a las puertas —dijo ella, realizando la última mordida a su filete jugoso.




        —Quizás deberíamos comenzar a hacer publicidad —dijo Díaz guiñándole un ojo.




        —No lo creo. La última cosa que necesitamos es a un grupito de mujeres chillonas y hormonales entre nosotros —AJ debió darse cuenta de lo que había dicho, porque su mirada se disparó hacia Lily—. Excluyendo la presente compañía, por supuesto.




        Ella trató de esconder su sonrisa.




        —Claro. ¿Entonces dime qué significa “AJ”? —preguntó ella.




        —Nada que te incumba —contestó él con un guiño.




        —Nunca nos lo ha dicho —dijo Spencer—. Es algo así como un secreto oscuro y profundo.




        —Lo cual significa que debe ser malo. —Paxton miró a AJ, quién lo fulminó con la mirada—. Algo muy malo.




        —Hemos intentando adivinar —dijo Rick—. Y créeme, lo hemos intentado con todos los nombres en el calendario. Nos figuramos que probablemente hemos dado en el clavo, pero él no lo admitirá.




        AJ mantuvo la cabeza gacha y comió, ignorándolos.




        —¿Adam James? —Sugirió ella. Los labios del AJ se curvaron, pero él negó con la cabeza.




        —Ya quisiera él que lo fuera —dijo Mac—. Creemos que es algo como Alphonse. O Armand.




        —Adolph Junior.




        —Alfalfa Jones.




        —Ají en la Jeta.




        —Axila Jocosa.




        Lily resopló. Actuaban como críos. Y casi estaba loca por todos ellos. De una manera muy fraternal, por supuesto.




        Su buena disposición a bromear claramente definía su afecto entre ellos, o alguna clase del mismo.




        —Mejor que Spencer. O Paxton —dijo AJ finalmente—. Suenan como nombres de niños ricos.




        —Sí, claro que nosotros sabemos la verdad, ¿no es así, Pax? —preguntó Spencer. Se puso de pie y comenzó a lavar los platos—. Seguro como el infierno que no lloverá dinero de mi árbol familiar.




        Pax contestó con un guiño.




        —Si lo hubiera ya lo habría robado hace tiempo.




        Todos rieron y llevaron los platos sucios a la cocina.




        —Adoro como se insultan entre sí de esa forma y no se vuelven locos —se inclinó ella para susurrarle a Mac.




        —Ha pasado mucha agua bajo el puente. Hemos peleado durante años. Insultándonos entre nosotros cuando en realidad nos enfrentábamos al dolor de nuestros pasados. Grange nos hizo quienes somos ahora.




        Ella asintió.




        —Supongo que se parece a una terapia.




        Él se rió.




        —Puedes estar segura. Ninguno de nosotros tiene secretos, Lily. No entre nosotros. Grange nos hizo poner todas las cartas en la mesa, todo lo feo, de tal forma que no haya esqueletos en el armario.




        —Los hizo más cercanos, sabiendo que todos han vivido experiencias miserables.




        —Ajá. Aunque hayan sido experiencias diferentes somos iguales, si es que eso tiene sentido.




        Le acarició la mejilla, amando la sensación de la barba de varios días en su mano.




        —Lo tiene.




        Mac se agachó y la besó y lo que comenzó como un gesto dulce se convirtió en algo más apasionado mientras persistía, su lengua deslizándose entre sus labios. Le acunó la nuca para atraerla aún más. Ella le colocó la palma de la mano sobre el pecho y sintió la forma en que su corazón se aceleraba.




        —Vosotros dos podrán tener sexo en la mesa del comedor más tarde. Necesitamos reunirnos —dijo Grange mientras entraba a la cocina. Lily y Mac sonrieron sobre la boca del otro, luego se pudieron de pie y ayudaron a los demás en la cocina.




        Una vez que los platos fueron lavados y la comida guardada, se reunieron en la oficina de Grange y tomaron asiento.




        —Tom está bien —dijo Grange—. La herida de bala en su mano es menor. Perdió un poco de sangre, pero todo está controlado.




        Lily se sintió muy aliviada al oír eso.




        —Conseguí algo de información de él. Me ha dicho que reconoció al tipo que le disparó.




        —¿Quién? —Preguntó Mac.




        —Un hombre dedicado a la seguridad de las cabezas de grandes corporaciones que ha visto antes.




        —¿Tenemos un nombre? —Preguntó Pax.




        —Sí. Belanfield.




        —El nombre no me suena —afirmó AJ.




        El resto respondió de la misma forma.




        Pero el estómago de Lily dio un bandazo ante el reconocimiento. Tenía que hablar.




        —Conozco ese nombre.




        Mac se giró hacia ella.




        —¿Lo conoces?




        —Sí. Al menos así lo creo. Si es el mismo tipo, ha hecho negocios con mi padre y con algunas otras compañías con las que mi padre tiene tratos.




        Grange se apoyó contra su escritorio.




        —¿Quién es tu padre?




        —John West, es Gerente General de West Industries aquí en Dallas.




        Grange asintió.




        —Eso es interesante.




        —Chica rica, ¿eh? Así se hace, Mac —bromeó Spencer.




        Lily puso los ojos en blanco, sin tomarlo como un insulto.




        —Dinos lo que sabes sobre él —dijo Grange.




        Excitada, se estrujó el cerebro para recordar.




        —No mucho, en realidad, además de su nombre. He oído a mi padre hablándole por teléfono antes.




        —¿Hace cuánto?




        —Hace unos años. Vivo en Chicago ahora, no con mi padre. De todos modos, puedo imaginar que los conocidos de mi padre no han cambiado. Se siente apegado a sus viejos conocidos. Si este tipo es un guardaespaldas o alguien del grupo de amigotes de papá, apostaría dinero a que aún son cercanos.




        En ese momento notó que todos los ojos estaban centrados ella y que esperaban a que tuviera algo de valor que ofrecer. Lily sólo esperaba que su padre no estuviera de ninguna forma implicado en el robo del virus. La mataría tener que entregar a su propio progenitor.




        Grange asintió.




        —Entonces tu padre posee una compañía bastante grande con contactos nacionales.




        —Sí. Y forma parte del directorio de muchas otras grandes compañías.




        —Lo cual significa —dijo Mac—, que este Belanfield está implicado con una de esas compañías que podrían estar tras el virus. Si podemos determinar cuál es la compañía, sabremos quién está detrás del robo del virus.




        Ahora sí que se sentía excitada, sobre todo cuando se le ocurrió una idea.




        —No estoy segura cual es la relación de este Belanfield con mi padre, pero supongo que puedo husmear un poco, probablemente encontraré algo.




        —¿Cómo? —Preguntó Grange.




        —Mi papá guarda una extensa base de datos de sus conocidos en su ordenador. Yo solía ayudarle cuando era una adolescente manteniéndola actualizada para él, así que conozco los detalles de su sistema casero. Si puedo darle un vistazo, quizás podamos rastrear la posición de Belanfield.




        —¿Cuán peligroso es para ti?




        Lily se rió.




        —Nada peligroso. He evitado a mi padre como al Ébola durante los últimos años. Que me aparezca en su puerta sería como la Navidad para él. Estaría encantado de verme.




        —No.




        Su mirada fulminó a Mac.




        —¿Qué?




        —No me gusta esto, Grange —dijo Mac—. Pone a Lily de un golpe en medio de todo esto. La pone en peligro. No es uno de nosotros.




        —¿Me estás tomando el pelo? ¿Después de todo lo que me has hecho pasar, tienes los cojones de decir eso? No puedo creer que aún intentes dejarme fuera. —Podría no ser de ayuda, pero maldición, estaba irritada con Mac y esta vez no permitiría que él tratara de protegerla.




        —Es demasiado arriesgado.




        Ella puso los ojos en blanco.




        —Es la casa de mi padre. Apenas es un peligro para mí. Y puedo ayudar.




        —Tengo que confesar que tiene razón, Mac —dijo Grange.




        —Lily tiene la mejor posición para conseguirnos la información que necesitamos y deprisa. Tenemos que averiguar quién está detrás de esto.




        Ella cruzó los brazos e intento no parecer satisfecha.




        —Además, tiene formación como policía y como detective privado. No suena como si fuera una novata inexperta. Creo que sería una gran adición al equipo en esta asignación en particular.




        —¡Ja! ¿Ves? —Dijo ella, incapaz de esconder su sonrisa. Le agradó recibir ese último cumplido. Lo malo es que había venido de Grange y no de Mac.




        Mac sacudió la cabeza.




        —No me gusta.




        —No tiene que gustarte. Iré. Y tú vendrás conmigo —dijo ella.




        —Oh sí, tu padre amará eso.




        —No —dijo ella, sonriendo—. Lo odiará absolutamente. Que es la razón por la que vienes.




        —Detestará cada segundo —se rió Mac—. Pero puedo ver definitivamente los méritos de tu plan.




        Ahora él se estaba animando con la idea. Su idea.




        —Exactamente.




        —Bien no los sigo —dijo Rick, pareciendo confundido.




        —Porque no conoces a mi padre. Para él la clase social lo es todo. Si llevo a Mac a casa conmigo, estará tan preocupado de lo que hago con Mac y de que él esté merodeando por la casa, que lo seguirá porque temerá que Mac robe la vajilla de plata de la familia, nunca notará que estoy fisgoneando en su ordenador.




        —Ah —dijo Rick, sus labios se curvaron en una sonrisa mientras asentía—. Serías una excelente Motera Salvaje. A eso se llama pensar taimadamente, cariño.




        —Vaya, gracias —se sentía bastante orgullosa de su plan improvisado.




        —Entonces estamos de acuerdo —dijo Grange—. ¿Cuándo estarás lista?




        —Déjeme llamar a mi padre y asegurarme primero que está en la ciudad.




        Grange asintió.




        —Hay una línea segura que no puede ser rastreada —dijo él, señalando sobre su hombro al teléfono fijo sobre el aparador.




        Ella se puso de pie y se acercó al teléfono, su corazón latía rápidamente cuando marcó el número de su padre. Hacía mucho tiempo que no hablaba con él. ¿Seis meses? ¿Más tiempo?




        Él contestó al segundo timbrazo, sorprendido al tener noticias de ella, e impresionado cuando le dijo que llegaría a Dallas mañana. Deliberadamente Lily le dio vagos detalles, diciéndole que llegaría para una visita corta. Le dijo que tenía ganas de verla y ella colgó poco después.




        —Saldremos a primera hora de la mañana —dijo ella. No podía esperar a ver a su padre. En realidad, lo que no podía esperar era acceder a su base de datos y ver qué podía encontrar. Ver a su padre sería desagradable, como siempre.




        Y francamente, se sentía encantada de que Mac la acompañara. No sólo tendría respaldo, estaría llevando al hombre que amaba a conocer a su padre. Un hombre tan obsesionado con el estatus de las personas y su lugar en la sociedad que probablemente se atragantaría cuando llegara montada sobre el asiento de una Harley y caminara hacia la puerta sosteniendo la mano de Mac.




        Tenía una gran cuenta pendiente con su padre. Por interferir en su vida, por nunca haber creído que Mac era la clase de chico con quien dejarse ver cuando era una adolescente, por nunca haber considerado que las elecciones que había hecho fueran las suficientemente buenas.




        Siempre se había sentido menos que adecuada a los ojos de su padre, nunca se había sentido realmente amada por quién y por lo qué era.




        Mierda, era suficientemente buena, había realizado elecciones decentes y amaba a Mac.




        Era el momento de saldar las deudas.


      




      

         


      




      

        * * *


      




      

         


      




      

        En todo el tiempo que Mac conocía a Lily, nunca antes había estado en su casa. Siempre había ido a su piso o al garaje donde él trabajaba, pero nunca lo invitó a su hogar. Le había dicho que su padre le haría pasar un mal momento y que no deseaba eso para él.




        Por supuesto, él podría haberlo manejado y no le importaba si jamás veía a John West. Sólo se preocupaba por Lily en ese entonces y no deseaba hacer algo que la avergonzara.




        Aún se preocupaba por Lily. Se tomaba esto muy a la ligera, considerándolo como una aventura, cuando era cualquier cosa menos eso.




        Mac sabía cómo se sentía con respecto a su padre, sabía que había alguna historia grave e incómoda entre los dos, cosas que habían sido dejadas sin decir y sin resolver por mucho tiempo.




        Él sabía todo sobre relaciones paternales dolorosas. Sus padres estaban muertos, sin embargo, no habría nada más que decirles si aún hubieran estado vivos. El daño irreparable había sido hecho en su infancia y nada podría cambiar eso.




        Lily, por otra parte… su padre y ella eran harina de otro costal, cierto que habían discutido, pero no creía que su relación fuera insalvable.




        Pero ella parecía excitada por ir a la casa de su padre, aunque Mac se imaginaba que eso se debía más a la perspectiva de conseguir la base de datos que a enfrentarse a su padre y tener alguna clase de discusión seria con él.




        Mac siguió las indicaciones de Lily y manejó hacia el condominio privado, deteniéndose en la casilla de seguridad. Lily charló con el guardia que la reconoció de inmediato, parecía feliz de verla y les abrió el paso.




        Casas agradables, sin duda valían millones y también los extensos terrenos. Céspedes perfectamente podados, nada estaba fuera de su lugar. Una pizca de la utopía suburbana. Mac ya se sentía sofocado en un lugar así.




        Él entró en el largo sendero que conducía a la mansión West. Dios, este lugar era ostentoso. Parecía una versión en ladrillo oscuro de la Casa Blanca en Washington D.C., con altas columnas perfilando el amplio pórtico delantero. La única cosa que faltaba era el domo sobre el techo con la flameante bandera americana.




        John West estaba de pie en el pórtico cuando entraron en el paseo circular. Él era alto y parecía estar en sus sesenta años, con una gruesa mata de cabello plateado que estaba peinado en ondas lejos de su cara. Usaba vaqueros, una camisa blanca y botas vaqueras con ribetes de plata. Y cruzaba los brazos.




        Hombre, él tampoco se vería feliz al ver a su hija montando una Harley. Sus cejas estaban tan fuertemente unidas que parecían formar una sola línea. Mac resistió el impulso de sonreír con satisfacción cuando aparcó y bajaron de la moto.




        El padre de Lily frunció el ceño aún más cuando ella agarró la mano de Mac.




        —Papá —dijo ella cuando se acercaron a los peldaños blancos en el prístino pórtico.




        Su ceño fruncido se convirtió en una cautelosa sonrisa a modo de saludo.




        —Lily. No me dijiste que traías a un… amigo.




        Ignorando su comentario, besó a su padre en la mejilla, luego se giró hacia Mac.




        —¿Seguro que recuerdas a Mac Canfield, no es así, papá?




        Las cejas West se levantaron a la par y luego el ceño fruncido volvió.




        —Ah. Canfield. Sí, de hecho lo recuerdo muy bien.




        Por lo visto, no afectuosamente por el aspecto de su rostro.




        —Yo también lo recuerdo. La última vez que nos encontramos estaba arrastrando a su hija fuera de mi garaje. —Eso fue una semana antes de que Mac tomara la virginidad de Lily, aunque no sería una buena idea contar esa historia a John West.




        —Lily tenía otras cosas que hacer además de desperdiciar su tiempo en un garaje sucio y grasiento, merodeando en torno a coches rápidos y motocicletas.




        Lily resopló.




        —Y mírame ahora, montando el asiento trasero de una Harley.




        ¿Sólo había sido tan osada por el comentario del anciano, verdad?




        —Bien, pasen —dijo John con un suspiro—. ¿Se quedará también, Canfield, o sólo vino a dejar a Lily?




        —Él va donde yo voy, papá.




        Lily otra vez aferró la mano de Mac y fulminó con la mirada a su padre que sólo atinó a saltar rápidamente sobre la alfombrilla de bienvenida. Realmente Mac tuvo trabajo para contener su risa. Si Lily pensaba que sus sentimientos podían ser heridos por un esnob como John West, entonces tenía mucho que aprender sobre él. La gente como West nunca podría hacerle daño, porque a él no le importaba lo que ellos pensaran.




        El interior de la casa era aún más elegante que el exterior, era la clase de lugar al que uno nunca pensaría en traer a niños pequeños. ¿Lily había crecido aquí? Él no podía imaginar correr salvaje y libre en un lugar como este, con floreros frágiles ubicados en las mesitas y chucherías de aspecto caro por todas partes. Ni una mota de polvo y nada fuera de su lugar. Todo era frío, austero y de apariencia malditamente cara.




        Lily le apretó la mano.




        —¿Asquerosamente pretencioso, verdad? —Susurró ella mientras seguían a su padre por el largo vestíbulo.




        —No parece un lugar al que llamarías hogar.




        Ella se encogió de hombros.




        —Mi habitación es más acogedora.




        Fueron escoltados a una habitación, Lily le explicó que era la biblioteca. Tenía sentido ya que estaba llena de libros. Del suelo al techo se alineaban estantes para libros en cada pared, con excepción de una chimenea de piedra que ocupaba una pared entera. Un sofá de cuero y las sillas a juego estaban reunidos delante de la chimenea. John los invitó a sentarse.




        —¿Desean alguna bebida? —Preguntó John, cuando una mujer diminuta entró en el cuarto.




        —¿Nuevo personal? —Preguntó Lily—. Puedo conseguir mi propia bebida, gracias.




        Otra vez aquel ceño fruncido.




        —Tenemos criados para hacer eso.




        Lily despidió a la criada.




        —Estoy segura que tienen muchas cosas que hacer. —Ella se dirigió a Mac—. ¿Qué te apetece?




        —Whisky. —Él realmente no quería un whisky, sólo imaginó que esto irritaría al padre de Lily y la haría feliz a ella. Y lo hizo. Ella le dio la espalda a su padre y sus labios se curvaron. Y John West frunció el ceño de verdad. Lily le sirvió dos dedos de whisky sobre algo de hielo y otra copa para ella, luego se sentó en el sofá junto a Mac. Prácticamente sobre Mac, ella se deslizó así de cerca, causando otro ceño de John.




        —¿Así que, qué les trae por aquí? —Preguntó él.




        Lily se encogió de hombros.




        —Mac y yo estamos viajando en su moto.




        —¿Por todo Chicago en esa cosa? —Preguntó él, lanzando una mirada ceñuda en dirección a Mac.




        —Sí, por todo Chicago. Hemos hecho bastantes paradas también y lo hemos pasado en grande.




        —Las motocicletas son peligrosas.




        Él aún apuñalaba con la mirada a Mac. Mac aún lo ignoraba.




        Así, como por lo visto, lo hacía Lily.




        —Y como habíamos llegado tan al sur y estábamos en el vecindario, pensé en detenernos brevemente y visitarte por un día.




        John finalmente arrastró su mirada venenosa lejos de Mac y la centró de nuevo en Lily, cambiando inmediatamente su comportamiento. Sonrió, sus rasgos faciales se relajaron, su voz fue más suave.




        —Me alegro que lo hayas hecho. No te veo lo suficiente.




        —Mi trabajo me mantiene ocupada.




        —Podrías hacer el mismo trabajo aquí en Dallas.




        —¿Para que puedas seguir entrometiéndote en mi vida e interferir como hiciste cuando estaba en la policía? No, gracias.




        John levantó la barbilla y resopló.




        —Nunca interferí en tu vida o en tu trabajo.




        —Ah, por favor, papá —dijo Lily, poniendo los ojos en blanco—. Hiciste todo lo posible salvo que me despidieran.




        —Elegiste una línea muy peligrosa de trabajo. Me aseguré que estuvieras a salvo.




        —Metiste las narices.




        Mac se recostó y se puso cómodo mientras esos dos discutían una y otra vez. Esto era interesante y disfrutaba de ver a Lily irritada, sobre todo si esto significaba enfrentarse a su viejo, algo que no había hecho lo suficiente cuando era una adolescente. Si él no hubiera sido uno más del montón ciertamente John West podría haberlo mandado de una patada a la cárcel, así lo había insinuado el día que pisó el garaje y arrastró a Lily, afirmando que ella era demasiado buena para andar con un perdedor como Mac.




        No es que discrepara con el anciano en ese entonces.




        Al día siguiente Lily había regresado al garaje, inclinándose sobre el capote del coche en que Mac seguía trabajando, jurando que su padre no dictaría los términos de su vida, que no la obligaría a asistir a una universidad a la que no deseaba ir.




        Y luego proclamó categóricamente que el infierno se congelaría antes que unirse a la compañía de su padre. Le dijo a Mac que tenía la intención de vivir su propia vida como le placiera y no según los caprichos de su padre.




        Mac no había creído que ella fuera bastante fuerte para romper el puño de hierro con el que John West la presionaba. Siempre le había dicho que fuera ella misma, que se defendiera y no dejara que su padre la guiara al son de una cadena, pero no creyó que realmente lo haría.




        Él se había equivocado. Le hubiese gustado estar allí cuando Lily había enfrentado a su padre y rechazado asistir a la universidad de su elección, así como negarse a participar en su negocio, para en cambio optar por la criminalística. Apostaba a que John West estuvo cerca de la apoplejía ese día.




        —No importa cuánto lo discutamos, papá —dijo ella finalmente—. No regresaré. Me gusta mi trabajo en Chicago y tengo la intención de quedarme allí.




        Interesante. Mac se preguntó si realmente ella quería decir eso o si lo había dicho para acicatear a su padre.




        Su padre no tuvo la oportunidad de responder, porque un criado apareció en el umbral.




        —Las habitaciones de la señorita West y su invitado están listas.




        John asintió y miró de nuevo a Lily.




        —Tu cuarto es el mismo de siempre —le dijo a Lily—. Hemos preparado un cuarto de huéspedes para Mac.




        Lily resopló.




        —Totalmente innecesario, papá ya que Mac dormirá en mi cuarto conmigo.




        Chispas.




        John se puso en pie, su cara era sombría.




        —Eso es inaceptable.




        Lily también se puso de pie, cruzando los brazos.




        —Ahora soy una adulta y puedo tomar mis propias decisiones. Si tienes problemas con eso, Mac y yo podemos marcharnos.




        Mac todavía disfrutaba del espectáculo y no tenía intención de involucrarse. Además, Lily lo estaba manejando genial y no necesitaba que interfiriera en su momento de triunfo sobre su padre.




        —Lily —dijo su padre, con voz áspera—. No toleraré que compartas una cama con…




        —Una palabra más y me voy de aquí —advirtió ella—. No permitiré que insultes a Mac o a mí con tus nociones altaneras y anticuadas de lo que es correcto. Hace mucho que cumplí los veintiuno y soy capaz de tomar decisiones sobre mi vida sexual sin tu intervención, gracias. Si no me quieres aquí, bien. Dilo ahora y me voy. Pero permíteme dejarlo absolutamente claro. Si me quedo, Mac se queda. En mi cuarto, conmigo. Ese es el modo en que será y no quiero oír otra palabra sobre ello. Si no puedes vivir con eso, entonces ahora es el momento de hablar.




        El rostro de John estaba rojo. Mac sólo sabía que el hombre quería explotar ante ella, leerle la cartilla sobre cómo se sentía hacia Mac. Él la miró fijo a los ojos por unos segundos para hacerle bajar la mirada y Lily tranquilamente le devolvió la mirada.




        John finalmente suspiró.




        —Sabes que te quiero aquí. No te veo lo suficiente. Puedes quedarte.




        Ella esperó, su bota golpeteaba en el suelo de madera.




        —Tú y Mac pueden quedarse. De hecho, el almuerzo estará listo dentro de poco.




        Ella asintió.




        —Bien. —Lily se dirigió a Mac—. ¿Por qué no vas a por nuestras cosas y las traes?




        —Me parece bien. —Mac salió, agarró sus cosas, entro y puso el bolso al pie de la escalera, luego se reunió con Lily y su padre en la biblioteca.




        —¿Les agradaría refrescarse y cambiarse antes de cenar? —Preguntó su padre, mirándolos de arriba abajo.




        Mac arqueó una ceja y echó un vistazo a Lily.




        —Maldición. Dejé mi traje en mi otra Harley.




        Ella rió disimuladamente, luego negó con la cabeza a su padre.




        —No, estamos bien, gracias.




        —Muy bien. —Él los condujo por el pasillo y por unas puertas dobles hacia el comedor.




        Vaya si en verdad Mac necesitaba un traje para esto. Un mantel blanco cubría lo que tenía que ser una mesa ovalada de tres metros y medio de largo para aproximadamente doce sillas que brillaban por la pulida y lustrada madera.




        Los cojines eran blancos. Eso lo hacía suponer que no debía dejar caer algo de comida en ellos. Esperó a que John y Lily tomaran asiento… John a un extremo, Lily a su izquierda. Él se sentó al otro lado de Lily.




        ¿Estaba él fuera de su elemento aquí o qué? Lily, por supuesto, parecía como en casa, tomando la servilleta de tela y desplegándola a su lado, para luego posarla sobre su regazo como si lo hubiera hecho miles de veces. Por otro lado, probablemente lo había hecho, era como una segunda naturaleza para ella. Mac tendría suerte si se acordaba de usar servilletas cuando comía. ¿Acaso no sólo servían para limpiar los restos que gotearan de tus dedos y boca?




        Bien, quizás se estaba torturando a sí mismo, pero prefería sentarse en la cocina y comer a sus anchas. Esto era incómodo.




        Al menos hasta que Lily giró la cabeza, le sonrió y dijo:




        —¿Relajante, verdad?




        Dos criados entraron y sirvieron vino en una de las copas, té helado en la otra, luego procedieron a traer las viandas. Primero la ensalada. Mac tenía hambre, pero esperó mientras Lily y su padre se pasaban una vasija de plata que suponía contenía el aliño para la ensalada. Él bañó su ensalada con el aliño y comenzó a comer, agradecido cuando el personal trajo el pan.




        No habían comido mucho en su viaje, así que su estómago emitió fuertes retumbos. Él captó la mirada indignada que John echó en su dirección, pero no podía importarle menos. El tipo podía ser un grano en el culo, pero al menos servía buena comida. Mac comió cada pizca de todo lo que le ofrecieron. Tendría que agradecer al personal de cocina.




        Esa gente sabía cocinar.




        —¿Cómo te va en el trabajo, Lily? —Preguntó John.




        —Bien.




        —Chicago es una ciudad muy peligrosa para trabajar como detective privada.




        —Dallas puede ser igual —dijo ella, tomando un sorbo de su vino.




        —Al menos aquí tenías amigos en la policía.




        —También tengo amigos en Chicago. Y aún estaría en la policía local si no hubiera sido por tu interferencia.




        —A duras penas creo que debamos repetir eso. No deberías haberte hecho policía en primer lugar. Deberías haberte unido a mí en el negocio de la familia. —Lily alzó los hombros, luego los dejó caer cuando exhaló. Mac sólo podía imaginar su tensión, aunque en apariencia ella se veía bastante tranquila. Él no quería nada más que sacarla de allí, llevarla hasta su cuarto y alejar la tensión con un masaje.




        —Hice exactamente lo que quería hacer, como lo hablamos cuando me gradué en secundaria.




        John dejó el tenedor sobre el plato y se limpió ligeramente los labios con la servilleta.




        —No puedo menos que pensar que esas decisiones fueron de alguna forma… influidas por otros. —Él miró atentamente hacia Mac.




        —Ah, por favor —dijo Lily—. Mac no tuvo nada que ver con mi decisión. Eso es lo que quería hacer. ¿Crees que era tan tonta que no podía concebir una idea original sin ayuda?




        —Nunca me mencionaste la academia de policía.




        —¿Por qué lo hubiera hecho? Habrías desechado la idea como ridícula. No has hecho más que planear todo lo que iba a hacer desde que cumplí los cinco años. Nada de lo que quería hubiera importado.




        —Eso no es verdad. Habría escuchado.




        —Estupideces. Nunca me escuchaste cuando intenté hablarte sobre lo que quería.




        —Lo habría hecho. Su hubieras tenido algo digno que decir.




        Mac realmente quiso salir en defensa de Lily, decirle a John West que su hija era capaz e inteligente. Pero quería que Lily luchara sus propias batallas y sabía que ella no apreciaría su interferencia, así que la dejó hacerlo a su manera. Pero la forma en que John seguía reprobando a Lily crispaba los nervios de Mac. Se sirvió otra copa de vino.




        —Tenía muchas cosas que decir. Sólo que nadie escuchaba. —Ella no miró a Mac, pero él sintió que sus palabras también estaban dirigidas a él.




        Maldición.




        Casi se sintió avergonzado. Tampoco la había escuchado.




        Incluso la había apartado. De alguna forma, él se había parecido a su padre, creyendo que sabía lo que era mejor para ella. Tenía cojones sentirse enojado con su padre, cuando él había hecho lo mismo.




        Le dio a Lily el crédito por zarandearlos de la nariz a ambos y seguir su propio camino.




        —Sólo tenías dieciocho —continuó John—. No sabías lo que querías. Y siempre hacías las elecciones más estúpidas. —Otra vez, miró de lado a Mac—. Tristemente, no estoy seguro de que eso haya cambiado mucho.




        Tranquilamente Lily cortó una trozo de pollo y se encogió de hombros, sin siquiera mirarlo cuando le contestó.




        —Nunca tuviste fe, ni creíste en mí. Supongo que tampoco tú has cambiado mucho.




        Lo declaró normalmente, como si las palabras de su padre no le dolieran.




        Haber crecido así cada día, teniendo que soportar a este hombre reprobándola; sin sentir que alguna vez diera la talla, ¿como si lo qué ella deseara no importara? Cuán frustrante debía haber sido para ella. John West trataba a su hija como a un empleado pidiéndole un ascenso… con total indiferencia por sus necesidades, anhelos y deseos. Era el hombre más frío que Mac jamás hubiera conocido.




        Mac bullía por dentro, deseaba trepar sobre la mesa y golpear al hijo de puta por todo el cuarto.




        Durante mucho tiempo había pensado que Lily tenía todo, que ella había sentido lástima cuando había ido tras él. Mac siempre pensaba que Lily y él no tenían nada en común. Mierda, tenían todo en común. No le extrañaba que ella se hubiera aferrado a él. Y él le había fallado, no le había dado lo que ella más necesitaba.




        Lily le había necesitado y él no había estado allí para ella.




        Él no era mejor que su viejo. Se sentía avergonzado y no le gustaba ese sentimiento en absoluto. Eso quemaba como un cuchillo en su tripa.




        Después de comer regresaron a la biblioteca a por algo de brandy. Con ese tipo de rituales era un milagro que la familia no fuera un puñado de alcohólicos. Bebidas antes del almuerzo, vino en él y brandy después de este. A Mac le gustaba una bebida de vez en cuando, pero maldición, esta gente eran unos borrachines. Tanto Lily como él rehusaron el brandy, decidiéndose en cambio por café. Mac pidió disculpas para hallar la cocina, así poder decirles al personal cuánto había disfrutado de la comida. Sus ojos abiertos por la conmoción le dijeron que ellos no eran reconocidos con frecuencia, pero le sonrieron y asintieron con la cabeza su agradecimiento.




        Cuando regresó a la biblioteca pudo oír que la discusión entre Lily y su padre estaba en su apogeo otra vez. Permaneció en el pasillo, esperando para hacer su reaparición.




        —¿Supongo que Mac no está invitado? —Preguntó Lily.




        —Tu amigo no se sentiría cómodo en el club.




        —Lo que quieres decir es que no sería bienvenido allí.




        No hubo respuesta del padre de Lily sobre eso. Mac sonrió con satisfacción.




        —Que es exactamente por lo que no voy. Esos son solamente un manojo de esnobs con la nariz levantada.




        —Sería agradable si aparecieras. Mis amigos en el club no te han visto en años.




        —Tus amigos en el club no dan una mierda por mí y lo sabes. Sólo quieres hacerme desfilar como si fuera algún magnífico premio para la feria del condado. No me acuerdo ni de la mitad de esas personas.




        —No te haría daño ser sociable. Muchas de esas personas dan grandes cantidades al fondo de la beneficencia.




        —Vine a verte a ti, no a ellos.




        ¿John no lo captaba, verdad? Mac empujó la puerta y regresó a la biblioteca con una sonrisa ocasional, sentándose junto a Lily y estirándose a por su café. Él se inclinó y presionó un beso ligero sobre sus labios, lo que hizo que el rostro de Lily se iluminara. Ella le sonrió, sus mejillas se sonrosaron.




        Lily necesitaba sonreír más a menudo.




        John fruncía el ceño. Otra vez. Que le dieran al viejo. Podía importarle menos a Mac si no le gustaba a John que él mostrara su afecto por Lily. Ya había tenido suficiente de la forma en que el hombre trataba a su hija.




        —Además —dijo Lily, dirigiéndose otra vez a su padre, con una sonrisa maliciosa en la cara—. Prefiero quedarme aquí esta noche. Mac y yo iremos a la cama a follar.
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        Capítulo 15


      




      

        Mac casi se atragantó con su café. La cara de John se puso completamente roja, sus mejillas se inflaron y Mac se preparó para hacerle resucitación cardiopulmonar.


      




      

        Joder, el padre de Lily estaba enojado. Y Lily se echó hacia atrás con una sonrisa serena en el rostro.


      




      

        En ese momento, él no creía que alguna vez pudiese amarla más.




        —Estoy listo ahora si tú lo estás —dijo Mac, poniéndose de pie y tendiéndole la mano—. Ha sido un día malditamente largo.


      




      

        Ella deslizó su mano en la de él.




        —Buenas noches, papá.




        —Gracias por la cena, señor West —dijo Mac, envolviendo un brazo alrededor de la cintura de Lily.




        John no dijo una sola palabra cuando Mac se giró y salió de la habitación con Lily. Cuando llegaron al pie de las escaleras la levantó en sus brazos. Ella dejó escapar un grito de alegría, riendo mientras él subía.




        —Primera puerta a la derecha —dijo cuando llegaron al rellano.




        Ella colaboró girando el picaporte de la puerta. Mac le dio un codazo para terminar de abrirla y encontró el interruptor de la luz, inmediatamente maldijo ante un exceso de rosa Pepto Bismol.




        —Dios mío —dijo apoyando a Lily sobre sus pies.




        —Lo sé. Repugnante, ¿no?




        Él no tenía palabras. Una cama doble con cubrecama rosado lleno de volantes. Paredes rosadas en un color contrastante. La pantalla rosada, las cortinas rosadas. Los estantes rosados. Cada maldita cosa en la habitación era de color rosa.




        —Realmente no esperas que duerma aquí, ¿verdad? Me despertaré castrado, mis pelotas marchitas.




        Lily soltó una risita y envolvió sus brazos alrededor de él, presionando un beso suave en su boca.




        —Creo que puedes manejarlo, machote.




        —No lo sé. Me siento débil. Debo. Sentarme.




        Ella soltó un bufido y empujó su pecho, luego se acercó al asiento de la ventana que estaba adornado, por supuesto, de gruesos almohadones rosados. Se sentó sobre él y lo miró.




        —Solía pensar en ti mientras pasaba el tiempo aquí dentro.




        —¿Ah, sí? —Enarcó una ceja y se acercó a ella.




        Ella levantó los pies en el aire y juntó los tobillos.




        —Sí.




        —¿Quieres decir que fantaseabas sobre mí? —Él le agarró las botas y se las quitó, luego los calcetines. La ventana estaba medio abierta, trayendo una brisa suave que agitaba las cortinas de encaje en dirección a Mac.




        —Eso es exactamente lo que quiero decir. Me sentaba aquí en mi asiento de la ventana todas las noches y escribía en mi diario sobre ese chico que me calentaba.




        Él se quitó sus botas y luego abrió el botón de sus vaqueros.




        —Chica traviesa.




        —Escandalosa —dijo ella con una sonrisa descarada, abriendo la cremallera de sus pantalones vaqueros y levantando las caderas—. Apuesto que las criadas encontraron mi diario y lo leyeron.




        Él tiró del dobladillo de sus vaqueros, bajándoselos por las piernas.




        —¿Y qué leyeron ellas en tu diario?




        Arrojó los pantalones al suelo, fascinado por las piernas esbeltas de Lily.




        —Leyeron acerca de cómo se sentía estar junto a ti todos los días, sentir tu cuerpo duro rozar contra el mío. —Ella se quitó la camiseta, dejándose sólo un sostén y bragas color negro haciendo juego—. Acerca de cuánto deseaba que me tocaras. Pero no me tocabas, así que tuve que tocarme yo misma, fantaseando que eran tus manos sobre mí.




        Se lo mostró tocándose con las palmas los montículos de los pechos, provocándolo con el deslizamiento de la punta de los dedos dentro de la tela del sostén para rozarse los pezones. La respiración de Lily se entrecortó y Mac sólo podía imaginar lo que ella estaba sintiendo. Estaba tocándose los pezones, endureciéndolos, sintiendo que esa sensación se disparaba entre sus piernas.




        —¿Te tocabas aquí en tu habitación por la noche y pensabas en mí cuando lo estabas haciendo? —Se bajó el cierre de los vaqueros, asegurándose de tomarse tiempo, dado que Lily estaba mirando. Los empujó por sus caderas y los dejó caer al suelo. Su bóxer fue después y agarró su polla ya dura en la mano.




        Lily se lamía los labios, la mirada fija en su pene. Ella movió una mano hacia sus bragas, dejando sus dedos a la deriva debajo de la tela de raso.




        —Sí, Mac. Me he tocado a menudo pensando en ti.




        Él se agarró con fuerza la polla y comenzó a acariciarse.




        Ella extendió las piernas, hundiendo la mano completamente dentro de sus bragas.




        —Me sentaba así en mi asiento de la ventana. Las ventanas estaban parcialmente abiertas y la brisa del verano entraba a raudales, ayudando a refrescar mi piel caliente. Me apoyaba contra la pared y tocaba mi coño, deseando que tú estuvieses aquí con tu mano en mis bragas.




        Su polla saltó hacia adelante, sus pelotas se apretaron ante la visión que ella presentaba, tanto la actual como la pasada.




        —Mi coño está muy mojado, Mac.




        —Quítate las bragas. Déjame ver.




        Ella se bajó las bragas, apartándolas a patadas, a continuación abrió las piernas, rozando los dedos sobre los labios de su vagina. Estos brillaban por la humedad en la luz suave que lanzaba la lámpara de mesa, haciendo que su coño se viera como adornado con cristales.




        Los ojos de Lily estaban medio entornados mientras recorría con dos dedos esos labios dulces. Pasó los dedos sobre su vulva, tentándolo con sus movimientos, luego se los metió dentro. Lily separó los labios y respiró, metiendo y sacando los dedos entre los pliegues inflamados.




        —Oh, sí. Me encanta verte tocarte. —Él apretó el agarre sobre su polla, masturbándose. Se acercó, necesitaba verla, aspirar el aroma almizcleño de su coño y observarla darse placer.




        Con los dedos profundamente en la vagina, Lily presionó el talón de la mano contra su clítoris, levantando las caderas. Jadeando, lo miró con evidente deseo en los ojos, una mirada vidriosa que gritaba “fóllame ya”.




        Exactamente el pensamiento de él. Pero primero iba a saborearla. Se dejó caer sobre las rodillas entre sus piernas extendidas, plantando los dedos contra los muslos para mantenerlos en su sitio. Sintió los músculos de Lily temblar allí y sonrió mientras bajaba hacia ella. El primer sabor fue caliente, especiado, su dulce crema manando contra la lengua mientras él la lamía desde el coño al clítoris. Lily dejó escapar un gemido y se resbaló en el asiento, aferrándose a las cortinas impolutas con un agarre mortal.




        Mac deslizó la lengua dentro de la vagina, usando el pulgar para acariciarle el clítoris.




        —¡Oh! ¡Oh, Dios, Mac!




        Ella se corrió deprisa, los ojos bien abiertos mientras se sacudía con fuerza contra la cara de él y trababa el coño contra su boca. Mac la lamió hasta que su temblor se apaciguó, luego se puso de pie, sacándola bruscamente del asiento de la ventana y tomando su lugar, la colocó a horcajadas sobre él. Ella se instaló sobre él, deslizándose sobre la polla inflamada con un quejido de placer.




        Comenzó a cabalgarlo.


      




      

        —Esto es lo que deseaba, con lo que he fantaseado todas esas noches cuando me sentaba sola aquí en mi cuarto —dijo ella, la voz ronca y áspera—. Pensaba en todas las formas diferentes en que me besarías, me desnudarías, harías el amor conmigo. No tienes idea de lo mucho que lo deseaba.


      




      

        Sí, la tenía, porque él deseaba lo mismo.




        Ella se inclinó sobre él y enredó los dedos en su pelo, acercando bruscamente la cara de Mac hacia la de ella y cubriendo su boca con la suya. Lamió su propia crema de sus labios, su lengua limpiando los labios de Mac antes de sumergirse entre ellos.




        Él le aferró las caderas, ajustando el ritmo de ambos, levantándola y a continuación bajándola con fuerza sobre su polla. Estaba resbaladiza, meciéndose hacia adelante y hacia atrás contra él, deslizándose sobre sus pelotas hasta que Mac apretó los dientes para evitar estallar dentro de ella.




        —Yo solía fantasear contigo, también —dijo él, soltando sus caderas sólo el tiempo suficiente para llegar a sus pechos, acunarlos en las manos y usar los pulgares para rozarle los pezones.




        Ella gimió.




        —¿Lo hiciste?




        —Sí. Te deseaba. Eras todo lo bueno y puro de mi vida en aquel entonces. Tan dulce, tan inmaculada. Me masturbaba pensando en tus sexys piernas con esas faldas cortas que usabas, preguntándome qué tipo de bragas llevabas y fantaseando con tirarte sobre el capó de mi auto y comerte el coño hasta que gritaras.


      




      

        —Oh, Dios —susurró ella—. Me hubiera encantado eso. Todavía me encantaría.


      




      

        Él se levantó, enterrando profundo su polla.




        —Recuérdame hacerlo más tarde. —Porque en este momento ya no podía pensar. Sus pelotas se tensaron y necesitaba correrse dentro de Lily. Deslizó las manos entre las piernas de ella y rasgueó su clítoris. Ella echó hacia atrás la cabeza, sus músculos se tensaron, se sacudió y comenzó a estremecerse. Su coño le apretaba la polla con tensos espasmos mientras ella se corría con fuertes gritos, clavándole las uñas en los hombros.




        Eso fue todo lo que pudo resistir. Mac se dejó ir, descargándose dentro de ella con un gemido trémulo, aferrándole las caderas y oprimiendo su coño contra él hasta que estuvo vacío.




        Lily apoyó la frente contra la de él, su aliento cálido jadeante contra su mejilla.




        —Esto fue mejor que cualquier cosa que alguna vez escribiera en mi diario —dijo ella.




        Él se echó a reír.




        —Me alegra oír eso. Fue algo pervertido follarte aquí, sabiendo que tuviste todas esas fantasías sobre mí.




        Ella sonrió y lo besó.




        —Tuve un montón de fantasías.




        Envolvió las manos alrededor de sus nalgas y la levantó, llevándola hacia el cuarto de baño contiguo, el cual, gracias a Dios, no era rosado. Se ducharon juntos, Mac le enjabonó cada centímetro del cuerpo. Él no se cansaba de pasar las manos sobre su piel, asegurándose de dedicar tiempo a masajearle los hombros hasta que había soltado los nudos de tensión que su padre había puesto allí. Cuando terminaron, se secaron y cayeron en la cama. Lily se recostó al lado de Mac con la cabeza encima de su hombro.




        —Tu papá es un idiota —murmuró contra su pelo.




        Ella se echó a reír.




        —Sí, lo es.




        —Te lastima con sus palabras. Me gustaría patearle el culo.




        —No te molestes. Solía hacerme sentir insegura. Nunca me sentí como si pudiese estar a la altura de sus expectativas, pero finalmente lo superé cuando me di cuenta que, sin importar lo que hiciera, no lo complacería. Ya no tiene el poder de lastimarme. Soy inmune.




        A él todavía le gustaría hacerle pagar al viejo por lastimarla. Se tendió allí por un rato, abrazándola y escuchando los sonidos de la noche, tratando de averiguar cómo iba a decir lo que necesitaba decir.




        —Lo siento —finalmente susurró Mac.




        —¿Por qué?




        Él apagó la luz, así la única iluminación era la luna que se filtraba por las ventanas.




        —Por ser el mismo tipo de gilipollas que tu padre todos estos años.




        Ella se incorporó y encendió la lámpara a su lado. Una luz suave de color rosado se filtró en la habitación, lanzando un resplandor sobre el ceño fruncido de Lily.




        —¿Qué? No eres en absoluto como mi padre.




        —Sí, en realidad, lo soy. Me necesitabas para creer en ti, para tener fe en las decisiones que tomabas y en lo que querías. No estuve allí para ti, al igual que él no estuvo allí para ti. Y te aparté creyendo que sabía qué era lo más conveniente para ti. Estaba tan lleno de mierda como él. Sólo tú sabías lo que era correcto para ti.




        Lily guardó silencio durante varios minutos, la palma de la mano descansando sobre el pecho de Mac.




        —Te amo, Mac.




        El corazón de él latió ruidosamente contra su pecho. Jesucristo, no esperaba eso.




        Ella le sonrió.




        —Siempre te he amado. Cuando tenía dieciocho años me enamoré de quien eras, primero porque eras muy diferente de cualquier tío que alguna vez hubiera conocido. Estaba loca por tu imagen de chico malo, tu naturaleza independiente, el hecho de que tirabas la cautela al viento y hacías lo que querías. Yo anhelaba ese tipo de vida porque estaba presa aquí; me habían organizado la vida y yo quería ser libre. Pero cuando llegué a conocerte, me di cuenta que eras más que simplemente esa imagen que tenía de ti. Había una bondad inherente dentro tuyo, un honor y una integridad que no podías esconder, sin importar lo duro que lo intentaras. Ese es el Mac Canfield del que me enamoré, el único al que quiero darle mi cuerpo y mi corazón.




        Él cerró los ojos. Y había tomado el corazón de Lily y lo había pisoteado, arrojándoselo de vuelta como si no hubiera significado nada.




        Cuando abrió nuevamente los ojos, la miró.




        —Lily, necesito que sepas… lo que pasó esa última noche que nos vimos…




        —Lo sé. Hiciste lo que pensabas era lo mejor para mí. No quisiste arrastrarme contigo. No estabas tratando de dirigirme la vida, Mac. No eres en absoluto como mi padre.




        —Te amaba. —Tan pronto como dijo las palabras, se dio cuenta que eran ciertas. No estaba sólo disculpándose por la manera en que la había tratado. Se había descartado porque la amaba, porque estaba asustado hasta la muerte de que lo siguiera por el negro camino de su vida, de que acabase siendo desgraciada si se quedaba con él—. No te quise conmigo porque tenía miedo de hacia dónde estaba yendo y no quise decirte lo que sentía, no quise que fueras capaz de verlo en mis ojos. Si no te dejaba ir después de hacer el amor contigo, si no me marchaba después de esa primera noche, nunca te habría dejado ir.




        Las lágrimas corrían por el rostro de ella.




        —Gracias. Necesitaba escucharlo.




        —No he terminado. —Le limpió una lágrima con el pulgar—. Yo te amaba en ese entonces y no te lo dije. Te lo estoy diciendo ahora que todavía lo hago.




        Esas palabras eran verdaderas, también. Se había pasado toda la vida huyendo de ellas, pero nunca había sido capaz de huir lo suficientemente lejos. Lily siempre había estado en su corazón, nunca había salido. Nunca lo haría.




        —Te amo, Lily.




        —Nunca antes has dicho esto a nadie, ¿verdad? —Preguntó ella, sollozando.




        —Nunca antes he amado a nadie. —Estaba en un terreno poco familiar ahora y se sentía extraño. Bien, pero extraño en serio.




        Ella seguía llorando cuando se inclinó y la besó, la sal de sus lágrimas lo quemó. Dios, ella era dulce. Siempre pensó que era demasiado buena para él, pero tal vez se había ganado el derecho a amarla… tal vez se merecía alguien como Lily ahora.




        No sabía qué les deparaba el futuro. Su vida había sido siempre el ahora, sin mañana. Y ahora quería amarla otra vez… realmente amarla.




        Metió los dedos en su cabello y profundizó el beso, dejando que su lengua se deslizara sobre la de ella, moviendo los labios en cámara lenta. Fue tierno, algo a lo que no estaba acostumbrado, pero le ponía dura la polla amarla así. Ella gimió contra su boca.




        La metió debajo de él, usó las rodillas para separarle las piernas y la penetró con suavidad. No había prisa esta vez, sólo un hacer el amor lento mientras entraba y salía de ella, deteniéndose cuando estaba profundo en su interior para oprimir su clítoris, deseando sentirla correrse alrededor de él una vez más.




        Con la luz encendida pudo observarle los ojos, verlos ensancharse cuando él acarició un punto que la hizo enloquecer. Su cuerpo y su cara le dijeron todo cuando se alzó hacia él, tensándose alrededor de su polla y gimiendo su necesidad.




        Él le acunó la mejilla con una mano, envolviendo la otra alrededor de su culo para atraerla más cerca, besándola mientras sufría espasmos en torno a él por su propio orgasmo. Bebió sus gritos estremecidos y se corrió con ella, sorprendido por la ternura y la emoción del momento. Después, la atrajo a su lado y la abrazó, satisfecho por sostenerla.




        Si él pudiera hacerlo a su manera, se aislarían del mundo. Dejarían todo este caos atrás y escaparían, así sólo serían Mac y Lily, una pareja. Necesitaban tiempo para conocerse, sin toda esa mierda que los acechaba.




        Pero eso no iba a pasar. El mundo se entrometía a lo grande.




        —El tiempo se agota —susurró ella contra él.




        Como si no lo supiera.




        —Ajá. ¿Qué deseas hacer?




        Ella alzó la cabeza para observar al reloj de la mesita de noche.




        —Es muy temprano. Papá aún no se habrá acostado. Y tengo que meterme en su oficina y registrar su ordenador.




        —¿Quieres esperar hasta que esté dormido?




        —No, porque entonces estará arriba y tiene el sueño ligero. Será más fácil hacerlo mientras este despierto.




        Él asintió.




        —Bien, eres la jefa. Dime tu plan.




        —¿Por qué no vas abajo y lo distraes?




        —¿Cómo sugieres que lo haga?




        Ella se sentó.




        —No tendrás que hacer nada, conociendo a mi padre. Dile que estoy dormida y que has bajado para conseguir algo de beber. Una vez que te tenga a solas y lejos de mí, sin duda tratará de convencerte para que me abandones. Probablemente intentará sobornarte o algo igual de repulsivo, pero al menos me dará bastante tiempo para infiltrarme en su base de datos mientras tú lo entretienes.




        Mac sonrió orgulloso.




        —Posees una mente perversa y taimada, Lily West.




        Ella le guiñó.




        —Es por eso que me amas.




        Saltaron de la cama para lavarse y vestirse.




        La adrenalina de Lily zumbaba por sus venas. Se sentía excitada, no por manipular otra vez el ordenador de su padre. Para ella, esto era un trabajo. De ninguna forma perjudicaría a su padre al examinar sus archivos. Su instinto le decía que él no estaba implicado en esto… su padre podría ser muchas cosas, pero no era un criminal. Sólo era un medio para conseguir información sobre Belanfield, una parada a lo largo del camino.




        Espió desde su cuarto para asegurarse de que su padre no estaba arriba, mientras Mac bajaba las escaleras. Su plan era espiarlos. Una vez que estuviera segura que su padre estaba en el primer piso y ocupado con Mac, se metería en su oficina.




        Su puerta estaba abierta apenas una rendija, esperó lo que pareció una eternidad, aunque tuviera la certeza de que habían pasado algunos minutos. Mac se aseguró de ser lo bastante ruidoso para alertar a su padre de que alguien iba a la cocina. Y Lily sabía que su padre nunca se acostaba temprano, así que debía estar rondando por la casa. Salió de puntillas de su habitación y se inclinó sobre el pasamanos, echándose hacia atrás cuando vio a su padre abandonar la biblioteca y tomar el pasillo hacia la cocina. ¡Perfecto!




        Ella se deslizó por la escalera y se detuvo en el descansillo. Pronto, oyó a Mac y a su padre hablando. Bien, bastante bien. Mac lo mantendría ocupado por un rato. Se apresuró a subir de nuevo y abrió la puerta de la oficina de su padre. Por suerte, su ordenador estaba encendido.




        Ahora el gran momento… ¿habría cambiado su contraseña? Aunque le había echado una mano cuando estaba en la escuela secundaria, él cambió su contraseña después de que se fuera a la universidad. Pero cuando había deseado entrar en su sistema durante sus vacaciones, había probado algunas combinaciones y había logrado acceder, aunque él nunca se había enterado sobre ello. Tecleó el código, casi chillando de alegría cuando se le concedió el acceso. Con el corazón latiendo acelerado, insertó su memoria externa y abrió la base de datos de contactos de su padre, esta también, poseía una contraseña de protección, haciéndole más difícil el acceso. Pero su padre no era tan sofisticado con sus contraseñas, así que intentó varias combinaciones, poniendo los ojos en blanco cuando ingresó su propia fecha de nacimiento y el programa se abrió.




        ¿Realmente, papá, podrías haberlo hecho más simple? Hizo una nota mental para algún día enseñarle como guardar sus datos con algo más de cuidado. Pero en ese momento estaba contenta de que no lo hubiera hecho. Copió los archivos de la base de datos en la memoria externa, cerró todos los archivos, se metió en el bolsillo la memoria y salió pitando de la oficina.




        Casi fue demasiado fácil.




        Tan pronto como cerró la puerta de la oficina de su padre, oyó discutir en voz alta a Mac y a su padre debido a la cólera. Curiosa, bajó las escaleras y se dirigió por el pasillo hacia la cocina, deteniéndose en la entrada.




        —Podría hacerte un hombre rico, Canfield.




        Eso no fue una sorpresa. Sabía que su padre intentaría sobornar a Mac. Odiaba que su padre fuera tan predecible. Para él, todo giraba alrededor del dinero.




        —Tengo todo lo que necesito. No quiero su dinero.




        —No necesita a Lily.




        —Es ahí donde se equivoca. La necesito.




        El corazón del Lily se contrajo.




        —No tiene nada que ofrecerle. Yo puedo darle a Lily muchísimo más.




        Mac resopló.




        —Es tan ciego. Si no hubiera intentando atar a Lily con una cuerda tan apretada, hacer que encajara en sus nociones preconcebidas de lo que ella debería ser, entonces quizás no habría perdido a su hija.




        Oh, Mac le estaba dando a su padre algunas lecciones, ¿verdad?




        Ella cruzó los brazos y sonrió con satisfacción en la oscuridad. Él nunca se contenía, con ella o con nadie más. Lily amaba que Mac no permitiera a su padre intimidarlo.




        —No sabe nada sobre mi relación con mi hija —dijo desdeñándolo John.




        —Sé todo lo que necesito saber. La empujó a que saliera directamente por esa puerta… mierda, a que saliera del estado. Ella corrió tan lejos como pudo y usted es demasiado orgulloso para admitir los errores que ha cometido.




        —Ella también ha cometido muchos errores y comenzó cuando trabó amistad con usted.




        —No, usted y yo fuimos quienes lo fastidiamos. Dejé que ella creyera que yo no la quería, que debía hacer lo que usted deseaba para ella. Me equivoqué. También usted. Si abre los ojos y la acepta por quién y por lo qué es y le da la libertad de vivir la vida que anhela en vez del plan que ha diseñado para ella, entonces tal vez Lily le abra su corazón. En cambio, todavía insiste en saber lo que es mejor para ella. Siga así y la perderá para siempre.




        —No tiene ni idea de lo que está hablando —su padre estuvo a punto de decir algo más, pero se dio la vuelta y la descubrió.




        Lily se limpió de un manotazo las lágrimas, odiándose por haberlas dejado caer. Su padre nunca, jamás entendería. Ni tampoco cambiaría alguna vez. Siempre lo había sabido, pero de alguna manera lo había esperado…




        —Desearía que por una sola vez escucharas a alguien. Pero nunca verás un motivo. Nunca cambiarás. Mac, nos marchamos —dijo ella, luego se dio la vuelta y salió del cuarto.




        Mac la alcanzó y la rodeó con el brazo.




        —Está hecho —susurró ella—. Salgamos de aquí. No quiero pasar ni una noche bajo su techo.




        Él le dio un apretón en su hombro.




        —Lo lograste, nena. Un poco demasiado rosa para mí, de todos modos.




        Lily se rió, agradecida por tener a su lado a Mac.




        No la consoló mientras empacaban y ella apreció esto. Hacía mucho que había tirado la toalla con la incapacidad de su padre para ver su punto de vista, pero si debía admitirlo, aún escocía que él ni siquiera lo intentara un poco. Las palabras de Mac contenían tanta convicción y un mensaje muy importante pero su padre no cedería.




        Él nunca cambiaría.




        Lily se forzó a apartar sus pensamientos sobre su padre cuando dejaron la casa. Gracias a Dios, él no rondaba cerca cuando salieron por la puerta y subieron a la moto. No lo había esperado. John West tenía demasiado orgullo para pedirle a su hija que se quedara. Prefería tener razón a ser amado.




        Casi sintió pena por él.




        Mac aceleró el motor después de ponerlo en marcha y Lily sonrió plenamente, sabiendo que eso molestaría a su padre. La moto rugió al salir de allí y adentrarse en la noche, de regreso al cuartel general de los Moteros Salvajes.




        De regreso a su “hogar” actual, mil veces mejor del que se habían marchado. Sintió que podía respirar otra vez tan pronto como dejó la casa de su padre.




         


      




      

        * * *


      




      

         




        En donde los Moteros Salvajes, los tíos en pleno los esperaban y cuando mostró la memoria externa y anunció que su misión había sido un éxito, fue ovacionada con gritos, hurras y palmadas en la espalda, como si fuera uno de ellos. Debía admitirlo, se sentía malditamente bien.




        Grange sonrió cuando le entregó la memoria externa.




        —Bien hecho, Lily —dijo él—. Ahora veamos lo que tenemos aquí.




        Mac tomó su mano y tiró de ella para apartarla cuando el resto se dirigió a la oficina de Grange.




        —Sé que estás disgustada por lo de tu padre, aunque quieras actuar como si no te importara.




        Ella se encogió de hombros.




        —Estoy bien. Ya estoy acostumbrada.




        Él sonrió, la ternura en sus ojos era desconcertante.




        —Sé cómo te sientes. Pero no tienes otros familiares además de tu padre. Y sé cómo se siente estar solo. Incluso cuando tenía familia, estaba solo. Mis padres eran alcohólicos, no deseaban la responsabilidad de tener a un niño rondándolos y pronto desearon que desapareciera de la faz de la tierra. No me querían, así que me aseguré de permanecer tan lejos como pude.




        Su corazón dolía por él, por la forma en que creció. Ella le acunó la mejilla y presionó un suave beso sobre sus labios.




        —Siento que hayas tenido que pasar por eso.




        Él le agarró la muñeca y posó un beso en la palma de su mano.




        —Estuvo bien. Me endureció para lo que vendría. Pero necesito que sepas que ya no estás sola. Me tienes a mí. Puedo ser tu familia. Compartiré las cargas contigo.




        No podía creer lo que le decía, las cosas que le había dicho hoy. ¿Él la amaba, le estaba ofreciendo… qué? ¿Cuidarla? No era exactamente una propuesta matrimonial, pero para Mac, era un paso enorme. Para un hombre que se sentía orgulloso de no establecer vínculos emocionales, significaba mucho que le hiciera esa clase de oferta. La profundidad de su preocupación hacía que esa admisión fuera aplastante.




        Sus rodillas temblaron.




        —Te amo, Mac.




        —Yo también te amo.




        Las palabras fluyeron fácilmente de Mac. En su corazón Lily supo que él quería decirlas y eso hizo todo un mundo de diferencia para ella. Lo abrazó y lo mantuvo cerca, sin desear romper el hechizo de ese momento.




        —¿Cristo, Lily, sabes cuan terrorífico es esto?




        Ella se retiró y frunció el ceño.




        —¿Qué?




        —Estos sentimientos.




        Lily asintió.




        —Sí.




        —No quiero que te vayas. Jamás. ¿Pero qué clase de vida es esta para una mujer que ha crecido en el lujo y la riqueza?




        Lily inhaló y exhaló lenta y tranquilamente. Sabía lo que le costaba revelarle sus secretos más íntimos. Amarla lo aterrorizaba infernalmente. Ella no lo tomaba a la ligera, ni pensaba que él deseara tirarse de cabeza de buenas a primeras en alguna clase de compromiso para toda la vida.




        —Vivo una vida muy simple en Chicago, sin ninguna clase de lujo. Deberías ver mi piso. Es un desastre. No hay un sirviente en kilómetros. Y ni una pizca de rosa en todo el lugar.




        Él sonrió.




        —Gracias a Dios.




        —¿Vosotros dos no tendrán sexo o algo por el estilo aquí afuera, verdad? Porque Grange espera.




        Lily se rió de Mac, quien dijo:




        —No, AJ. Saldremos y tendremos sexo más tarde.




        —Genial —dijo AJ—. Me aseguraré de instalar la cámara para ese momento. Ahora muevan sus culos y entren.




        Cuando se sentaron en la oficina de Grange, éste estaba mirando la base de datos en la gran pantalla y revisaba la lista de nombres y corporaciones.




        —Háblame sobre esta base de datos, Lily —dijo Grange.




        —Mi padre mantiene una base de datos de contactos de todos aquellos que se relacionan con él de una u otra forma. Nombres de compañías y quién trabaja para quien. Básicamente, como todos están conectados —dijo, moviéndose al frente de la habitación. Grange se puso de pie y dejó que Lily tomara asiento frente al ordenador, para que así pudiera manipular los datos—. No tuve oportunidad de ver algo mientras estuve en la casa de mi padre, porque sólo tenía unos minutos para hacer una copia.




        Ahora ella estaba estudiando la información.




        —Cada persona está enlazada con una compañía o con individuos dentro de grandes empresas. —Buscó hasta que encontró el nombre que buscaba—. Bien, aquí está Belanfield. Aquí hay una clase de organigrama, nombres de todas las personas relacionadas con él. —Lo demostró dando un clic en el nombre de Belanfield. La pantalla se amplió para mostrar a cada persona y empresa con la que Belanfield tenía contactos.




        La lista era extensa.




        —Maldición —dijo Rick—. Ese tipo sí que es popular.




        Lily asintió.




        —Sí. La lista de compañías y peces gordos relacionados con Belanfield es impresionante.




        —Grandes corporaciones, por lo que vemos —dijo Mac.




        —Así es —dijo Grange—. Si Belanfield estuvo en el coche y le disparó a Tom, significa que está sucio. Y si lo está por causa de una de estas compañías, tenemos que investigar estrechamente a todas para descubrir quién podría estar implicado con el virus.




        Lily exploró la lista, concentrándose enseguida en un nombre que captó su atención.




        —¿Y qué les parece Productos Farmacéuticos Delor?




        —¿Qué pasa con ellos? —Preguntó Mac.




        —Recuerdo haber leído un artículo el año pasado en el que Delor tenía dificultades financieras debido al retiro de una de sus más importantes medicinas. Ese fue un duro golpe.




        —Interesante —dijo Grange—. ¿Me pregunto qué estaría dispuesta a hacer una compañía farmacéutica para conseguir un virus potencialmente dañino?




        —Una compañía que acapara el mercado con la cura para un virus que nadie ha visto jamás podría hacer billones —añadió Mac.




        —Oh, Dios mío —dijo Lily—. Tienes razón.




        —Un buen plan desde un punto de vista comercial —dijo Mac.




        —Quieren el virus y desarrollar la vacuna contra él, para luego liberar el virus entre la población y ser los primeros en ofrecer la cura.




        —Maldición —dijo Spencer—. Es atroz.




        —Tristemente, eso es a menudo la forma en que los grandes negocios funcionan. No les importa lastimar a gente inocente —dijo Lily, sacudiendo la cabeza. Ahora realmente quería atraparlos.


      




      

        —Lo que significa, que si podemos relacionar a Delor con los intentos de robar el virus, conseguiremos cerrar el caso —dijo Grange.




        Excitada, Lily hizo clic en Productos Farmacéuticos Delor.




        —Veamos lo que podemos averiguar sobre ellos.




        Por supuesto ya sabían que Belanfield estaba vinculado con Delor, lo cual en sí mismo no era una maldita evidencia ya que varias compañías importantes estaban relacionadas con Belanfield. Su fachada era una compañía de seguridad, aunque esto fuera una gilipollez, por supuesto. Él era un mercenario y obviamente, un asesino a sueldo ya que estaba implicado en el intento de asesinato de Tom.




        Pero debía haber más, porque Belanfield recibía órdenes… no las daba. Tenían que averiguar quién era el responsable directo de armar este rompecabezas.




        —Lo tengo —dijo ella—. Monty Richardson.




        —¿Quién es? —Preguntó Mac.




        —Forma parte del consejo del museo en Chicago. Fue mi contacto, contrató a mi firma para probar el nuevo equipo de seguridad que ellos habían adquirido. Si ves este organigrama, también pertenece a la Junta Directiva de Productos Farmacéuticos Delor.




        —Ahí está tu conexión —dijo Pax.




        Ella asintió.




        —Él sabía que la seguridad nocturna del museo era floja. Creyó hacer lo correcto al buscar que fuera más segura. Lo último que quería era que la reliquia que contenía el virus fuera robado.




        —Que es exactamente lo que pasó cuando Mac lo robó —dijo Grange.




        —Debían saber que eso podría pasar, que alguien se daría cuenta donde podría estar el virus —dijo Mac.




        —Y Richardson no podía permitir que alguien relacionado al museo cubriera la seguridad. Eso despertaría sospechas.




        —Lo cual le obligó a mantener fuera a Belanfield —dijo Mac.




        —Por lo que apostaría a que él estaba en el exterior. Él fue quien nos disparó. —le dijo a Lily.




        —Claro —respondió ella—. Belanfield te vio forzar la entrada y robar el virus. Era su trabajo como el hombre externo garantizar que nadie se lo llevara.




        —Y cuando desaparecimos con él, tanto Richardson como Delor se echaron encima de Belanfield, obligándolo a perseguirnos a lo grande —dijo Mac.




        —Bien, si que son populares ustedes dos —bromeó Spencer.




        Mac se rió.




        —No de la forma que deseábamos.




        —Bien, así que ahora debemos hacer que los jugadores se muestren —dijo Lily—. ¿Y qué hacemos a continuación? ¿Supongo que, simplemente, no podemos llamar a la policía con esta información?




        —No exactamente —dijo Grange—. No tenemos pruebas, sólo suposiciones. Pero la sede central corporativa de Delor está aquí en Dallas. Lo que significa que necesitamos colocar una trampa y lo haremos solos, sin que seamos notados, como siempre.




        —Mi parte favorita —dijo Díaz con una sonrisa.




        —Bien, eso es fácil —dijo AJ—. Negociemos con el virus.




        —¿Cómo? —Preguntó él.




        —Ponte en contacto con Richardson. Dile que tienes el virus y que quieres llegar a un trato monetario.




        —¿Crees que se tragara eso? —Preguntó Lily.




        AJ se encogió de hombros.




        —No veo por qué no. Los tipos sucios piensan que todo el mundo puede ser comprado por un precio. Lo veo todo el tiempo.




        —Tiene razón —dijo Grange.




        —¿Pero quién se pondrá en contacto con él? —Preguntó Rick.




        —Lo haré yo —dijo Lily.




        —No estoy de acuerdo.




        Ella miró a Mac.




        —¿Por qué no?




        —Demasiado peligroso.




        Ella puso los ojos en blanco.




        —¿Otra vez con el mismo cuento?




        —Lily. Esto no son pequeños trucos. Esto es algo grande.




        —Me doy cuenta de eso. Pero soy la elección lógica. Lo conozco. Richardson me contrató. Belanfield sabe que salté a tu moto después de que robaras el virus.




        —Ella tiene razón —dijo Grange—. Es la opción lógica para hacer el contacto.




        Mac se puso de pie y se pasó los dedos por su cabello.




        —No me gusta.




        —Sé que no, pero tiene sentido. Contacto con Richardson, le digo que te he quitado el virus y que quiero vendérselo. Sabes que se desvivirá al tratar recuperarlo. Así que todo lo que tenemos que hacer es esperar y ver qué hace con él.




        —Correcto —dijo Spencer—. Y estaremos allí, listos para proteger a Lily así como para rastrear a Richardson.




        —Exacto —dijo Grange.




        —Lo sé. Tiene sentido. Y por supuesto esperamos que muerda el cebo, compre el virus y lo lleve directamente a Productos Farmacéuticos Delor —dijo Mac.




        Lily asintió, la emoción hacía que su sangre corriera presurosa por sus venas. Apenas sí podía quedarse quieta.




        —Y luego de alguna manera nos apañaremos para llamar a las autoridades una vez que nos aseguremos que Richardson está con Delor, con el virus robado dentro del local.




        —Me ocuparé de esa parte —dijo Grange.




        —Pero no deseamos darle el virus verdadero —dijo Lily—. ¿Verdad?




        —No, haremos uno falso —dijo Pax—. Me encargaré de eso.




        —Ciencias ocultas en acción —dijo Spencer, poniendo los ojos en blanco—. Intenta no hacer explotar el laboratorio en esta ocasión.




        —No fue mi culpa —dijo Pax.




        —Esa es una historia que quiero oír algún día —dijo Lily.




        —Bien. —Grange se ubicó frente a la oficina—. Necesitamos poner en orden nuestras acciones y establecer una línea de tiempo. La primera cosa a hacer es que Lily llame y vea si Richardson muerde el cebo.




        Lily asintió y buscó el número de móvil de Richardson, aquel que él le había dado cuando contrató a su firma para verificar la seguridad. Se dirigió a la línea segura y llamó, con Grange escuchándolo todo. Richardson contestó al segundo timbrazo.




        —¿Aló?




        —Señor Richardson, soy Lily West.




        Él hizo una pausa sólo durante un segundo, sin duda sobresaltado por tener noticias de ella.




        —Señorita West, hemos estado tan preocupados por usted después del robo en el museo. ¿Está bien?




        —Lo estoy.




        —Asumimos que había sido secuestrada. ¿Dónde está?




        —Señor. Richardson, cortemos con toda esta mierda, ¿está bien? Lo sé todo sobre el virus escondido en la antigüedad y cuan implicado está en todo esto.




        Él se quedó en silencio otra vez durante unos segundos.




        —No sé de lo qué está hablando.




        —Sí, sí lo sabe. Había un virus potencialmente mortal escondido en la reliquia de la exposición itinerante. Esa que me contrató para proteger, esa que temía fuera robada debido a la falta de seguridad adecuada en el museo. Y tenía razón. Fue robada. La buena noticia para usted es que eventualmente la he vuelto a robar.




        —¿Cómo sé que no trabajas para la policía?




        Ella resopló.




        —Una vez fui policía, señor Richardson. Podría haberlo sido por toda la vida y nunca haber hecho ninguna clase de dinero. ¿Ahora está interesado o tengo que buscar otro comprador? Necesito algo de efectivo.




        Otros pocos segundos de silencio. En esta ocasión su voz no era amistosa.




        —¿Qué quieres?




        —Un millón de dólares a cambio del virus.




        —Esto es una locura.




        —Quiere el virus de regreso, ¿verdad?




        —¿Dónde estás?




        —Dallas.


      




      

        —Puedo estar allí mañana por la noche.


      




      

        —¿Con el dinero? —Insistió ella, intentando sonar impaciente, como si estuviera preocupada por el dinero.




        —Sí, señorita West. Con el dinero. Sólo debe asegurarse de estar allí con el virus.




        Ellos hicieron arreglos por un momento y quedaron en un lugar de encuentro, entonces Lily colgó, las palmas de sus manos sudaban y su corazón latía desbocado contra su pecho.




        —Lo hiciste genial. —Grange se puso de pie y le apretó el hombro—. Ahora relájate. Tenemos mucho que hacer antes de mañana por la noche.




        Ella se paró, movió los hombros hacia atrás para aliviar la tensión y giró hacia Mac. Los demás habían salido ya de la oficina, trabajando en sus tareas adjudicadas.




        —¿Nos reuniremos con ellos? —Preguntó ella.




        —Supongo.




        —¿Qué está mal? Estás preocupado por mí, ¿verdad?




        —Intento no estarlo. Sé que eres capaz.




        —Gracias. Tanto por el elogio como por la preocupación.




        —Es que no me gusta esta situación. Te pone al frente y en medio de la zona de peligro. Esto no es lo tuyo. No te alistaste para esta vida.




        Ella se encogió de hombros.




        —Es lo que siempre he querido hacer, Mac. Esta clase de vida, esta aventura. La pizca de peligro, la posibilidad de corregir una injusticia… todas esas cosas que mi padre me impidió hacer cuando estuve en la policía.




        —Y esa es una parte de ti que amo. Cuando te vi esa noche en el museo… habías cambiado tanto… que me sentí asombrado, pero amé cuan fantástica y competente eras. Era como si esto se hubiera convertido en tu propia piel, Lily, como si hicieras lo que habías nacido para hacer. Siempre me preocuparé por ti, aunque nunca me interpondría para que hicieses lo que amas, algo en lo que eres puñeteramente buena.




        Ella se rió de él, entendiendo exactamente de donde venía eso




        —El saber lo que sé ahora, el peligro al que te enfrentas, me hace sentir de la misma forma. Estoy tan orgullosa de lo que has hecho con tu vida, la forma en que has cambiado, pero siempre me preocuparé cuando cumplas una asignación. No puedo evitarlo, porque estoy enamorada de ti.




        —¿No tiene sentido, verdad?




        —Realmente, lo tiene. Si no nos amáramos, no nos preocuparíamos por el peligro. Cuando mañana por la noche vaya allí, me sentiré segura porque sé que tus ojos estarán posados en mi espalda.




        Él le tomó la mano y entraron en el laboratorio para observar a Pax crear el duplicado del virus, riéndose cuando él lo llamó “la alienígena mugre verde”. Cuando él terminó, Lily no podía decir la diferencia entre el original y la copia, bajo el contenedor plexiglás del vial Era una réplica perfecta, incluso el color verde fluorescente.




        —Cuan verde historieta puede ser este color —dijo Pax con sequedad.




        Ellos pasaron el tiempo trabajando sobre el punto de encuentro. Lily iba a encontrarse con Richardson en un restaurante público en una transitada intersección, lo que daría a los Moteros Salvajes muchos lugares para esconderse a la vista de todos. Estarían en motos y en coches, listos para acercarse en caso que pasara algo. El bolso de Lily y su coche tendrían micrófonos así ella podría registrar lo que pasara.




        Era tarde y ellos habían revisado el plan varias veces. Grange les dijo que examinarían los detalles otra vez mañana, pero que ella parecía necesitar algo de descanso.




        Estaba cansada. Había sido una noche accidentada y ya eran la tres de la mañana. Mac la llevó arriba y cerró la puerta de su cuarto. Ella bostezó y se estiró, lista para subir a la cama y caer inconsciente, pero Mac la agarró por la cintura y la atrajo contra él, cubriendo su boca con un beso que le robó el aliento.




        El cansancio se evaporó en un instante cuando él la puso bruscamente contra la pared, presionando su cuerpo duro contra el suyo. Inmovilizada, sus sentidos se sobrecargaron cuando sintió cada acerado centímetro de él, desde la pared de su pecho hasta su rápidamente endurecida polla deslizándose contra su cadera




        La pasión explotó cuando ella sintió la necesidad salvaje y urgente dentro de él, como si él lo desease porque podría ser la última vez que estuvieran juntos. Ella lo sabía bien, pero lo entendía más de lo que él le daba crédito. Y Lily amaba ese lado de Mac, ese lado primitivo y salvaje que guiaba el instinto. Con la boca aún sobre la suya, él le desabotonó los vaqueros, bajó abruptamente la cremallera y empujó sus vaqueros y bragas al suelo. Ella salió rápidamente de ellos mientras él se desabrochaba sus propios vaqueros, abriéndolos solo lo suficiente para sacar su verga.




        Ella se estiró a por ella, envolviendo los dedos en torno de su latente calor. Él la agarró de las nalgas, levantándola sobre su polla, luego empujándose en ella hasta que estuvo sepultado profundamente. Lily gimió contra su boca, empujando la lengua contra la de él.




        La cabalgata fue salvaje y dura. Lily restregó los dedos por el cabello de Mac, tirando de él mientras Mac embestía profundamente dentro de ella con golpes implacables. Él exigía y ella respondía, siendo consciente de que no duraría mucho tiempo, sintiendo la ráfaga de locura que lo llevaba a culminar en ella.




        Mac se tensó, estremeciéndose contra ella.




        —Maldición —dijo él—. Me corro.




        El saber que él estaba tan cerca tan rápidamente fue la perdición de Lily. Ella chilló cuando la embargó un relámpago de sensaciones que hizo que su juego se terminara muy rápidamente.




        Ah, pero estaba equivocada. No se había terminado, porque él no la iba a dejar fácilmente. Mac permaneció en ella, sosteniéndola aún de las manos cuando se impulsó dentro de ella. Lily se derramó sobre él, estaba tan mojada, pérdida en el éxtasis mientras él la llevaba al borde otra vez. Esta vez, Mac la acompañó, gritando mientras se corría, empujándola contra la pared, gimiendo contra su cuello empapado de transpiración.




        Lily se sintió blanda como un estropajo cuando él finalmente la puso sobre sus pies. Lo bueno era que mantuvo su brazo protector alrededor de ella. De hecho, no parecía que él quisiera dejarla ir, simplemente retrocedió, tropezando con lo que fuera que estuviera en el suelo y cayó en la cama, llevándola con él.




        Él le besó la cima de la cabeza, la atrajo a su lado y los cubrió con las mantas.




        Ella sonrió y suspiró con total alegría. Si así era como pasaría el resto de su vida, sería una mujer feliz.
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        Capítulo 16


      




      

        Para la noche del día siguiente, Lily había revisado el plan tantas veces que podría recitarlo de memoria. La ruta estaba trazada, había practicado cada posible conversación y escenario que podría pasar con Richardson. Sabía qué caminos podía tomar y huir si se metía en problemas. No es que esperara hacerlo ya que con una señal todos estarían a su lado en un segundo.


      




      

        Estarían en un lugar público, la posibilidad de que Richardson le disparara era muy escasa. Estaría bien. De hecho, no se sentía preocupada en absoluto. Excitada sí, pero no asustada.




        Mac había estado caminando de un lado a otro como un animal enjaulado todo el día, haciéndola repetir el plan, interpretar potenciales circunstancias así sabría qué hacer si Richardson hiciera algo inesperado. Nunca había estado tan bien preparada. Se sentía tan lista, de hecho, que estaba a punto de gritar si ellos no hacían algo.




        Lily había comido, se había duchado y se había vestido y Mac había sido su sombra en todo momento. Lo amaba, de verdad, pero si no le daba algo de espacio, muy pronto tendría que pegarle un tiro. Aunque entendiera su preocupación, empezaba a fastidiarla.




        Y los otros chicos lo habían notado. Mac había estado tan desquiciado por la tensión que incluso ellos mantuvieron la distancia y no hicieron ningún comentario burlón como normalmente hacían. Lily sólo sacudió la cabeza y le dijo que se relajara.




        —Estoy relajado.




        —No lo estás. Estás tan furioso que serías capaz de dispararle a algún pobre anciano que entre en el restaurante y se cruce delante de mí.




        Mac inclinó la cabeza a un lado.




        —Dame algo de crédito, Lily.




        Ella se rió.




        —Sólo intentó que te relajes un poco.




        —Preocúpate de tu parte. Yo cuidaré de la mía.




        Ellos tenían una hora antes de marcharse, porque Grange deseaba que todo el mundo estuviera en posición mucho antes de que Lily debiera encontrarse con Richardson, por si él llegaba temprano o para ubicar a su gente en posiciones estratégicas. Lily cogió un libro, el resto de los chicos estaban en otros sitios ocupados.




        Mac caminaba de un lado a otro.




        —¿Siempre hace eso antes de un trabajo? —Le preguntó ella a AJ.




        —Infiernos, no. Por lo general toma una siesta.




        —Así que es por mí.




        —Sí, nena, lo siento. Es por ti.




        Ella suspiró y siguió leyendo, intentando ignorar al hombre que trataba de hacer un agujero en el suelo de madera frente a ella. Excepto que el chirrido de sus botas hacía que ignorarlo fuera imposible.




        Tac, tac, tac, tac.




        Emitió un suspiro indignado y dejó caer el libro en su regazo.




        —Mac, estoy armada —dijo ella, fulminándolo con la mirada con la esperanza de que entendiera su completa frustración. Había alcanzado el límite de su paciencia—. Si no dejas ese maldito caminar llevaré a cabo una práctica de tiro al blanco con tus pies.




        Y no sólo era ella, porque los demás en el área de reunión también contemplaban a Mac y no de una manera agradable.




        —Bien —ladró él en respuesta, dejándose caer en la silla más cercana.




        —Gracias.




        Sólo quería tranquilidad. Unos minutos de silencio para relajarse y poner sus ideas en orden. Sabía que las siguientes horas serían intensas y no quería ponerse nerviosa en ese momento. La calma era esencial porque si se dejaba dominar por los nervios cuando todo pasara, podrían perderlo todo, incluso la oportunidad de abatir a Richardson y Productos Farmacéuticos Delor.




        Por suerte, Mac se calmó, ella se sumergió en su libro y sintió que la tensión se desvanecía. Al menos hasta que Grange entró.




        —¿Todos listos?




        Fin de la relajación.




        Se puso de pie y asintió cuando Grange se acercó a Mac y a ella.




        —No te preocupes por nada. Todos estaremos pendientes de ti.




        —No estoy preocupada. —Al menos no mucho.




        Subió a un vehículo que habían equipado con un dispositivo de rastreo, por si acaso. Los chicos siguiéndola en coches la monitorearían con el GPS. Cada contingencia había sido planeada por “por si acaso”.




        Ella condujo lentamente y los demás la siguieron, unos en motos, otros en coches. Algunos conducían un par de muscle cars[2], uno un alucinante Lexus y el otro un abollado Impala. Los demás se mezclarían de una u otra forma, pero las motos no serían aparcadas donde Richardson pudiera ubicarlas. Ya que Mac y ella habían dejando el museo en una, él no quería darle alguna razón para pensar que esto era una trampa si Belanfield andaba por allí.




        Deseaban que Richardson creyera que Lily hacía esto sola.




        Cuando Lily llegó al restaurante, sabía que los demás estaban en sus posiciones. Había tomado calles principales en vez de la carretera, había dado múltiples vueltas y desandado su camino un par de veces.




        El restaurante era uno de esos sitios pertenecientes a las grandes cadenas, muy populares. El menú ofrecía una variedad de platos y el lugar siempre estaba lleno.




        Entró en el aparcamiento del restaurante, siendo lo bastante afortunada para encontrar un lugar justo enfrente ya que un coche salía cuando ella llegaba. Un vistazo rápido a su reloj le dijo que tenía aproximadamente diez minutos de más antes de que llegara la hora designada para reunirse con Richardson. El virus falso estaba guardado con esmero en un bolso que no le haría llamar la atención cuando estuviera al descubierto. El restaurante estaba bien iluminado, así que no preveía ningún problema.




        Esos diez minutos fueron los más largos de su vida. Se quedó en el coche, observando los alrededores, en sus espejos laterales y retrovisor, a cada minuto que pasaba sentía más y más nudos en el estómago. Respiró profundamente, convenciéndose a sí misma de que este plan iba a marchar bien, sin ningún sobresalto.




        Finalmente, llegó la hora. Se colocó el bolso sobre el hombro y salió del coche, oteando el aparcamiento y la intersección. Incluso ella no podía localizar a los otros Moteros Salvajes.




        Los tíos realmente eran buenos en ocultarse a plena vista.




        Había un banco desocupado enfrente. Ya que eran las ocho de la noche y muy cerca de la hora de la cena, el local estaba abarrotado.




        La gente entraba, unos cuantos holgazaneaban en el exterior, sin duda esperando que les dieran mesa. Justo como ellos habían querido así no estaría sola cuando se encontrara con Richardson. Lily se sentó en el banco y asumió una postura ocasional, intentando verse como si estuviera esperando a alguien.




        Una sedan negro entró en el aparcamiento, sus ventanas polarizadas eran tan oscuras que no pudo ver nada por ellas salvo por el parabrisas delantero. El conductor usaba un sombrero negro que le protegía el rostro, así que no pudo reconocerlo. Lily se tensó mientras el coche pasó frente al restaurante, para luego reducir su marcha hasta detenerse. La puerta trasera se abrió y un hombre salió, el corte de sus ropas gritaba dinero. Su porte exudaba mando, desde sus acerados ojos grises hasta su blanco cabello alisado hacia atrás y la expresión de sus rasgos patricios de que no aguantaba-ni-una-pizca-de-mierda. La reconoció y ella se puso de pie, dirigiéndose hacia su coche.




        Ese debía ser Richardson, aunque nunca hubiera conocido al hombre. Él había tratado con su jefe en persona y con ella sólo había hablado por teléfono.




        —¿Señorita West?




        —Señor Richardson.




        —No podemos hacerlo aquí —dijo él—. Está demasiado lleno.




        Ella dejó que sus labios se curvaran en una sonrisa.




        —Esa es la idea, ¿verdad?




        —Es totalmente inaceptable. Incluso la policía ronda esta área para mantenerla segura.




        Lily se encogió de hombros.




        —No es mi problema.




        Él arqueó una ceja.




        —¿Es eso lo que quiere? ¿Qué nos atrape la policía?




        Ella resopló y se apoyó contra su reluciente sedan, ganándose un ceño fruncido.




        —Mierda, no. Entonces no conseguiría mi dinero.




        —Si le doy una maleta llena del dinero y por su parte me entrega el virus aquí afuera frente a este restaurante, se verá como si se llevara a cabo una transacción de drogas. Sin contar, que hay cámaras de vigilancia.




        —¿Qué?




        Él señaló con la cabeza hacia el frente del restaurante y el área de aparcamiento.




        —En verdad es usted discreta cuando se les queda mirando boquiabierta —añadió él.




        Lily se dio la vuelta tan discretamente como pudo, pero muy segura de que él tenía razón. Las cámaras estaban puestas en las esquinas del restaurante enfocando hacia el área del aparcamiento y en los extremos del mismo, dirigidas hacia el frente del restaurante.




        —Sonría —dijo Richardson—. Está en Cámara Indiscreta.




        Mierda.




        —No sabía nada sobre las cámaras —esa parte era cierta. No les había prestado la más leve atención. ¿Grange sabría de estas cuando seleccionaron el restaurante? Lamentó que no haber estado en contacto con él. Con los micrófonos escondidos en su bolso, sabía que ellos la oían, pero no podía comunicarse con los otros Moteros Salvajes.




        Maldición. ¿Y ahora qué?




        —Entre en el coche conmigo. Daremos un pequeño paseo.




        Su corazón palpitó con tanta fuerza que la sangre zumbó en sus oídos haciendo que apenas pudiera oír sus propios pensamientos. Pero se mantuvo fría y cruzó los brazos.




        —Le dijo la araña a la mosca. ¿Cuán estúpida cree que soy?




        —Señorita West, como ya he dicho, hay cámaras de vigilancia aquí. Si desaparece o muere, mi cara está ahora en esas cámaras como la última persona que la ha visto. Eso inmediatamente haría de mí el principal sospechoso. Así que para usar sus propias palabras… ¿cuán estúpido cree que soy?




        Bien, él tenía un punto. No le gustaba, pero lo más importarte era devolverle el virus y ver hacía donde lo llevaba. Si entraba en su coche los chicos la seguirían. ¿Richardson sería tan estúpido como para atacarla?




        Tenía unos cuantos segundos para tomar esta decisión y no quería perderlo. No cuando estaban tan cerca de cerrar este caso definitivamente.




        —Quiero mi dinero —intentó verse ambiciosa y desesperada.




        —Entonces vamos. Sólo tardará un momento y luego puede seguir su camino. Simplemente no quiero hacer esto tan en público.




        —Tengo una mejor idea. —La idea la golpeó—. Lo seguiré en mi coche. Es ese mustang azul justo allí. —Mucho más seguro.




        Lo señaló echando la cabeza hacia atrás, él la siguió con los ojos y luego enfocó la mirada de nuevo en ella.




        —La precaución ante todo, ¿verdad?




        —Es lo que me ha mantenido viva tanto tiempo, señor Richardson. No, es que crea tiene un plan desagradable o algo así pero no me sentiré cómoda en su coche mientras nos dirigimos a algún lugar desconocido. ¿Puede culparme por eso?




        Ahora era su turno para considerar. Ella esperó.




        —Muy bien —dijo él—. Sólo recorreremos unos pocos y cortos bloques. A un lugar menos… concurrido y sin cámaras que nos impliquen.




        Lily asintió.




        —Me parece bien. Lo seguiré.




        Se alejó del coche y regresó al suyo, esperando por todos los medios que los chicos se imaginaran como seguirlos sin ser detectados ya que ella no tenía ningún móvil. Confió en que supieran hacer su trabajo.




        El coche de Richardson arrancó y ella lo siguió, salió del aparcamiento y entró a la intersección principal. Observó por el retrovisor, pero no reconoció a ninguno de los coches o motos de los Moteros Salvajes.




        Sin embargo, estaban en algún sitio allí afuera. Lo sabía.




        —Chicos espero que hayan oído todo —dijo en el micrófono diminuto escondido en el coche. Si se fiaba de su palabra, ellos no andarían lejos. Había un centro comercial cerca y se dirigieron hacía allí. Ella llegó junto con él. El centro comercial no tenía mucha concurrencia, muchas tiendas estaban cerradas, pero al menos no la había llevado a un callejón. Había muchos sitios para que los chicos mantuvieran su vigilancia y entraran si ella necesitaba ayuda.




        De todos modos, el lugar de reunión había cambiado. Podría estar por su cuenta. Desde su punto de vista tenía dos opciones aquí, alejarse y perder la oportunidad de seguir a Richardson después que tuviera el virus en la mano o arriesgarse a que él sospechara que pasaba algo y que simplemente se negara a hacer el intercambio. Estaba actuando por puro instinto y este le decía que Richardson sólo deseaba el virus.




        Lily salió de su coche y Richardson abrió la puerta trasera, haciéndole señas para que se acercase. Una brisa se levantó y azotó su cabello. Recorrió con la mirada el lugar sin ver otra vez a los chicos. No obstante, sabía que estaban en algún lugar cerca.




        Debían estarlo.




        Se dirigió hacia la puerta del coche.




        —Necesito que mi hombre la registre, para asegurarnos que no lleva micrófonos.




        Ella lo esperaba. Por eso el coche y su bolso eran los que llevaban los micrófonos, no ella.




        —Bien.




        El conductor la registró y asintió hacia Richardson.




        —¿Dónde está? —Preguntó Richardson.




        Ella se apoyó contra un lado del coche.




        —En este bolso.




        —Entre en el coche, por favor.




        El conductor sostuvo la puerta abierta para ella. Lily guardó su distancia.




        —Dígale que se siente en el asiento para pasajeros delantero y lo haré. Quiero que mi puerta permanezca abierta.




        Richardson le dirigió una mirada de total exasperación, como si ella le molestara. Y mucho. Pero él asintió a su conductor.




        —Hazlo.




        El conductor se movió y se deslizó en el asiento de pasajeros delantero y Richardson se movió para hacerle sitio a Lily. Sólo entonces Lily tomó el asiento desocupado por Richardson, pero dejó la puerta abierta.




        —¿Tiene el dinero? —Quería asegurarse que creyera que el dinero era su principal motivación.




        —Aquí mismo. —Acarició un desgastado maletín junto a él.




        —Déjeme verlo.




        Richardson llevó el maletín sobre su regazo, tiró de los pestillos y levantó la tapa. Lily hizo un cálculo rápido por las cantidades que vio en la cima, aunque el dinero no fuera relevante.




        Ella se aseguró de parecer apropiadamente asombrada y hambrienta.




        —Considerando la gran riqueza de su padre, estoy sorprendido de que el dinero sea tan importante para usted —dijo Richardson.




        Lily arqueó una ceja.




        —¿Cómo lo supo?




        Él cerró el maletín con una sonrisa satisfecha.




        —Forma parte de mi negocio saber con quién hago tratos, señorita West. Lo sé todo sobre usted, desde a que escuela y universidad fue, hasta su hoja de servicio con el Departamento de Policías de Dallas y su posición con la firma de investigación privada en Chicago.




        Ese tipo estaba bien informado.




        —Así que conteste a mi pregunta. Su padre es un hombre muy rico. Estoy seguro que podría tener todo lo que quisiera. ¿Por qué hace esto?




        Ella se encogió de hombros y se recostó contra el asiento, estirando las piernas.




        —Mi padre no se sintió feliz con la carrera que elegí. Deseaba que entrara en el negocio de él. Tenemos algunos… desacuerdos desde que entré en la academia de policía.




        Richardson asintió.




        —Le cortó los fondos.




        —Sí. Hace varios años.




        —No le gustó eso.




        Ella resopló.




        —Lo odié. En un principio pude haber querido tomar las riendas de mi carrera, pero comencé a perder las cosas más finas, el estilo de vida al cual me había acostumbrado.




        Los labios de él se curvaron en una débil indirecta de una sonrisa.




        —Puedo apreciar a una mujer que disfruta de los lujos.




        —Ese dinero asegurará que pueda vivir otra vez la clase de vida a la que estoy acostumbrada. Y nadie sabrá jamás como lo conseguí ya que estoy emparentada con un hombre muy rico. No sería en absoluto extraño que viviera un estilo de vida opulento, sabiendo quién es mi padre.




        —¿Lo ha planeado todo, verdad?




        —No lo hice en un inicio, pero después de que me vi implicada en todo esto y de que averigüé lo que en verdad se había robado del museo, hice un plan. Sólo tuve que encontrar el momento correcto para conseguir el vial y escaparme con él, así que reuní las piezas y me figuré que quien estaba detrás de todo esto era usted.




        —Es muy buena en su trabajo.




        Ella sonrió, pensando en la última satisfacción que conseguiría cuando Richardson estuviera entre rejas.




        —Gracias.




        —Déjeme tener el vial, por favor.




        Lily le pasó el bolso. Richardson sacó el contenedor de plexiglás, inspeccionó el vial dentro de este y asintió. Y luego le entregó a ella el maletín.




        —¿Entonces, qué planea hacer con esa cosa? —Preguntó Lily.




        Richardson frunció el ceño.




        —¿Tiene alguna idea de lo que es?




        —No. El tío con el que estaba no me lo contó. Dijo que no lo sabía, sólo que valía mucho dinero, así que me propuse obtener mi parte del pastel. Sólo fue cuestión de tiempo para que confiara en mí, entonces se lo robé y me puse en contacto con usted.




        Richardson pareció considerarlo durante un momento.




        —No puedo imaginar cómo lo logró.




        —Tengo mis métodos —dijo ella, moviendo las largas pestañas de tal forma que no tuviera duda de su sentido.




        —Estoy seguro de eso.




        Vaya forma de mirarla… Dios, ese tipo era un lambiscón. No podía esperar la hora para perderlo de vista.




        —¿Me dirá entonces qué es esa cosa?




        Richardson deslizó su dedo bajo la barbilla de Lily y le dio un golpecito hacia arriba.




        —Es mejor que siga ignorando algunas cosas, señorita West.




        Ella se encogió de hombros, deseando darle un manotazo para que apartara la mano, pero mantuvo la calma.




        —Eso no marca ninguna diferencia para mí, mientras tenga esto.




        Lily acarició el maletín y extendió la mano para estrechar la de él.




        —Un placer hacer negocios con usted, señor Richardson. Espero que nuestros caminos se crucen otra vez. Si alguna vez necesita mis servicios…




        —¿Le molesta haber dejado el buen camino y cambiar a una vida de… crimen?




        Ella resopló.




        —Una chica tiene que hacer lo que sea necesario para sobrevivir.




        Richardson sonrió y asintió.




        —Es una muchachita muy inventiva, señorita West. Me aseguraré de contactarme con usted si alguna vez me veo en la necesidad de alguien con sus talentos… únicos.




        —Hágalo. Me gusta el dinero. —Lily salió del coche y retrocedió al suyo, asegurándose de no mirar hacia atrás cuando Richardson se fue. No quería dar la impresión de estar observándolo, aunque sabía que los demás lo estaban. No pasó más de un minuto antes de oír el rugir del motor de un vehículo deteniéndose a su lado.




        Era Mac, en un Pontiac, de mediados de los setenta más o menos.




        Ella tiró el maletín en el asiento trasero y se sentó en el asiento de pasajeros, sintiéndose aliviada al verlo.




        —Lo siento. No sabía que más hacer. Él insistió en cambiar el punto de encuentro debido a las cámaras de seguridad.




        —Sí, lo oímos en los micrófonos. Arriesgado, pero funcionó bien. El restaurante acaba de instalar las cámaras de seguridad al frente. No sabíamos sobre ellas o que Richardson se volvería loco por eso. Craso error. Lo siento.




        Lily se encogió de hombros.




        —Como has dicho, funcionó. Todavía tenemos que vincularlo con Delor o Belanfield.




        —Lo sabremos en sus siguientes paradas.




        —¿Y mi coche? —Preguntó ella.




        —Alguien lo recogerá y lo llevará al cuartel general. No te preocupes.




        Mac arrancó el motor y Lily se recostó contra el reposacabezas. Ella se puso el cinturón de seguridad mientras él salía a la calle.




        —Los demás ya recogieron su rastro y lo siguen. Nos quedaremos atrás y nos uniremos a los otros, dentro de unos bloques calle abajo. De esta forma si su conductor mira por el espejo retrovisor, verá diferentes coches y no pensará que lo siguen.




        Todos los Moteros Salvajes se mantenían en contacto vía un sistema de comunicación que el gobierno les había suministrado. Era muy ingenioso, un clip como auricular con un micrófono incorporado. Era manos libres, así los chicos en motos podían mantenerse en contacto. De esa manera, cuando uno viraba, los demás sabían exactamente hacia donde iban los otros. Y quienquiera que estuviera siguiendo a Richardson avisaría a los demás lo que averiguara.




        En ese momento Rick era el responsable de seguir a Richardson.




        —Va al norte por la Calle Quinta —dijo Rick, el sonido del rugir de su moto llegaba claramente como una campana por su sistema de comunicación.




        Mac le había dado un auricular para que ella pudiera mantenerse al corriente de la acción. Cada kilómetro y medio más o menos los coches cambiaban. Pronto sería su turno y Mac hizo un intercambio sin contratiempos, deslizándose en la calle mientras Pax se retiraba. Él se adelantó tres coches al de Richardson, dejándolo en el carril izquierdo mientras ellos permanecían en el derecho.




        —¿No es algo arriesgado? ¿Y si él gira a la izquierda?




        Mac sonrió.




        —Este coche responde genial a las curvas. Puedo entrar al carril izquierdo y girar si lo necesito. Además, AJ maneja por una calle paralela a esta. Él lo alcanzará en el siguiente bloque si lo perdemos en una vuelta.




        —¿Lo tienen todo cubierto, verdad?




        Mac se rió.




        —Esperamos que así sea.




        Siguieron a Richardson a una corta distancia, hasta que el coche entró a un complejo de condominios.




        Mac siguió hacia adelante y Spencer lo reemplazó.




        —¿Adónde va? —Preguntó Lily.




        —Ni idea.




        —Richardson recoge a alguien —dijo Spencer—. Hombre alto y robusto. Calvo. Vestido todo de negro.




        Lily arrugó la nariz.




        —Suena como Belanfield.




        —Se coloca en el asiento de pasajeros delantero y se van —dijo Spencer—. Lo seguiré hasta la siguiente vuelta.




        Quince kilómetros después fue el turno de Mac y Lily nuevamente. Ahora estaban en la autopista interestatal y era más fácil vigilar al vehículo de Richardson así como quedarse bastante atrás y esconderse dentro del tráfico de autos.




        Richardson salió de la autopista interestatal y ellos lo siguieron, discretamente por supuesto. El tráfico era bastante pesado en ese momento e iban a aproximadamente cuatro coches detrás. El coche de Richardson entró en una calle lateral casi inmediatamente. Díaz los sustituyó en su moto, zigzagueando dentro y fuera del tráfico mientras Mac se iba.




        —Se detienen en una tienda —dijo Díaz.




        —Productos Farmacéuticos Delor está dentro de ese complejo de edificios —dijo Lily, señalando a su derecha.




        —Bien, todo va según el plan —dijo Grange.




        —Suponemos que se dirigen hacia Delor. Todos repliéguense. Díaz, síguelos.




        Mac giró, con fuerza, virando rápidamente la esquina y acelerando a fondo el motor. La calle lateral que tomó estaba desierta, así que corrió a toda velocidad. Aparcó en el lado este de los edificios, donde estaba oscuro, pero bien escondidos y fuera de la vista de las cámaras de seguridad. El resto del equipo ya estaba allí.




        Lily y Mac entrarían al edificio. Mac con una cámara para registrar lo que pudieran, Lily porque podría reconocer a algún directivo de Delor.




        Mac odiaba esa parte, pero Lily insistió. Además, no era como si fuese una inexperta. Ella podría manejarlo y se sentía emocionada por ser parte de la captura de Richardson y Belanfield. Rick iría con ellos ya que él era su experto en allanamiento de moradas. El resto de ellos permanecería afuera y vigilarían.




        Mac y Lily se pusieron batas blancas con identificaciones del personal de investigación de Delor. Grange no creía que lo necesitaran, pero si en caso se tropezaran con alguien de seguridad, necesitarían una cubierta y una razón plausible para andar errantes por los pasadizos.




        Todos irían armados.


      




      

        —Bien —dijo Rick—. Sus códigos son simples, nada tan complejos como los códigos del gobierno. Un simple tablero numérico a los lados de las puertas. Romper el código será algo como coser y cantar. La puerta principal es más complicada, con seguridad armada y tarjetas de pases requeridos, pero no tomaremos ese camino.


      




      

        —AJ está disfrazado como repartidor —les recordó Grange, revisando otra vez cada paso—. Él hará una entrega rápida cuando Belanfield y Richardson entren por la puerta principal. Mientras AJ entrega su paquete y consigue la firma de recibo del vigilante nocturno, será capaz de decirnos qué dirección toman nuestros chicos. Para entonces, entraremos por la puerta lateral. Listos para marcar a los dos hombres con el infrarrojo.




        —El infrarrojo ya está listo así podremos rastrear los cuerpos —dijo Spencer—. Vigilaré desde aquí fuera y les avisaré quién está allí y donde están. A estas horas, el lugar parece un pueblo fantasma. Casi todos son personal de seguridad.




        —Que es justo lo que quiere Richardson —expresó Lily—. Menos ojos curiosos para cuando deje el virus.




        —Y es eso lo que deseamos. Hace que sea más fácil seguirlos. Muévanse —dijo Grange.




        —He establecido una interferencia para su sistema de monitoreo así que cuando abramos la puerta, esta no se mostrara en el registro de seguridad —dijo Rick. Él tecleó los siete dígitos del código de seguridad y tiró de la pesada puerta. Lily retuvo la respiración cuando esta hizo clic, esperando oír el sonido de las alarmas. Pero cuando Rick giró la manivela, la puerta se abrió y ella exhaló por el alivio. Entraron al vestíbulo semi-oscuro y comenzaron a moverse hacia el frente del edificio. Las paredes eran de un blanco austero y la alfombra era de un gris indescriptible. Sus pies no hicieron ningún ruido sobre el suelo. Avanzaron por el pasillo como si tuvieran un objetivo definido.




        —Sus auriculares están sintonizados con sus voces —dijo Spencer—. Tendrás que acercárteles para captarlos.




        —Intenten aparentar que pertenecen allí —les recordó Grange.




        Cuando llegaron al final del pasillo, no había nadie en el recibidor. Entraron en un vestíbulo cercano y esperaron.




        —Belanfield y Richardson se trasladaron por el ascensor —dijo Díaz en sus auriculares—. Estuve el tiempo suficiente para observar al elevador detenerse en el segundo piso.




        —Vamos —dijo Mac, mostrando el camino hacia la puerta de las escaleras. Aunque había una escalera abierta al centro del vestíbulo, justo detrás de la recepción, Mac no deseaba arriesgarse a un escrutinio de los guardias.




        Él abrió la puerta de un empujón al llegar al segundo piso.




        —Despejado.




        —Los infrarrojos captan a dos personas en una habitación justo a la izquierda de las escaleras —dijo Spencer—. Por otra parte el piso está vacío.




        —Esto es conveniente para ellos. —Mac abrió la puerta, salieron de la zona de las escaleras y entraron al pasillo, moviéndose a la derecha en vez de la izquierda. Él observó por la esquina—. La sala de conferencias es toda de cristal. Belanfield y Richardson son los únicos allí. —Él levantó su diminuta cámara de vídeo y comenzó a filmar, mientras Lily vigilaba sobre su hombro, consiguiendo una vista perfecta del logotipo de Productos Farmacéuticos Delor detrás de la sala de conferencias, con Belanfield y Richardson de pie justo a un lado del logotipo. Era absolutamente perfecto.




        —Tengo sus voces —dijo ella.




        —La cámara es bastante sensible también para grabarlos —susurró Mac sobre su hombro.




        Lily se dio la vuelta, Rick estaba detrás de ella y en posición, cuidándoles las espaldas. Rick y ella desenfundaron sus armas, preparadas en caso de algún… imprevisto. Mac era responsable de grabar en vídeo el intercambio en la sala de conferencias.




         


      




      

        * * *


      




      

         




        Belanfield miró su reloj.




        —¿Dónde está? No tengo toda la noche.




        —Llegará dentro de poco —dijo Richardson.




        Así que se encontrarían con alguien. ¿Quién?




        —Llega alguien —señaló Díaz—. Un hombre se detuvo al frente y aparcó en un lugar ejecutivo.




        Lily deseaba que este fuera quién y lo qué esperaban. Deseaba que esto se terminara.




        —Tienen compañía —dijo Spencer—. Sube por el ascensor.




        Ellos se escabulleron de regreso a las escaleras hasta que Spencer les diera el visto bueno.




        —Despejado. Ahora está en la sala de conferencias con los otros dos —dijo Spencer después de unos minutos.




        Ellos se movieron otra vez y Mac tomó su posición con la cámara.




        —¿Tienes el vial? —Preguntó el hombre.




        —Sí.




        —Lo conozco —dijo Lily—. Es Mitchell Delor, el Presidente del Directorio de Productos Farmacéuticos Delor. Asumió el cargo hace aproximadamente diez años después de la muerte de su padre. Este era muy conservador, un hombre realmente agradable. Dirigió bien y legalmente su compañía, Mitchell es arrogante y le gusta tomar riesgos.




        —¿Tantos como para hundir en la mierda a su compañía? —Susurró Mac.




        Lily asintió.




        —Con seguridad.




        Richardson le entregó el bolso de Lily a Belanfield, quien extrajo el virus y se lo entregó a Mitchell.




        —Por fin —dijo Mitchell—. Lo han hecho bien. Espero que no haya más problemas.




        —Todo está bajo control ahora —dijo Richardson—. Recuperamos el virus y la mujer que lo tenía ha recibido su pago.




        Mitchell frunció el ceño.




        —No me gustan los cabos sueltos.




        —Ella ni siquiera sabía lo que tenía —argumentó Richardson.




        Mitchell miró a Belanfield.




        —Sabe demasiado. Encárgate de ella.




        Belanfield asintió.




        —La encontraré. Me ocuparé de ella.




        La garganta de Lily se secó. Era algo bueno que Belanfield no hubiera estado en el coche con Richardson o ella hubiera tenido que luchar por su vida. O posiblemente perderla.




        —Eso es innecesario. —Richardson parecía incómodo.




        —¿Te das cuenta lo qué está en juego aquí? —Preguntó Mitchell.




        —Billones de dólares. Y tú sacarás maravillosas ganancias cuando yo le dé un giro total a esta compañía. Así que ahórrame tus opiniones porque no estoy interesado en oírlas. Déjame encargarme de los detalles menores ya que eres el responsable de nuestra ruina. Tener este virus y soltarlo en una pequeña sección de la población, para de repente sorprender al mercado con una cura milagrosa liberará a Delor de una potencial bancarrota. Todos seremos ricos.




        Lily hervía por la indignación. El hijo de puta. ¿Cómo podía ser tan despiadado? ¿Usar a personas inocentes de esa forma, arriesgar sus vidas en nombre del capitalismo y para salvar su propio culo?




        —Tienen lo suficiente —dijo Grange—. Salgan de allí.




        Ellos comenzaron a retirarse para bajar por las escaleras, pero sus movimientos debieron atraer la mirada de Belanfield, porque frunció el ceño, sacó un arma de su bolsillo y abrió de un tirón la puerta de la sala de conferencias, llamando a gritos a los guardas de seguridad.




        —Movámonos —dijo Mac, dando un paso adelante.




        Mac no tenía ni siquiera un arma. Ella sí.




        —Saca esa cámara de aquí —le dijo ella a Mac—. Son las únicas pruebas que tenemos. —Ella viró bruscamente delante de Mac, protegiéndolo así como al video que había filmado—. Me encargaré de esto.




        Todo pasó muy rápido. Belanfield los perseguía, los guardias de seguridad llegando por las escaleras abiertas detrás de ellos. Lily quería ayudar a Rick, pero tenía que encargarse de Belanfield. Ella apuntó su arma, pero Belanfield estaba haciendo lo mismo y apuntaba hacia… Mac. Ella apuntó y disparó a Belanfield, haciéndolo al mismo tiempo que él disparaba un tiro.




        Oh, Dios, que no le dé a Mac. Por favor, no. Ella hizo todo lo posible para apartar a Mac del camino. Esto debió funcionar, porque se estrelló contra la pared y una ráfaga de ardiente dolor golpeó su hombro izquierdo. Su mano no respondía; de repente se sentía entumecida y fría. Se derrumbó sobre el suelo y todo dio vueltas. Oyó gritos y vio una maraña de pies a su alrededor, además de sentirse enferma del estómago.




        No vomites. Una batalla se estaba llevando a cabo y no deseaba vomitar cuando debería estar pegándole un tiro a alguien.




         


      




      

        * * *


      




      

         




        ¡Hijo de puta! Todo se venía abajo tan rápido que la cabeza de Mac daba vueltas. Lily había recibido un disparo y caía contra la pared. Deseó detenerse y correr hacia ella, pero no podía.




        Belanfield, aunque cojeando, aún disparaba. Mac lo esquivó, apuntó y le dio en el pecho. Belanfield cayó de cara contra la alfombra.




        Mac giró de regreso hacia las escaleras para ayudar a Rick, quién por suerte ya había dominado a los dos agentes de seguridad. Mac entró corriendo en la sala de conferencias donde Delor y Richardson se escondían.




        —¡No se muevan! —Gritó él, apuntándoles.




        Rick entró en la habitación con los guardas de seguridad.




        —¡Grange, necesitamos control de daños aquí y ahora! —Gritó Mac.




        Pero Grange obviamente ya era consciente de eso, porque el resto de los Moteros llegaron en unos segundos.




        —Ve con Lily —dijo Grange a Mac.




        Esa era toda la autorización que necesitaba. Asintió y corrió hacia Lily. Sus ojos permanecían cerrados.




        —¿Lily, puedes oírme?




        Él comprobó su pulso, que era algo rápido pero al menos su corazón latía. Su hombro sangraba profusamente. Él rasgó la blanca bata de laboratorio y presionó la tela dentro de su blusa, justo sobre la herida.




        —¿Necesitas ayuda? —Preguntó Spencer.




        —Tengo que sacarla de aquí.




        Spencer asintió.




        —Vamos. Yo manejaré.




        —No puedes llevarla a un hospital. Tendré personal médico esperando en el cuartel general. —Grange ya tomaba su teléfono móvil.


      




      

        Mac asintió y con cuidado levantó a Lily en sus brazos. No le importaba a donde fueran mientras alguien pudiera ayudarla cuando llegaran allí.


      




      

        [image: ]


      


    


  




  

    

       


    


  




    

      

        Capítulo 17


      




      

        —No te muevas.


      




      

        Lily sacó las piernas por el costado de la cama y las dejó colgando allí. Eso era hasta donde Mac iba a dejarla llegar. Su mirada amotinada se encontró con la de él igualmente decidida.




        —Mac, estoy bien. De veras. Si no consigo salir de esta cama y bajar las escaleras, voy a gritar. Y si grito, arrancaré estos puntos de sutura. Tú no quieres eso, ¿verdad?


      




      

        Mac pensó que Lily era el peor de los pacientes, que había visto en toda su vida. Se despertó cuando él llegó al coche, devolvió al lado de su Pontiac, se rió acerca de ello, se disculpó por vomitar sobre la pintura nueva y a continuación procedió a quejarse todo el camino de regreso a la casa sobre tener que abandonar a Delor antes de que todo lo bueno sucediera.


      




      

        Fiel a su palabra, Grange tenía un médico y una enfermera esperando en la casa a que ellos llegaran. La bala alojada justo al borde del músculo superior del hombro de Lily, había salido fácilmente y sólo requirió unas pocas puntadas. El doctor dijo que se había desmayado porque se golpeó la cabeza contra la pared cuando el impulso del proyectil se estrelló contra ella y probablemente tuvo una conmoción cerebral leve. Luego dio indicaciones a Mac de observarla durante las próximas veinticuatro horas.




        Le dio una inyección de antibióticos y alguna medicación para el dolor que podría necesitar y le dijo que descansara unos pocos días. Aparte de eso, indicó que ella debería estar bien. Lily había dormido un par de horas, pero se despertó tan pronto cómo los hombres empezaron a entrar en fila.




        —Tú te quedas aquí. Obtendré los detalles y te contaré todo más tarde.




        —Y una mierda. Voy abajo.




        —Eres la mujer más terca que he conocido nunca.




        Ella le sonrió.




        —Y me amas por ello.




        Él puso los ojos en blanco.




        —No, te quiero a pesar de ello.




        —Voy a bajar, Mac. Con o sin tu ayuda. Pero honestamente, sigo estando un poco aturdida por los golpes, así que podría utilizar tu ayuda.




        Obviamente, no iba a ganar esta partida. Con un suspiro renuente, la levantó en brazos. La había aseado después de que el doctor saliera. Le había puesto unos pantalones cortos y una camiseta sin mangas, lo que significaba que sentía la piel suave de sus muslos contra los brazos mientras la llevaba escaleras abajo.




        Aunque no era un buen momento para pensar en cosas sexuales. Pasaría un rato antes de que Lily estuviese lista para el sexo. Pero estaba tan malditamente aliviado de que estuviese bien que quería saltar sobre ella ahora mismo.




        Era un pervertido.




        —Hey, ¿cómo está la paciente? —Preguntó AJ cuando la puerta del ascensor se abrió y ellos dieron un paso dentro de la sala de estar.




        Estaban todos reunidos, justo a punto de tomar asiento.




        —Estoy bien. Sólo unas pocas puntadas.




        —Eres dura —dijo Spencer mientras Mac la sentaba en el sillón reclinable—. No una mariquita, conoces lo tuyo y soportas una bala como un tío.




        —Oh, bien. Lo mismo que un hombre —dijo ella, riéndose—. Excepto por la parte del desmayo y el vómito.




        Spencer se encogió de hombros.




        —Sí, bien, eso no se puede evitar. Creo que serías una estupenda incorporación a los Moteros Salvajes.




        Mac lo fulminó con una mirada de advertencia.




        —Ni siquiera pienses en ello.




        Cuando él se colocó a un lado de su silla, Lily le agarró la mano y le dio un suave apretón.




        —No estés tan seguro de ello —dijo—. Y gracias, Spencer.




        Paxton le trajo una taza de café.




        —Oooh, gracias. Esto es justo lo que necesitaba.




        Lily bebió un sorbo y sonrió a todos los hombres que la miraban con adoración. Ajá. Todos estaban mucho más cómodos alrededor de Lily, haciéndola sentir como que era parte de la banda.




         


      




      

        * * *


      




      

         




        No lo era. No lo podía permitir.




        Necesitaban tener una charla. Verla caída en el suelo tras recibir un disparo reafirmó que ella no tenía nada que hacer en esta ocupación. Sí, Lily era una ex policía y una detective privada, pero no se había alistado para hacer esto. Casi la había perdido. Cualquier cosa podría haber sucedido y se había arrojado delante de él sin pensar en su propia seguridad. Era muy, muy audaz. No comprendía los riesgos.




        Y no podría cumplir con su trabajo si tenía que preocuparse por Lily.




        —Así que cuéntenme todo —dijo, levantando las piernas en la silla y doblándolas hacia atrás, sosteniendo la taza entre las manos—. Estoy enojada porque no estuve allí para rematar las cosas.




        —Bueno, estabas algo así como ocupada sangrando y desmayándote —dijo Rick con una media sonrisa.




        —Y recibiendo una bala por tu hombre —dijo AJ—. ¡Qué dulce!




        —Cállate —dijo ella con una sonrisa—. Estaba protegiendo la cámara de video.




        —No —dijo Spencer—, simplemente no querías que el niño bonito aquí se lastimara.




        —Oye. —Mac empujó a Spencer, a veces se preguntaba si él todavía estaba en la escuela secundaria—. Puedo cuidarme solo. No necesito la ayuda de Lily.




        —De nada —dijo Lily con el ceño fruncido.




        —Eso no es lo que quise decir.




        —Lo que sea. —Apartó la mirada de Mac y la dirigió a los demás—. Pónganme al tanto.




        —Después que Mac te sacó, metimos a los guardias de seguridad en la sala de conferencias —comentó Rick.




        —Aunque los tíos de seguridad no estaban implicados en esto, no podíamos permitir que contactaran con la policía —agregó Grange—. Así que tuvimos que atarlos en la sala de conferencias, junto con Delor y Richardson. Dejamos la cinta de video sobre la mesa, nos comunicamos con las autoridades, limpiamos cualquier evidencia y a continuación nos fuimos.




        Lily asintió con la cabeza.




        —Porque los Moteros Salvajes pasan desapercibidos, vosotros no podíais permitiros el lujo de estar allí cuando las autoridades llegasen o de veros directamente involucrados como testigos.




        —Exactamente. Pero dejamos el video con la confesión de Delor como evidencia y el virus real y notificamos tanto a la policía local como al FBI. El virus será recuperado, Delor y Richardson están hundidos en mierda.




        —¿Belanfield? —Preguntó ella.




        —Muerto —contestó Díaz.




        —Bien. Él era malas noticias, realizando acciones sucias para una gran cantidad de empresas durante mucho tiempo. Nunca confié en el hombre.




        —Además del hecho de que él te disparó. Habríamos tenido que matarlo sólo por eso —dijo Pax.




        —Ayyyy, qué dulce. —Se sintió ruborizar por el díscolo cumplido de Paxton.




        —He escuchado de nuestro contacto en el gobierno que el FBI se abalanzó y asumió el control del virus. Debería estar de regreso adonde pertenece en poco tiempo —dijo Grange.




        —Gracias a Dios.




        Esa había sido la mayor preocupación de Lily en todo este tiempo.




        —Y con el video en la mano, no tendremos que preocuparnos de Delor o Richardson. Son historia.




        —Entonces, ¿por qué el virus era transportado dentro de la reliquia? —Preguntó Lily—. Nunca pude entenderlo.




        —Delor había fabricado el virus en el extranjero —explicó Grange—. No era como que Richardson pudiera enviarlo a través de los canales regulares, así que ellos lo escondieron en la exposición egipcia del museo. Y la exposición estaba fuertemente custodiada así que simplemente su gente no podía recuperar la reliquia cada vez que deseaba.




        —¿Iban a intentar robarlo en algún momento?




        —Mi suposición es que estaban planeando un cambiazo o un robo directo de la antigüedad una vez que la exposición lograra llegar a Dallas —comentó Grange.




        —Ah. Eso tiene sentido —dijo ella—. Directamente bajo las narices de la policía y del gobierno y nadie lo sabría.




        —Exactamente. El virus fue guardado cuidadosamente en la reliquia, transportado de una manera segura a los Estados Unidos y de estado en estado y debido a que la exposición del museo era propiedad de otro país, nuestro gobierno no tenía derecho a apoderarse de él.




        Lily asintió con la cabeza.




        —Asusta pensar lo que podría haber sucedido si el virus hubiese logrado llegar a las manos de Productos Farmacéuticos Delor.




        —Pero no lo hizo —le recordó Mac.




        —Porque eres un gran ladrón —bromeó ella.




        —Eso es lo que hago, nena.




        —¿Caso cerrado? —Preguntó Lily.




        —Sí —dijo él.




        Ella suspiró y se recostó en la silla.




        —¿Y ahora qué?




        —Ahora eres libre para regresar a Chicago. Llamar a tu jefe y hacerle saber lo que estaba pasando.




        —Lo que estás diciendo, es que ya no me quieres más por aquí.




        —Oh, tú puedes sanar y esas cosas. Pero creo que sería mejor si te marchas.




        Lily descartó el imperioso deseo de volcar la taza de café en la entrepierna de Mac. Estaba actuando como un cavernícola y un completo imbécil, pero ella sabía por qué.




        Tenía miedo de perderla.




        Así que mientras estaba furiosa como el diablo por el comportamiento de macho alfa insensible, también sabía que estaba tratando de protegerla echándola de su vida, porque la amaba.




        No iba a permitirlo.




        —Crees que sería mejor que me fuera.




        —Hostias, creo que mi programa de televisión favorito está comenzando —dijo AJ, levantándose rápidamente del sofá como si se hubiese prendido fuego.




        —El mío también. —Rick se fue detrás de él.




        —Quédense ahí —dijo Lily—. No tienen necesidad de huir, ninguno de ustedes.




        —Hay una discusión en ciernes. Una discusión hombre-mujer. No queremos ser parte de esto —dijo Spencer.




        Lily arqueó una ceja.




        —Y aquí todo este tiempo pensando que eran tíos duros.




        —Las hembras enojadas son peores que cualquier enemigo que podamos enfrentar —dijo AJ.




        —Es gracioso. Y para vuestra información no voy a ninguna parte, a menos que todos hagáis una votación secreta y decidáis que fui una molestia, no deseada. —Apoyó la taza en el borde de la mesa y se cruzó de brazos.




        Todos ellos se quedaron en silencio, obviamente inseguros de si querían tomar partido en contra de Mac u obtener la furia de Lily.




        —Pienso que eres valiente, talentosa y audaz y tienes muchísimo que ofrecer a nuestra organización. Se puede confiar en ti, estás bien entrenada y sacaste un buen disparo hacia Belanfield antes de que él te noqueara. —Grange permaneció de pie delante de ella—. Creo que podrías necesitar un pequeño aprendizaje, como cuándo no dar un paso delante de uno de los miembros de tu equipo para recibir una bala y cuándo mantenerte apartada de la emoción del juego, pero aparte de eso, creo que serías una buena integrante del equipo de los Moteros Salvajes. Pero si trabajas para nosotros, no te serán asignados casos con Mac. Ustedes dos pueden ser peligrosos el uno para el otro.




        Obviamente Grange no tenía problema en decir lo que pensaba. Ella sonrió ante su elogio y entendió sus inquietudes.




        —Gracias. Y tienes razón. Dejé que mi preocupación por Mac me obnubilara. No volverá a suceder.




        —No va a ocurrir para nada. Ella no se queda.




        Lily se negó a oír la queja de Mac, especialmente porque su argumento no tenía validez.




        —Necesito un baño. Mac, ¿te importaría ayudarme a subir?




        Él no podía discutir muy bien sobre eso, así que la levantó y Lily dijo buenas noches a los hombres… Dios mío, qué hora era, de todos modos… tenía que ser medianoche.




        La llevó a la habitación y la colocó sobre la cama.




        —Voy a hacer correr el agua de la bañera para ti. Quédate aquí. Necesitarás que te ayude.




        Asintió con la cabeza, no quería discutir con él. Aún se sentía sucia, la sangre todavía endurecida en la herida y quería lavarse el cabello. Mac la ayudó a entrar en la bañera. El baño se sentía maravilloso y ella dejó el brazo herido por encima del nivel del agua. Cerró los ojos y se relajó.




        —Puedo lavarte el cabello, si lo deseas.




        Lily sonrió, sabiendo que Mac no había salido del baño, no la dejaría allí sola. Había estado velando por ella desde el momento en que se habían topado en el museo en Chicago.




        A su manera equivocada, con su idea de deshacerse de ella todavía la estaba protegiendo.




        Sólo que no iba a funcionar… ella no se iba.




        —Me encantaría.




        La dejó sola el tiempo suficiente para encontrar una jarra de plástico, luego la llenó de agua caliente para mojándole el cabello y echó champú sobre sus manos. Lily dejó escapar un suave gemido de éxtasis absoluto mientras él le masajeaba la cabeza.




        —Tus dedos son mágicos.




        —Me gusta tocarte.




        Ella suspiró. Era realmente bueno lavándole el pelo, frotándole tiernamente el cuero cabelludo y el cuello, tomándose en ello su tiempo en lugar de tomárselo como si fuera algo que hacer con prisas. Le echó la cabeza hacia atrás mientras la sostenía por el cuello con la palma de la mano y vertía agua limpia sobre su cabello para aclararlo. Incluso repitió el proceso con el acondicionador.


      




      

        Cogió la esponja y le enjabonó el cuerpo, sumergiéndola en el agua y frotándole las piernas, las caderas, los brazos, rodeando su herida. Tuvo especial cuidado con el sitio en el que le habían disparado, usando una manopla para retirar suavemente la sangre seca.


      




      

        —¿Duele?




        Se inclinó sobre la bañera, su cara a centímetros de la de ella.




        —No.




        —Te dispararon casi en el mismo lugar en que a mí esa noche en el museo.




        Ella hizo un amago de sonrisa.




        —Tendremos cicatrices a juego.




        Él presionó sus labios contra los suyos, rozándolos suavemente. Lily aguantó la respiración, el momento tan dulce y mágico. El vapor del agua del baño se alzó entre ellos y su corazón palpitó. Él se echó hacia atrás, su mirada negra encendida.




        —Ver cómo te disparaban me revolvió las entrañas, Lily.




        Ahora no estaba actuando como un estúpido y ella se dio cuenta de la profunda emoción reflejada en sus ojos.




        —Lo siento. No estaba intentando conseguir que me dispararan.




        —Tuve que hacer mi trabajo, ignorando que estabas tendida ahí en el vestíbulo, posiblemente desangrándote hasta la muerte, quizás incluso ya muerta. ¿Sabes cómo me hizo sentir eso?




        —Sí. —Porque de haber sido al revés, se habría vuelto loca. Se estiró hacia él y acunó su mejilla con la palma de la mano—. Quería protegerte, aunque tenía un buen disparo sobre Belanfield.




        —Como dijo Grange, tú no puedes hacer eso. Estaba a punto de sacar mi arma cuando me empujaste a un lado como si fueras alguna clase de súper héroe y acabaste por ponerte a tiro. No puedes permitir que las emociones dirijan el juego, Lily.




        —Sí, pero te amo.




        —Yo también te amo. No puedo trabajar contigo, sabiendo que arriesgarías tu propia vida por la mía.




        Ella sonrió.




        —Eso es lo que hace la gente que se ama. No me pidas que cambie eso, porque no podré. ¿Podrías tú?




        Él cerró los ojos durante un segundo, después los abrió y negó con la cabeza.




        —No. Me imagino que no podría.




        —Así que, ¿dónde nos deja eso?




        —No lo sé. No quiero que corras esa clase de riesgos.




        Ella suspiró.




        —De acuerdo. Trabajaré en ello.




        —Vas a tener que hacerlo. No puedes hacer esto y dejar que la emoción te gobierne el juicio. Grange nunca te dejará quedarte si lo haces.




        —Grange dijo que no podemos trabajar juntos —dijo frunciendo los labios con desilusión.




        —Puedo hacerlo cambiar de parecer. Pero él tiene razón. Tenemos que ser capaces de hacer nuestros trabajos, ambos, sin emoción.




        —¿Puede cualquiera de nosotros hacer eso? —Preguntó.




        Mac se encogió de hombros.




        —No lo sé, nena. Estoy preocupado por ti.




        Ella lo estudió durante un minuto, después asintió.




        —Nunca quise tener miedo de hacer lo que adoro hacer, Mac. Mi padre trató de impedirme hacerlo. En verdad me gusta esto. Es emocionante, satisface mi amor por la aventura y la aplicación de la ley. Es todo lo que una vez quise y no está al alcance de la influencia de mi padre.




        —Y si te digo que no puedes hacer esto, que me niego a trabajar contigo porque es demasiado peligroso para ti, no seré mejor que tu padre.




        —Yo no he dicho eso.




        —No tienes que hacerlo. Yo lo hice.




        Ella sabía que esto era difícil para él, que él la amaba y quería protegerla. Pero también sabía que tenía que permitirle ponerse de pie por sí misma, que tenía que permitirle la libertad para crecer y hacer lo que realmente quería hacer, lo que amaba hacer.




        —Te amo, Lily. Nunca dejaré de preocuparme por ti cada vez que estés haciendo algo peligroso. Si no me preocupo, significaría que no me importa. Pero sería diez veces imbécil si me interpusiera en el modo en que haces realidad tus sueños. Si es lo que realmente quieres, entonces no me interpondré en tu camino.




        Se le llenaron los ojos de lágrimas. Él realmente lo entendía.




        —Ayúdame a levantarme.




        Él deslizó la mano bajo su brazo, después alcanzó una toalla y la envolvió a su alrededor, secándola suavemente después de sacarla de la bañera.




        —¿Ahora qué? —Preguntó él.




        —Ámame. Hazme el amor. Necesito sentirte dentro de mí.




        Él le echó un vistazo a su hombro.




        —Tu brazo…




        —Está bien. Soy resistente, Mac. No me romperé. Pruébame.




        Sacudió la cabeza y la acercó, deslizando los labios sobre los suyos. Lily sintió la oleada de poder; la misma chispa que había sentido con Mac desde la primerísima vez y probablemente siempre sentiría. Su cuerpo se ruborizó por el calor, sus pezones se endurecieron mientras Mac la aplastaba contra él. E incluso aunque sentía la tensión de su necesidad, él fue cuidadoso con su hombro, depositándola suavemente en la cama.




        Mac la siguió, deslizando la mano sobre su cadera.




        Su caricia era tan tierna, como si la reverenciara.




        —Te dije que no me rompería —dijo ella.




        —Sé que no lo harás. Pero pensé que te había perdido esta noche. Así que vas a tener que lidiar con el hecho de que tengo que aprenderme cada centímetro de tu cuerpo nuevamente.




        Su tipo duro, el que pensaba que no se preocupaba por ella. Estaba tan equivocada. La profundidad del alma de Mac la asombró; la manera en que la tocaba era como la lava, sus yemas como fuego fundido a lo largo de su piel.




        Se tumbó a su lado, su cuerpo presionado contra el suyo. Su polla estaba dura, tan rígida y hermosa que quería tocarla.




        Estiró la mano, pero Mac se la cogió y la apoyó contra la cama.




        —Relájate. Déjame tocarte.




        Deslizó la mano a lo largo de su cadera, bajo su muslo, dejando que sus dedos recorrieran el interior del mismo. Ella suspiró y separó las piernas, necesitando sentir sus dedos separando los pliegues de su coño y hundiéndose dentro donde estaba húmeda y necesitada de él. Necesitaba que Mac liberara la tensión dentro de ella.




        Pero no la tocó allí, en su lugar, evitó la zona dulce para acariciar de nuevo su cadera, palpando su cintura, deslizando los dedos alrededor de su vientre. Se le tensaron los músculos del abdomen mientras se reía.




        —Eso hace cosquillas. Pensé que se suponía que tratabas de relajarme.




        Él le dedicó una sonrisa malvada.




        —Estoy trabajando en ello.




        Ella se puso de rodillas, plantando los pies en el colchón.




        —Tengo una gran idea. Frota mi clítoris. Haz que me corra. Es muy relajante.




        —Eres muy directa.




        —Sé lo que me gusta.




        —Llegaré ahí. Sé paciente. Aún estoy acariciándote.




        Ella dejó escapar un resoplido. Un resoplido bajo, sólo para que él supiera cuán rápido estaba perdiendo la paciencia.




        Aparentemente no le importaba, porque le sonrió abiertamente con mirada aviesa y deslizó la mano hacia arriba, alrededor de sus pechos.




        No. ¡No hacia arriba! Hacia abajo. En ese momento, él acunó sus pechos, dejando que sus manos se deslizaran bajo la ropa para apretarlos entre sus dedos. Y entonces agachó la cabeza y tomó su pezón en la boca y oh, fue tan dulce. La sensación se disparó rápida y directa hacia abajo, mojada y caliente en su centro, haciendo temblar su clítoris. Se arqueó e inmediatamente se estremeció por el dolor de su hombro.




        —Nena —dijo, empujándola hacia abajo por la cintura—. Túmbate y relájate.




        —No puedo. Necesito…




        —Shhh, sé lo que necesitas.




        Se colocó entre sus piernas, descansando sobre su cintura y besándola en el interior del muslo.




        —No levantes el hombro. No te muevas —dijo, murmurando contra su pierna—. Si te haces daño de nuevo, pararé.




        —Sí, señor. —Se apoyó contra el colchón, determinada a no mover la parte superior del cuerpo. Quería que lamiera su coño y haría cualquier cosa por un orgasmo.




        Pero cuando su lengua se deslizó hacia afuera y la lamió a lo largo de la vulva, deslizándose hacia arriba a través de su clítoris, supo que iba a ser una tortura estarse quieta porque ella quería salirse del colchón. Las sensaciones se dispararon a través de ella, cada terminación nerviosa volviendo a la vida. Su lengua era como terciopelo caliente a lo largo de su carne sensible haciéndola arquear las caderas por más.




        Después presionó sus labios contra ella, cubriendo su clítoris, usando su boca y su lengua para conducirla hasta el borde. Cuando añadió los dedos, deslizando dos dentro de su coño, supo que estaba perdida. Trató de estarse quieta, realmente lo intentó, pero ahora mismo no le importaba si se hacía daño en el hombro o no. De cualquier modo estaba más allá de sentir dolor. El puro placer lo había eclipsado.




        Mac era el diablo y le estaba dando el paseo de su vida, directamente por los fuegos más dulces del infierno, doblando los dedos en su interior, deslizando su lengua sobre ella y succionando su clítoris.




        Empuñó las sábanas, levantando el culo y navegando sobre el borde del orgasmo, dejando aflorar desde su interior un grito ronco cuando el fluido caliente se derramó dentro de ella. Se estremeció y se restregó contra su cara, mientras él continuaba torturándola durante las réplicas hasta que la hizo jadear.




        Entonces él avanzó lentamente, encajando su polla contra su coño e introduciéndose dentro de ella al mismo tiempo que tomaba su boca. El sabor salado y dulce de Mac se mezcló en su lengua mientras él conducía su polla hacia sus profundidades, pero con suaves empujes. Lo rodeó con sus piernas y dio bienvenida a su calor y grosor, esta conexión significaba tanto para su corazón como para su cuerpo. Con su brazo bueno, lo tocó… la cara, los hombros, entrelazando los dedos con los suyos cuando él le levantó el brazo por encima de la cabeza y reforzó su agarre, moviéndose contra ella con ritmo creciente.




        Abrió los ojos, perdida en las profundidades marrón whisky de los que le devolvían la mirada. El amor se reflejaba en ellos, algo que pensó que nunca vería. Intensificando cada sensación, cada golpe de su polla en su interior. Le pertenecía y él a ella, siempre cuidarían el uno del otro.




        Nunca habría otro hombre que fuera tan parte de ella como Mac. Ningún otro hombre podría entenderla como Mac lo hacía.




        Él metió la mano bajo ella, levantando sus nalgas, apretando su conexión.




        —Córrete de nuevo por mí, Lily. Estruja mi polla.




        Una y otra vez sacó su polla casi del todo, sólo para deslizarla dentro de ella otra vez. Cada vez que presionaba en su interior, sentía los calientes hormigueos mientras él frotaba su punto G. No había parte de su cuerpo que no conociera, que no hubiera explorado, que no le perteneciera.




        Ella era suya y se lo demostró explotando a su alrededor, gimiendo por él, por dentro y por fuera. Él la besó, murmurando su nombre mientras se corría.




        Nunca había sido más perfecto.




        Después, él rodó lejos y la dejó yacer de espaldas mientras le acariciaba el cabello.




        —Gracias —dijo él.




        —¿Por qué?


      




      

        —Por creer en mí. Por entenderme. A veces pienso que me conoces mejor que yo mismo.




        Sonrió, medio vuelta hacia él.




        —No sé si es así. Estoy conociéndote. Estamos conociéndonos. Es un proceso largo.




        —Ambos cometeremos errores.




        —Sin duda.


      




      

        —Probablemente te haré enfadar o te heriré cientos de veces.


      




      

        Ella amaba esa parte de él.




        —Probablemente. Y yo te frustraré y te haré enfurecer con mi cabezonería natural.




        —Así que así es el amor.




        —Sí, Mac. Eso es el amor.




        Se inclinó sobre ella, la besó y los dedos de los pies se le curvaron.




        —Bienvenida a los Moteros Salvajes, Lily.




         




         




         


      




      

        Fin


      


    


  


  




  

    

      [1] Chevy diminutivo de Chevrolet (N.de la T.)


    


  




  

    

      [2] Autos medianos distintos a los deportivos por poseer un motor grande y poderoso y un ajuste especial para alcanzar el máximo rendimiento. (N. de la T.)
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